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^'Juárez y las Revoluciones de Ayütla y de Reforma" 



INTRODUCCIÓN 



Hemos esperado largamente que 
brotase del partido Juarista alguna re- 
futación, siquiera fuese de mero apa* 
rato, al libro del señor D. Francisco 
Bulnesy intitulado ''Juárez y las Re- 
voluciones de Ayutla y de 'Reforma;" 
libro en que D. Benito Juárez aparece 
como un sujeto no solo desnudo de los 
méritos con que se ha pretendido glo- 
rificarlo» ^ino reo de Tas más graves 
responsabilidades ante la Patria. 

No se ha movido la hoja de un ár- 
bol. 

Desde hace veinte años, el partido 
juaHsta adoptó una resolución heroi- 
ca y eminentemente práctica, en tra- 
tándose de convencer á un pueblo 
analfabeta é impresionable: oponer á 
la Historia, al tribunal de la crítica, 
constituido por la razón y los docu- 
mentos, es decir, á la verdad, las de- 
mostraciones bombásticas y atronado- 
ras, esto es, la declamación sugerida 
por el orgullo impotente de la secta, 
y llevada hasta el más exasperado des- 
pecho de la derrota. 

Años y años pasaban después de la 
muerte dej señor Juárez, sin que hu- 
ta 'a demostración del 18 de Julio, ni 
)en8ara, al menos, en tal cosa. Juá- 
caia rápidamente en olvido faraó- 
>; pero sucedió que ''El Tiempo,'^ 
b\ curso de una requisitoria contra 



^** vendido la Baja California. Pu- 



blicó todos los documentos resipectí- 
vos, inclusive el referente á haber ne- 
gado el Senado americano su aproba- 
ción, debido á lo cual Tto se llevó á ^^• 
bo el desmembramiento. 

Los periódicos reformistas hicieron 
esfuerzos inauditos de injuria y decla- 
mación para rechazar cargo tan gra- 
ve; pero no lograren ni siquiera sem^ 
brar la duda. Entonces, ante la convic- 
ción que evidentemente se produjo en 
la conciencia pública, la secta refor- 
mista, á falta de una argumentación 
histórica, á falta de elementos cientí- 
ficos para una controversia en que es- 
taba arruinada, inventó la demostrar 
ción del 18 de Julio, como una cence^ 
rrada á la Historia» como quien haoe 
estatuar una música militar Junto á la 
tribuna para que no -se oiga ia voz del 
que está hablando. 

No obstante, "El Tiempo' ' continuó 
su empresa crítica de la vida pública 
de D. Benito, y entonces sus redacto- 
res fueron encerrados en la cárcel. - 

Con ta'les procedimientos, quedó li- 
bre, pero sin gloria, en poder de la 
secta reformista el campo de una dei- 
ficación estridente, pero vanal, forza- 
da, sin grandeza, sin fe por parte de 
los mismos sacerdotes, impuesta con 
cencerros y con cerrojos. 

En él curso de esa deificación, que 



lartído liberal, inculpó á Juárez de. no ha tenido por objeto ni glorificar 



á un patricio, ni Inmortalizar á un hé- 
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roe, ni siquiera dar prestigio á un pSLf^ 
t\do, sino exciu9ivamente ultrajar la 
fe cristiana, agredir al pensamiento 
católico después de amordazado y nna- 
niatado, liubo quien, no ad virtiendo 
ése fin, ese único fin, tomó seriamen- 
te ei asunto en su aejaecto histórico» 
y al examinar el ídolo con sus manov, 
se >!e desiiizo entre sus dedoe» Y escrl» 
bió '*Ei Verdadero Juárez." 

El sólo título de ese libro, firmado 
por persona que estaba á 'la cabeza de 
la oratoria, la controversia y el extre- 
mismo liberal ultrarreformista, fué co^ 
mo la explosión de la caldera en los 
tranquilos, pero sonoros talleres de la 
deificación. *" 

La circulación de los primeros ejem- 
plares puso en 42 Fahrenheit á los cen- 
cerristas y cerrojistas, que andaban 
con ios ojos de' fuera, y difícilmente 
habrán reflejado Jamás los cristales 
de Plateros rostros más cariaconteci- 
dos que en aquel entonces. 

Lo® conatos de refutación que se In- 
tentaron, pocos y enteramente infeli- 
ces, persuadieron á los reformistaisi de 
que no debían abandonar el programa 
del cencerro, antes reforzarlo con al- 
gazara lo más estupenda poeiMiey y no 
necesitamos describir aquella prueba 
colosal de impotencia, aquel e8tré|>ito 
insufrible, como si hubiera un pronun- 
ciamiento de duendes en una fábrica 
de tamboras, como si se desbocaran á 
la vez todos los carretones de Méjico 
sobre los empedrados de San Lázaro; 
estrépito en que estallaban las pro- 
testas de ayuntamientos, de flautistas 
y expendedores de leche. ^ / 

El cerrojo no pudo funcionar, por 
más que sobrara apetito para elflo. Se 
trataba de un diputado que no podría 
entrar á la cárcel sin previo desafue- 
ro, ei cual exigiría una discusión for- 
mail del libro en la Cámara, y los te- 
rroristas formidaron &n*s una contro- 
versia científica, ai arma blanca, que 
no podrían sostener. Pero «i el cerro- 
Jo no funcionó para abrirse la puerta 
de la cárcel como á los redactores de 
*'EI Tiempo," en cambio funcionó pa- 



ra cerrar la puerta de la Cámaira al au- 
tor del libro, quien no volvió á pisarla. 

Asi es cómo los procü amadores de 
la libertad del pensamiento supieron 
responder á un trablajo de crítica his- 
tórica. Y sin embargo, "El Verdadero 
Juárez" exigía una contestación cir- 
cunspecta. Pero en vez de trabajarla, 
no se pensó sino en llevar adeliante el 
programa elegido hace veinte años, en 
exagerar hasta lo febril las fiestas cen- 
tenarias para substituir la dialéctica 
con él estruendo, y enardecer con és- 
te el oído popular, abierto ansiosamen- 
te para escuchar á la Historia. 

Seguramente que ningún libro ha 
costado tanto dinero á la nación, co- 
mo "El Verdadero Juárez," porque 
para refutarlo conforme á la retórica 
del cencerro, se ha exto^ionado á las 
poblaciones con tributos no Inupuestos 
por la ley, sino por el cacicazgo, á fin 
de levantar en cada pueblo una esta- 
tua de D. Benito. 

Cuando más afanadas se hacHaban 
las comisiones en esos proyectos* que 
como habrá de verse, resultarán Irri- 
sorios, vino el segundo libro de Don 
Francisco Bulnes,^ mucho más grave, 
documentado y argumentado que el 
primero, y el sable de la ciencia re- 
formista se quedó frío y tranquilo en 
su vaina. A él pueden aplicarse gráfi- 
camente aquellos versos del poeta: 

"La espada, que era de Astorga, 

No dijo, "esta boca es rnla." s 

Nada, ni una frase. Los reformistas 
no han tenido contra ese libro ni una 
palabra, ni lo que puede expresar por 
señas un mudo. 

Ahora bien; ¿podrá imaginarse sar 
caamo comparable al de Invitar á un 
pueblo á la deificación de un hombre, 
sobre quien pesa una requisitoria te- 
rrible, apoyada en documentos de su 
puño y letra, y á la cual no se ' a 
opuesto la más leve impugnación? 

Por dignidad de secta, á lo me i, 
debió Intentarse la refutación de il 
requisitoria, antes que pensar en < I- 
quiera apoteosis. Pues, ¿de qué se I- 
rán esos centenares de estatuas (r a 
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parte artística habrá de Seguro que 
encomendaree á la indulgencia de loe 
transeúntes)^ eaaa flestasr .cantares^ 
«nedafilae, si frente á todo eso, doml- 
«lándolo y avergonaeándolo se levanta 
<una acusación terrible, con todas las 
fornnalidades de la Historia; una acu- 
sación que permanece intacta liace va- 
rios meses» sin que ninguno se liaya 
atrevido á acercársele, ni decirle 
* 'mientes/ ' ni menos probario? . 

Posible es que los agitadores del 
centenario pretendan Justificarse con 
el argumento del silencio, para impe- 
dir el reclamo; pero ciertamente que 
nada liabrá tan infeliz como ese argu-' 
mentó, en el caso que nos ocupa. El 
silencio es bueno para contestar al 
proletariado del periodismo, al idiota; 
ai granuja; pero el silencio ante una 
acusación lilstórica rigurosamente do- 
cumentada y además presentada ante 
la República, por quien oficialmente 
ha tenido la representación del Con- 
greiso Federalr y de la parte más seria 
y elevada de su partido para hablar 



de asuntos históricos y político» en la 
tribuna, el silencio de los Ju aristas an- 
te el "Juárez y las Revoluciones de 
Ayutia y de Reforma/' deispu^s de ha- 
ber intentado la refutación de "El 
Verdadero Juárez," no puede ser tác- 
tica de editor antagonista, sino prue- 
ba de terror á la verdad, de impoten- 
cia para combatir, de segura concien- 
cia de la derrota. 

Pues bien; ya que ni un solo escri- 
tor liberal ha osado atacar esa obra, 
que es imposible destruir con fiestas 
y cencerros, por estruendosos que 
sean, nosotros, después de hacer cons- 
tar ese sülencio, nos proponemos ana- 
lizarla, en una serie de artículos. Dir 
remos y probaremos lo que tiene de 
falso y lo que tiene de verdadero, y 
prestaremos así á la ciencia histórica 
de nuestra patria, un servicio que no 
han podido ó no han querido tributar- 
le, los que para una deificación ruido- 
sísima han comenzado por suprimir la 
H istoHai 






TESIS DEL SR. BULNES CONTRA LA TEOLOGÍA: SU FALSEDAD.^ 
LIBERTAD DE INVESTIGACIÓN, DOCTRINA, CRITICA Y DICCIÓN 
EN LA teología.— DEMUÉSTRALA LA HISTORIA DE LA FILO- 
SOFÍA.— LA ESCUELA ALEJANDRINA.— LA FILOSOFÍA CRISTIA- 
NA COMO ORGANISMO CIENTÍFICO: FILOPON, SAN GREGORIO 
DE NIZA: SU TEODICEA: SU PSICOLOGÍA: EN COSMOGONÍA 
VISLUMBRA EL SISTEMA DE LAPLACE, NEMESIO, FUNDADOR 
DE LA psicología CRISTIANA: SU LIBRO ''DE NATURA HOMI- 
NIS:" SUS DOCTRINAS FISIOLÓGICAS Y FRENOLÓGICAS. 
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( La primera condición de la crítica 
es la integridad. Juzgar á un libro por 
un capítulo, es tan irracional como 
pretender juzgar á un poeta por una 
estrofa, 6 á un médico por el trata- 
miento de un solo enfermo. Bien com- 
prendemos que para muchos lectores; 
el iiTterés principail de la labor que nos 
hemos impuesto, estribará en el estu- 
dio de la parte de la obra, en que el 
señor Bulnes se ocupa directamente 
en La personalidad histórica del señor 
Juárez^in embargo, tenemos que exa- 
minar todo el libro, para cumplir con 
esa ley de la integridad de la crítica; 
y así procedemos á hacerlo. 

C<xmienza el señor Builnes su libro 
(tras una breve advertencia) con una 
revista de los historiadores más nota- 
bles, en medio de la cual apenas hay 
algo suyo, pues casi todo lo tocante á 
los antiguos es, ó extracto, ó copia lite 
ral de allgunos críticos é historiógra 



fos, principalmente de Marius Fonta- 
ne. Llega así hasta Gregorio de Tours 
y Froissart; y entonces, apartándose 
de la fácil erudición de las primeras 
páginas, se pone á escribir por su 
cuenta; pero, cosa digna de notarse, 
apenas se abandona á sus propios pen- 
samientois, cuando empiezan á apare- 
cer en su libro errores y sofismas. 

' 'Después de Froissart, dice, y en 
toda Europa, <la historia se desenvuel- 
ve diseminada, obscura, casi clandes- 
tina, en crónicas sagradas, vidas de 
santos, oratoria religiosa, biografías 
fúnebres, memorias, apuntes, recuer- 
dos...."; como si ignorara que ei 'e 
Froissart y Mariana no hay solar ri- 
te que tomar en cuenta libros de b- 
toria religiosa, sino también de h > 
ria profana. No entramos en la e^ > 
sición de lo que á ese respecto pu s- 
ra decirse, porque no nos proponer m 
en modo alguno la ímproba y lab' >• 
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sa tarea de examinar detalles secun- 
darios en la obra del señor Bulnes. 

Pero á él le pareció que debía dete- 
nense ahí, fijándose sdlo en los traba- 
Jos de hlistoriiá religiosa, para ia*nzar 
sobre la Teología las piedras del fana- 
tismo raoronalllst» y positivista, pues 
agrega: "La Teología era una atmós- 
fera imposible para toda ciencia que 
reclamase libertad* de investigación, 
de doctrina, de crítica, de diccídn." 
Págs. 14 y 15. 

De tal afirmación no da prueba nin- 
guna el señor- Bulnes; ni la indica^ ai- 
quiera. Sienta su tesis con acento doc- 
toral y tiene muclio de despectivo pa- 
ra sus lectores; pero con esa tesis el 
señor Buiíncs muestra un lamentable 
y completo desconocimiento de lo que 
fueron y han sido en todos tiempos los 
teóllogos católicos; en cuyas obras, así 
tratándose de los antiguos, como de 
los modernos» se encuentra en más ó 
míenos grado, pero se encuentra siem- 
pre, efta libertad de investigación y de 
doctrina, de crítica y de dicción que el 
eeñor Bulnes cree imposible dentro del 
ambiente teológico. 

En ese punto, puede afirmarse sin 
temor de que Ha verdadera historia nos 
desmienta, que la última frase de la 
célebre fórmula agustiniana "In dubiiis 
libertas," pudiera ser el mejor título 
del libro que se escribiera sobre las 
Investigaciones y doctrinas de los teó- 
logos católicos, no sólo desde que, con 
Pedro Lombardo en el siglo XII y con 
Santo Tomás en eil subsecuente siglo 
XIII, la Teología quedó organizada y 
sistemada como verdadera ciencia, si- 
no desde los primeros siglos de la 
Iglesia, en que los sabios cristianos, 
instruidos profundamente en las filo- 
sofías entonces dominantes, llevaron 
cada uno de ellos al terreno teológico 
sus Ideas, de que no tuvieron necesl- 
1 de renegar, sino que se esforzaron 
poner de acuerdo, hasta donde era 
Ibie, con la doctrina cristiana y 
itóiica. 

í algo se ven en la necesidad de 
jr los que estudian de veras (y no 
D en diccionarios enciclopédicos), 



la historia del espíritu humano, es 
)3reci8amente Ja libertad amplísima de 
investigación y de doctrina, y por lo 
mismo, de crítica y de dicción que 
han ostentado largamente ios cultiva- 
dores de la teología; y sóio la ignoran- 
cia de esa historia y las preocupacio- 
nes antiteológicas de ios racionalistas 
y positivistas modernos, pueden inspi- 
rar tesis como la sentada por el señor 
Bulnes. 

Que la libertad de Investigación y 
de crítica existió siempre en las es- 
cuelas teológicas, acaso n/) pueda 
aprenderse en los diccionarios enciclo- 
pédicos; pero, eso no obstante, es co- 
sa demostrada y bien demostrada por 
la historia de ila filosofía, que en e^ 
mundo occidental camina y se desen- 
vuelve unida á la de la Teología en 
muchas de sus épocas, pero principal- 
mente en las más brillantes. 

Así, sin entrar en cuanto pudiera 
decirse y es bien sabido, acerca de la 
escuela de Alejandría, cuyas doctrinas 
y vicisitudes han sido expuestas mu- 
chas veces y en la cual descuellan 
hombres tan notables en la historia 
del pensamiento humano como Cle- 
mente de Alejandría y su discípulo 
Orígenes, nos fijaremos, por lo que to- 
ca á la edad antigua, en algunos teó- 
logos cuyas obras, verdaderamente 
monumentales, nos revelan el espíri- 
tu filosófico y la libertad con que in- 
vestigaban, discernían y depuraban to- 
das las doctrinas, sin apartarse por eso 
de las enseñanzas dogmáticas del Cris- 
tianismo. 

La escudla alejandrina había hecho 
entrar el platonismo en la Teología y 
en la Filosofía cristianas, y algunos de 
ios grandes escritores de ios siglos IV 
y V hicieron entrar en esa Filosofía y 
esa Teología el elemento aristotélico; 
y de tal suerte, que desde entonces la 
Filosofía cristiana, que tiene siempre 
mucho de teológica, quedó constituida 
como verdadero organismo científico. 
Debióise tan grande obra al célebre Fi- 
iopón, que si á causa de algunos exce- 
sos de libertad incurrió en errores con- 
itrarios al dogma cristiano, porque na* 
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da hay perfecto sobre la tierra, en 
cambio prestó al Cristianismo el in- 
comparable servicio de haber asentado 
las bases de su filosofía; y debe ad- 
vertirse que ya en las obras de este 
ilustre escritor aiparece la necesidad 
del método de observación- y de expe- 
rimentación, con que tanto ruido ha 
hecho di positivismo por el mundor y 
aparecen también doctrinas físicas, 
cosmogónicais y astronómicas, que aún 
duran en la ciencia moderna. Asi, por 
ejemplo, refutó el error sostenido en- 
tonces por algunos filósofos de la 
"substancia I idad" de las tinieblas; en- 
señó que los astros, al contrario de lo 
que se afirmaba aún por algunos sa- 
bios, no son movidos por ángeles ni 
por e&píritus, sino por la ''fuerza" 
vi de que fueron dotados por el 
Creador; y contra la escuda ant loque- 
ría, sostuvo la esferoicidad de la tie- 
rra; todo lo cual demuestra que esas 
cuestiones, como muchísimas otras, 
eran libremente resueltas en sentido 
contradictorio por cada escue<la« por 
cada escritor, por cada filósofo, en me- 
dio del ambiente teológico, sin que á 
la libertad de investigación, de críti- 
ca, de doctrina y de dicción, ofreciera 
obstáculo alguno la Teología. 

Por di ¡y siglo floreció San Gregorio 
de Niza, en cuyas obras hay amplísi- 
ma discusión sobre todos los puntos 
fundamentales de la Teodicea y de la 
Psicología; siendo digno de notarse, 
por lo que toca á la primera, que diri- 
ge sus principales ataques, como era 
muy natural, supuesta la difusión de 
la idolatría, todavía entonces muy ex- 
tendida en el mundo occidentatl, con- 
tra el antropomorfismo; y por lo que 
toca á la segunda, que es el punto de 
vista dominante en las obras del mitra- 
do fiílósofo, es el que hoy podríamos 
llamar de "pslcofisiología;" de ma- 
nera que muchos de sus razonamien- 
tos, hoy mismo se podrían aplicar á la 
refutación de las teorías alemanas y 
fra^icesas, aparecidas en nuestro na- 
ciente siglo, y que la "unicidad" dei^ 
alma humana, como principio de todas 
las operaciones así psíquicas como or- 



gánicas ddl hombre (término á que ne- 
cesariamente han de llegar todas las 
observaciones y estudiaos, siempre q^ie 
se hagan con buena fe científica con- 
forme á los métodos modernos), es una 
de las tesis capital^ en la filosofía del 
nisseno. Esas doctrinas están expues- 
tas allí con la niás completa libertad,, 
hasta el grado de que en puntos psi- 
cológicos se i|e ve muchas veces vaci-. 
lar y aun contradecirse sin mengua al- 
guna de su ortodoxia*. 

No omitiremos notar que/- como io 
afirma uno de los grandes historiack)- 
res de la. filosofía, se encuentra en un 
texto del Obispo filósofo "una especie 
de Intuición y como una preformación 
rudimental, pero bastante explícita de 
la tseíf^de Xa place,' ' pues afirma que 
el sol y los astros se formaron por 
una reunión y. condensación, de la/ luz 
creada de anteniáno y difundida en el 
espacio: "Solis natura facta non est, 
sdd cum in universitate rerum difuesa 
esset, simul coacta est et coi^juncta.' ' 

¿No demuestra todo eso libre inves- 
tigación, libre doctrina, libre dicción y, 
espíritu crítico de altos vuelos? 

Como prueba viva de que fué esa 
siempre la tradición de libertad, de In- 
vestigación y de crítica en las escue- 
las teoiógicas, podemos presentar tam- 
bién el célebre libro "De natura homi- 
nls," obra ddl teólogo Nemesio, que^ 
con ser tan digna de estudio, ha pasa- 
do inadvertida para muchos de los que 
han pretendido historiar la filosofía, 
yendo á los d¡CQio<narios enciclopédi- 
cos; pero que no es desconocido por 
ningún Investigador serio y profundo 
de la historia del pensamiento huma- 
no. 

¿Cómo olvidar, en efecto, al que en 
la serie de los siglos cristianos, fecun- 
dos en tantas y luminosas glorias, po- 
demos ver como el verdadero funda- 
dor y organizador de la psicología? 
Porque su psicología no es apriorísiT' 
ca; carácter que sólo podrían atribuí 
le los que no saben tomarse el trabi 
jo de recurrir á las fuentes donde c 
debe aprender la historia de las ele! 
cías y de las ideas, sino una psicol 
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gfa, que tanto atiende á loe principios 
fundamentales de la razón, como á loe 
documentos de la observación y la ex- 
periencia. 

Porque el sabio Obispo de Emesa 
noe da en su libro una verciadera des- 
cripción del universo, con objeto de 
fijar el puesto que corresponde al hom- 
bre en el grandioso cuadro de la crea- 
ción. Los primeros capítulos son pá- 
ginas verdaderamente inspiradas: 
campea en ellas el más elevado crite- 
rio; se ve una soberana síntesis, en 
que aparece como coronamiento la fi- 
gura nobilísima del hombre. IHace des- 
pués eü análisis lento, paciente, de 
cuanto al hombre constituye; pasa en 
revista las teorías filosóficas que has- 
ta entonces habían aparecido sobre la 
naturaleza del alma, y es cosa de ad- 
mirar la firmeza de ideas y la podero- 
sa clave con que de todas Juzga, con- 
cluyendo con afirmaciones soberanas: 
con la de la espiritualidad del alma, 
que no hafi podido destruir los esfuer- 
zos de la ciencia materialista, y á la 
que, por el contrario, han tenido que 
rendir homenajes, algunos verdadera- 
mente gloriosos, los que en estos úl- 
timos años han consagrado sus estu- 
dios al principio vital; la de la liber- 
tad de contradicción y de la libertad 
de aibedrío, que respüandeciendo con 
4uz inextinguible en el fondo de la hu- 
mana conciencia y siendo, como son, 
consecuencias necesarias de la inteli- 
gencia (afirmación poco apreciada 
hoy, pero en que hace mucho hincapié 
el filósofo de Emesa), son negadas por 
los deterministas, para quedar subs- 
tituidas con falsas hipótesis que vie- 
nen á reducir aquellas libertades á 
una pura ilusión; y la de la unidad del' 
compuesto humano, esto es, de la for- 
mación de un solo ser en él por la 
unión del espíritu y de la materia; de 
'''^**de pasa á afirmar la tesis de las 
jelas espiritualistas de nuestros 
ipos sobre ser los diversos órganos 
rumentos de las distintas funcio- 
de nuestra alma; entrando en indi- 
ones de verdadera fisiología y 



avanzando hasta llegar á algunos con- 
ceptos frenológicos, pero manteniéndo- 
se, sin embargo, dentro del más puro 
espirijkualismo. 

Valdrán esas doctrinas fisiológicas 
y frenológicas de Nemesio lo que se 
quiera; tendrán ó no su origen en la 
biología aristotélica, á cuyo conoci- 
miento tanto han contribuido Mr. Bar- 
thdlemy Saint l-iilaire y G. Pouchet 
con sus estudios de iiace treinta años; 
habrá errores á ese respecto en el li- 
bro de Nemesio, pero la Idea funda- 
mental expuesta por él no ha pasado, 
y muchas de sus observaciones son 
hoy perfectamente sosteníbles en el 
terreno científico. 

No dejaremos de notar que sobre to- 
da grandiosidad de ideas, por encima 
del espíritu filosófico y científico que 
en ese libro domina, sobre ios porme- 
nores y el conjunto de toda aquella 
ciencia, se levanta coronándola y ba- 
ñándola de divinos fulgores, como 
blanca llama en una lámpara de oro, 
eil principio de que el hombre está des- 
tinado por su naturaleza á un orden 
sobrenatural; sin que esa idea dogmá- 
tica y teológica empezca para nada, 
en el filosófico obispo, y antes, por el 
contrario, aliente y vigorice la liber- 
tad de investigación, patente en sus 
afirmaciones frenológicas y fisiológi- 
cas; la libertad de crítica, resplande- 
ciente en el análisis que hace con toda 
Justicia de las doctrinas de los filóso- 
fos paganos sobre la naturaleza del al- 
ma; ni la de doctrina y dicción, sin 
las cuales no liabría podido fundar, 
realizando una obra de sano y depura- 
dor eclecticismo, la psicología; porque 
todos los desenvolvimientos de esta 
ciencia en las escuelas cristianas y es- 
piritual i stae, no son sino continuación 
más amplia, sí, más vasta y más lumi- 
nosa, como lo requieren los progresos 
de la ciencia y las necesidades del es- 
píritu humano, de la gran obra del 
Ilustre Obispo de Emesa. 

Con que ya lo ven nuestros lectores; 
cuando el señor Bulnes afirma que la 
Teología es una atmósfera imposible 
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para toda ciencia que reclame libertad 
de investigación, de doctrina, de crí- 
tica, de dicción, lanza una afirmación 
desmentida por las más sencillas, las 
má» elemeniales noticias de la histo- 
ria de la i'iiosofla que desde que Cristo 



apareció en el mundo, está indisolu- 
blemente unida con la historia de la 
Teodogía. 

Ya veremos nuevas pruebas en nues- 
tro siguiente artículo. 
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LA filosofía AREOPAGITICA.— san AGUSTÍN: SU PSICOLOGÍA: 
FUNDA LA FILOSOFÍA DE LA HISTORIA.-^DE SAN AGUSTÍN A 
MR. DE RÁVIGNAN.— ALGUNO9 NOMBRES ILUSTRES.— LA FILO- 
SOFÍA ESCOLÁSTICA. 



Al considerar la historia de la teo- 
logía desde el punto de vista de la li- 
bertad de Investigación, crítica y doc- 
trina en que debemos colocarnos pa- 
ra connbatir la fal«a afirmación del se- 
ñor BiHines, es imposible oWidar ia 
' 'filosofía Areopagita,' ' ó sea* la con- 
tenida en los libros atribuidos' á San 
Dionisio Areopagita, principalmente 
en el "De Divinis Nominibus." 

Sea quien fuere el autor de esos li- 
broSy^ su antigüedad es indiscutible, «así 
como su carácter neoplatónico, por ei 
que cuantos de historia de ia filosofía 
han escrito, sabiamente juzgan la fi- 
losofía areopagítica como 'Ma intro- 
ducción ó encarnación de la Idea neo- 
atónica en la idea cristiana, en cuan- 
la primera es compatible con la se- 
inda."" Contiénese en esos libros una 
írdadera teodicea, que ha ejercido 
ascendental y decisiva influencia en 
i escuelas místicas cristianas, lo mis- 
y de la edad media que de la mo- 
•*na, y precisamente, por ese carác- 



ter neoplatónico, porque en sus pági- 
nas la doctrina del filósofo de Atenas 
aparece purificada y fundida en el cri- 
sol de ia idea cristiana, es evidente 
prueba de que el teólogo, quien quie- 
ra fuese, que trazó esas páginas admi- 
rables, no encontró la atmósfera de la 
teología imposible, como dice el señor 
Bulnes, para la libertaid de investiga- 
ción, ni de doctrina, ni de crítica, ni 
de dicción; y antes, por el contrario, 
coiocado en ambiente propicio, hizo 
entrar para siempre las platónicas doc- 
trinas en el mundo intelectual cristia- 
no, 
^Pero pasemos adelante. 

Cuando es bien conocida la filoso- 
fía de San Agustín, tan elevada y tan 
libre, ¿será necesario que también la 
citemos para demostrar que la liber- 
tad de investigación y doctrina no 
muere en la atmósfera teeliógica? 

Dejando aparte la teodicea agusti- 
nlana, convertiremos por algunos mo^ 
mentes nuestros ojos á las doctrinas 
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psicológicas del admlrabJe Obispo de 
Hipona. No le fué estorbo la teología 
para hacer dos grandes cosas: prime^ 
ra, plantear el problema de la certeza, 
sentando así las bases de la ' 'crítica/ ' 
6 sea, de lo que los escolásticos llama- 
ron "lógica mayor," y Jos modernos 
designan con los nombres d>e "crite- 
riología,' ' de ' 'problema crítico,' ' ó 
con allgún otro análogo; y segunda, 
que afirmó de una manera categórica, 
acaso por pirimera vez dentro de la fi- 
losofía cristiana, la relatividad de 
nuestros conocimientos. 

Lea ed señor Bulnes el libro "De 
Trinitate;" estudie el "De Vera Re- 
ligione," y encontrará dentro de una 
atmósfera enteramente teológica, la 
discusión libre de muchos de los pro- 
blemas fundamentales de la filosofía; 
lo cual sería imposible, si la teoilogía 
sofocara toda investigación y crítica. 

Si alguno, entre los grandes filóso- 
fos que son honra del pensamiento hu- 
mano, ha sostenido, fijado y defendido 
los derechos de la razón; si alguno ha 
mostrado los ilimitados horizontes de 
su actividad; si ailguno ha tratado más 
6 menos extensamente, pero siem.pre 
con vivos toques y luminosos destellos, 
los problemas psicoilógicos, es San 
Agustín. Útil y deleitoso trabajo sería 
el de Ir señalando, por medio de un 
estudio comparativo de sus obras y 
de las teorías comprobadas de los psl- 
cologistas de los úiftimos s4gl06, las 
semejanzais que hay entre el pensa- 
miento filosófico de San Agustín y la 
filosofía moderna. No injustamente se 
le ha llamado e-l "águila de Hipona," 
porque, remontándose á las alturas, 
vió de hito en hito con lo® ojos de <la 
consideración el sol de la Divinidad y 
divisó todos los horizontes de la ra- 
zón humana, sin que le fueran estor- 
bo, y antes sirviéndole de ayuda y 
prestándole vigor para tan altos vue- 
los, las alas de la teoilogía. 

Pero qué mas? La humanidad inte- 
lectual, ¿acaso no debe á San Agustín 
nada menos que la fundación de toda 
una ciencia: la filosofía de la histo- 
ria? La vislumbraron aipenas Paulo 



Orosio en su "Maesta fAúná}," y 811- 
viano en su tratado ' 'pe Gubematione 
Del/' pero fué desconocida del todo 
para el paganismo, porque esa ciencia 
no tuvo Sil nido sino en las excelsas 
alturas del dogma cristiano, ni bajó á 
lia tierra sino hasta que San Agustín 
la trajo sobre sus alas de águila y le- 
vantó á los ojos atónitos de las gen- 
tes el vello del Impenetrable misterio 
que cubría los destinos del mundo. 
Una vez fundada esa ciencia, toma á 
briillar, doce siglos después, también 
dentro de una atmósfera teológica, en 
las páginas inmortales del "Discurso 
sobre la Historia Universal," de Bos- 
suet, y después de haberse desnatura- 
lizado un tanto en la "Scienza Nuova 
de Vico," mucho en las teorías sobre 
el progreso indefinido, asuste ntad as 
por Condorcet, en el "armón Ismo"^ de 
Krause, en el hegelianismo y en 'las 
teorías alemanas engendradas por él^ 
resplandeció con los vivos fulgores de 
su nobilísimo origen sobre el mundo 
moderno, en el gran día en que el Ilus- 
tre Jesuíta Mr, de Ravignan, desde la 
altura del pulpito de Nuestra Señora 
de París y ante escogido é inteligen- 
tísimo auditorio, del que formaban 
parte un Mr. Dupin, un Mr. Quizot, un 
Lamartine, asentó la tesis, que no tar- 
dó en demostrar con torrentes de ava* 
salladora elocuencia, que "un dog* 
ma catóJ4co, el dogma del pecado ori- 
ginal, es la base de la filosofía de la 
historia." Ciencia tal de cierto, que 
no liabría nacido, como nació, en am- 
biente teológico, si ese ambiente fue» 
ra irrespirable para la libertad de ip- 
^/estigación, de doctrina y de críticas 

Y téngase en cuenta que, además de 
todo eso, la psicología agustiniana 
planteó y aun resolvió problemas que 
todavía son hoy ardientemente dlscu* 
tidos y no tienen otra solución <pijes 
no han podido alcanzarla, ni la má" 
libres entre las escuelas disklentes, 
que la que les dio San Agustín: Ja sO' 
lución cristiana. 

l-os límites á que tenemos que oe 
ñimos en esta refutación. del libro de 
señor Bulnes, no nos permiten Ir i 
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corriendo, ni siquiera con la brevedad 
con que lo hemos heclio hasta aquí, 
una por una, todas las páginas de la 
historia de la filosofía, unida indiso- 
lublemente á la de la teología, no sáio 
en la edad medía, en que nació la e«- 
colática y se levantó hasta las alturas 
á que no ha llegaclb sistema ninguno 
en los anailes del pensamiento huma- 
no, sino antes^ desde que el Cristian Is- 
bo apareció en el mundo y después en 
toda la' edad moderna hasta nuestros 
días;' y así sólo podemos en esta re- 
futación pronunciar agunos nombres, 
siquiera los más ilustres, y hacer indi- 
. oaciones brevísimas, suficientes, eso 
sí, para demostrar la libertad de in- 
vestigación, de doctrina y de crítica, 
que no sólo vive y respira, sino que 
se engrandece y sublima en la atmós- 
fera teológica. 

Así Boecio, en su libro ''De Trinl- 
tate," que mereció, como el "De Dl- 
vlnis Nominibus," del Areopagita, 
que le comentara Santo Tomás, lanzó 
breves, pero vivos destetos sobre «I 
poder cognoscitivo de la razón huma- 
na; San Isidoro de Sevilla hizo un 
verdadero resumen de la filosofía; for^ 
mó en sus ''Etimologías" una verdade- 
ra enciclopedia, reveladora del estado 
de la ciencia en aquellos tiempos, y 
engendró un gran movimiento, que fué 
á la vez filosófico y religioso, literario 
y Jurídico, como lo demuestran los li- 
bros de San Julián; tos "Sententiarum 
Libri quinqué," de Tajón, que es el 
primer tratado de teología escolásti- 
ca; el "Forum Judicum," que fué el 
primer ensayo de legislación filosófi- 
ca después del derecho romano; Al- 
cuino, que escribió "De animae ratio- 
ne" y que tanto influyó sobre Carlo- 
magno; y otros muchos, en fin, cuyos 
■^'^mbree llenarían muchas columnas. 

.a historia de sola la filosofía esco- 

.tica en sus cuatro períodos, desde 

nacimiento en Tajón y en Escoto 

gena hasta su decadencia que, em- 

ando en Occan se consuma, casi al 



mismo tiempo que cae Constantinopla 
en poder de los turcos en el siglo de- 
cimoquinto, después de haber alcanza- 
do su más elevada perfección en ios 
gloriosos días de Alberto el Grande 
y de Santo Tomás, es la demostración 
más completa de cómo en un ambien- 
te teológico se puede disfrutar y se ha 
disfrutado de toda libertad para inves- 
tigar; para formular doctrinas, ha- 
ciendo recto uso de la razón; para ha- 
cer crítica, analizando y depurando el 
valor de todas las doctrinas, sin que 
puedkan ser obstáculo para todo eso los 
doghfias, ni la revelación. 

Cierto que todo esa fiJosofía pare- 
ce inintelegible á ciertos grupos que 
hacen profesión de {ilustrados y filosó- 
ficos, pero que no la estudian, y, nece- 
sariamente, no la entienden, porque 
nada se puede entender sin estudiar; 
pero frente á esa Ignorancia que con- 
dena lo que no entiende, se levanta 
otro grupo formado de sabios investi- 
gadores y de críticos eminentes, no só- 
lo cat. .lieos, sino protestantes algunos 
y racionalistas otros, que después de 
revolver á la luz de la lámpara de la 
sabiduría los infolJos de la escolásti- 
ca!; de»pués de recorrer los numero- 
sos volúmenes de tas * 'patrologías,' ' y 
de las "bibliotecas fildsóficas," han 
hecho Justicia á la escoijástica que, na- 
cida en el regazo de la teología, ama- 
mantada á sus fecundos pechos y vi- 
gorizada con su inmortal espíritu, lo 
analizó todo y, ¿por qué no hemos de 
decirlo? tuvo verdaderos instintos de 
adivinalción de todos estos grandes 
progresos que se van desenvolviendo 
á los ojos de las generaciones en el 
mundo moderno; progresos cuyas iza- 
ses sentó y fundó de una manera Ine- 
luctable esa gran filosofía que, no por- 
que hoy la desconocen ios ciegos del 
espíritu, deja de brillar en la historia 
como un sol, de la misma manera que 
no deja de brillar el rey deí día desde 
las alturas del cielo, porque aquí en 
la tierra hay ojos incapaces de reci- 
bir su luz. 



111 



LOS TEÓLOGOS DE NUESTROS DÍAS: SUS TRABAJOS FIL' 
COS.— MERCIER, ARNAIZ, MR. DE FARGE5 Y MR. BARBEE 
—LA SERIE DE OBRAS DE FARDES SOBRE AR1ST0TEL 
SANTO TOMAS. MIELLE, HED DE.— TRABAJOS RECENTISII 
PASAJE DE RENÁN SOBRE LA LIBERTAD DE INVESTIQ 
DE LOS místicos Y TEÓLOGOS ESPAÑOLES. 



Mas ni siquiera hay neceGídacf de 
remontarnos, para demostrar la false- 
dad de la tesis del señor Bulnee, á los 
pasados tiempos. En nuestro mismo si- 
glo, en nuestros días, ¿no sabe el se- 
ñor Bulnes las bata^llas que en el mun- 
do del peneamiento eetán librando te&- 
logos polemistas que figuran en prime- 
ra línea y á quienes el ambiente teo- 
lógico en que viven y respiran no es 
obstáculo para que analicen y discutan 
las nuevas doctrinas y las nuevas hi- 
pótesis, algunas muy dignas de aten- 
ción y de alabanza, pero otras, nacidas 
en espíritus ajenos á toda filosofía, 
destinadas á pasar, como, los "deter- 
minismos" y "materialismos" de los 
últimos años, á la triste y lamentable 
historia de las estupideces humanas? 
¿No conoce el señor Bulnes & Mr. de 
Mercier y al Padre Arnáiz, empeñados 
en discutir serena, sabia é imparciai- 
mente todos los problemas que ha 
planteado la psicología contemporá- 
nea? ¿No tiene noticia de los estudios 
en que Mr. de Farges y Mr. Barbedette 



se han esforzado por untr, en 
y soberana sinte«rs, el pensan' 
Aristóteiies y de Santo Toma) 
do cuanto tiene de sólido y v 
el pensamiento moderno? ¿I 
noticia de la serie de obras e 
primero de los mencionados 
res, Alberto Farges, discute 
teoría del acto y de la poten 
tos fundamentales de toda pi 
hasta la libertad y el deber, 
los dos polos sobre que gira < 
morailf Ignora que ese Inslg 
francos demuestra, por med 
investigaciSn y de la critica n 












dernas y sus descubrí 
antigua filosofia cristiana? ¿I 
ce al ilustre Mielle, ni su nota 
"La matiere premlere et l'e1 
Y eso que no cltamo», sino pi 
poco de lo que conocemos, P' 
vamos & hacer un católogo di 
res ni de obras de verdadera i 
y poiómica, concebidas y foi 
dentro de la atmosfera teolói 
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ro^no por eso menos- filosóficas que 
las obras mismas que se escriben In- 
dependientementer de toda teología. 

Pero ¿qué más? Trabajos recentí- 
simos sobre la Termodinámica, debi- 
dos á la pluma del Padre Hedde; otros 
sobre la cosmología, de Alberto el 
Grande, y sobre la psicof isiofiogía, del 
mismo Alberto, y de Santo Tomás, es- 
tán demostrando que el espíritu de crí- 
tica y de investigación, el que ha he- 
cho las grandes depuraciones de los 
sistemas, el que ha formulado en vas- 
tas síntesis las concepciones de donde 
han salido organizadas verdaderas 
ciencias, dura en las escuelas teológi- 
cas hoy, con el mismo vigor con que 
asomaba ya en los tiempos de San 
Gregorio (^e Niza y de Nemesio. 

Esta exposición, que no puede as- 
pirar á más que á brevísima é incom- 
pleta serie de notas formuladas al aca- 
so, basta, sin embargo^ para demos- 
trar la comipleta falsedad de la tesis 
del señor Bu Inés contra la Teología, 
cuando la declara atmósfera imposi- 
ble para toda libertad de investiga- 
ción, de doctrina, de crítica y de dic- 
ción; y eso que (hay que repetirlo) 
sólo damos notas tomadas al acaso, 
pues si nos abandonáramos á todo lo 
que acude á nuestra memoria y quisié- 
ramos espigar en el campo de los in- 
folios de la escolástica y en el inmen- 
so número de producciones modernas 
saJidas del campo teológico, tendría- 
mos que escribir una obra intermina- 
ble, porque para trazar la historia dé 
la Teología no es bastante una vida, 
sí ha de abrazar, como sería debido, 
todas ías múltiples series de ideas, to- 
dos los cauces por donde han corrido 
las doctrinas escolástica^, todos los 
principios científicos que los teólogos 
han afirmado, demostrado y examtina- 
'''^ bajo sus mú'ltiples aspectos; por- 
e la historia de la Teología, insepa- 
}le, como ya lo hemos dicho, de la 
la filosofía, desde que la ¡dea cris- 
na comenzó á briillar sobre la tierra, 
3U*ca toda la historia del pensamien- 
humano, y es un relato de libre in- 
stigación, de libre crítica y de libre 



doctrina, que ha dado ser á las más 
variadas escuelas dentro del campo 
mismo de la teología. 

No concluiremos sin presentar al 
señor Bulnes un pasaje, no poco des- 
pectivo para los que hacen alarde de 
pensadores en los tiempos modernos; 
pasaje, no ciertamente de un teólogo, 
ni siquiera de un filósofo, sino de Re- 
nán, que no era ni lo uno ni lo otro, y 
que, por lo mismo, debe ser perfecta- 
mente aceptable para el señor Bulnes. 

Despojando ese pasaje de cierto sa- 
bor heterodoxo, viepie á afirmar la te- 
sis que contra el señor Bulnes soste- 
nemos, esto es, que dentro de la teo- 
logía cabe y se desenvuelve, enérgica 
y vigorosa, la libertad de investiga- 
ción, de doctrina, de crítica y de dic- 
ción: '''Nunca se ha pensado, dice Re- 
nán en ''L'avenir de la science," con 
menos originalidad que cuando ha ha- 
bido completa libertad para hacerlo. 
Las ideas verdaderas y originales no 
piden permiso á nadie para salir á luz, 
y se cuidan poco de que se les reco- 
nozca ó no este derecho...." "Ved á 
España. ¿Creéis que esta nación, TAN 
LIBRE Y TAN FILOSÓFICA EN EL 
FONDO COMO CUALQUIERA OTRA, 
ha sentido nunca la necesidad de una 
emancipación externa? ¿creéis que, si 
la hubiese querido formalmente, no la 
hubiera conquistado? Su libertad es 
enteramente interior Esos místi- 
cos, Santa Teresa, Juan de Ávida, Gra- 
nada; esos infatigables teólogos. Soto, 
Báñez, Suárez, eran en el fondo PEN- 
SADORES TAN ATREVIDOS COMO 
DESCARTES O DIDEROT. Preocupé- 
monos, pues, en pensar un poco más 

sabiamente EL HOMBRE QUE 

TIENE RAZÓN ES SIEMPRE BAS- 
TANTE LIBRE." 

¿Qué dice el señor Bulnes? El pasa- 
je que acabamos de transcribir pare- 
ce mandado hacer para ofrecérsele co- 
mo una respuesta á la sinrazón de su 
tesis. Sin duda que, cuando Renán le 
escribió, tuvo presentes á muchos que 
son pensadores á lo Bulnes: nada po- 
drjía servirnos mejor para cerrar en es- 
te punto nuestra refutación, . 
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voluptas"), nadie debe hablar de la 
no entiende. Continuamos, pues, 
Tiinando los primeros capítulos de 
la obra que nos ocupa. 

Ail juzgar al cflebre historiador Pa- 
dre Mariana, ie caijfica como "un es- 
píritu vigoroso iacerado por un enjam- 
bre de visiones metafísicas y teolági- 
cas." Tales parecieron ai señor Qui- 
nes algunas exposiciones doctrinales, 
diseminadas por la obra del Tito Li- 
vio talaverano, como ha llamado al 
ilustre Jesuíta un gran crítico. Sin i- 
da el señor Bulles halllará fundan- i- 
to á esa comparación, en que Tito 
vio esta lleno, según Qulntlliano, I 
quien el señor Bulnes cita, de afin - 
clones dudosas, que tales deben hat i- 
le parecido los distintos pasajes i 
que el historiador providenciar-*' f 
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1. BULNES SOBRE LA SUPREMACÍA 
-JUSTICIA HECHA POR ESCRITC 

3NTIF(CAD0.— TRABAJO CELEBRE 
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REL. SISMONDI, PEDRO DE TOUX 
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comentarioa cientificog de la S¡ 
Escritura. 

Marcos de Benevento, que si 
un tratado sobre el astrolabio. 
Juan de Sajonla, fraile de la 
de San Agustín, autor de un t 
de los eclipses, y de las Tablas 
sinas. Enrique de Hesae, que ei 
la ' 'Teoría de los planetas ',' 

Entramos al siglo XV, en que 
tronomía, al sentir la proxintid 
Renacimiento, hizo esfuerzos col 
para su prosperidad. Al frente 
falange de astrónomos de ese si! 
hallan Qorge Purbach y Regioi 
no. El primero, protegido del Ca 
BeEsariSn, escribió las "Teori 
los planetas" y las "Tablas i 
eclipses:" Invente algunos instr 
toB astronómicos y reformó otr 
tigaos. 

RegioiTiontano, cuyo verdadero 
bre era Juan Mlller, Protegido 
bien, como Gu maestro Purbach, 
Cardenal Beesarión, prestó á la 
da astronómica eminentes ser 
Estudió profundamente el grleí 
tiguo, para reliacer las traduo 
imperfectas de Theon, de Arquír 
de Apolonlo, de Sereuns, de Tei 
y atrae célebres autores. Empr 
por Iniciativa de la iglesia, la re 
''el calendario Juliano, y escribió 
Meó el primer Kalendarium, 6 
aque. que £« conoció en Europ. 
Pedro de Alllaco, Cardenal, pr 
n un escrito tÉcnIco al Papa 
LXIII, la reforma del ca'lendarlo, 
ribló un tratado, "De correctíoi 

Nicolás de Cusa, Cardenal tan 
proclamó en el siglo XV la ■ 
movimiento de rotación de [ 

davia hay que mencionar á 
, Schoner, Stoeflerino, Juan 
I, Angolo, María Novara, mi 
'"jérnlco; Fernando de Cói 
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aJS bastante 
^ _. inldad de al- 
mas^ pervertidas por el Luteranismo. 

En alta eatlmaeiOn se tienen hoy sus 
recuerdos, y' bu obra se ve con reape- 
to y admiración. Hace unos veinte 
años, el Congreso lntern,acIonal de 
GeálogOB, reunido en Bolonia, acord6 
reunirse tamiblÉn en Florencia, para 
cefebrar el descubrimiento de una es 
tatúa que allí conmernora al señor 
Obl^o Stenson, como fundador de la 
Geología moderna. 

Casi al fin del siglo XVIII, ei Padre 
Piazzl enrlqueclfi-^l campo de la cien- 
cia con uno de los descubrimientos más 
Importantes en astronomía. La noche 
del 31 de Diciembre de 1800, descu- 
brió et pequeño planeta Ceres. Este 

fuC el primero de los asteroides y 

choa más estaban por ser revelado* á 



los estudios astronómicos, durante la 



Siguió Incansable en el estudio de 
los cielos, y todos sus trabajos han 
servido para nuevos progresos en tiem- 
pos ulteriorea. 

Nadie ignora los Inmensos servicios 
que 'la Compañía de Jesús ha prestado 
á esa ciencia, sabiéndose que el más 
grande de todos ios astrónomos del si- 
glo XIX, ei Inmortal Angelo Sechi, fué 
un Jesuíta, Y de todo e&to el señor 
Quines dedujo y afirmó dogmáticamen- 
te que los astrónomos han sido "hete- 
rocloxos por excelencia.' ' 

¡Hay para no volver del ascmbrol 



Asi 

la República han de tener las orejas PUya 
azules y las patas verdes." 

Exactamente. ZodU 

} bastaría, por lo tanto, negar sarot 
falsedad tan arbitrarla, tan sin de a< 
pretexto, tan sin sombra de apoyo al- 
guno en la doctrina teológica; pero 
■ 10 obstante lo gratuito de ella, que- 

3 a&lo negarla, sino refutarla dáctl 
para que se perciba cuan absurda é 
insostenible es semejante Imputa- 

Toda la antigüedad remota profe- 
s6 la creencia de que la tierra era mlsrr 
plana, rodeada como por un anillo 
del océano. Vino después la teoría 
de la forma cfinlca, con el vfirtice ha- £alÍS 
da abaj". EJ primer pueblo antiguo i Se n 
del Oriente de Asia, en que aparece -sin < 
la doctrina de la forma esférica, es ! decir 
la India, que aseguró también hallar- ese i 
se el globo libre en el espacio. Cuan'( que 
do Ptolomeo resumlfi en su "Alma- rredc 
gesta", las doctrinas más avanzadas de I. 
de la astronomía, la forma esférica zada 
de la tierra era ya una conquista de- 
finitiva de la ciencia. El error de 
Ptolomeo consistió en suponer nues- 
tro planeta Inmóvil y en el centro del 
mundo, pero su esferoicldad era ya 
indiscutible. Ahora bien: la Teología. ; los s 
(a ciencia sagrada del cristianismo, ' mlsrr 
fué posterior S la doctrina de la es- ' Para 
feroicidad de la tierra. Ningún con- ; ñas 
cilio, ningún Pontífice, ninguna es- ardie 
cuela teológica, mSs aún, ningún teó- ' Copé 
logo, combatió esa doctrina. ' en s 

La Biblia no es un tratado de as- dice: 
tronomía, ni tuvo por objeto enseñar desc< 
á los hombres el plan del Universo, y la 
>e todos los libros s^tjrados, la Si- teme 
lia es el que menos se ocupa en as- se qt 
ronomia. No obstante la proximidad infín' 
e caldeos y hebreos, éstos no qui- . Po 



Biblia, pues, s» limitó á fijar los! los a 
de la semana, y en materia de : ma 2 
stelaclones, el Antiguo Testamen- 1 gen 
no menciona más que las siguien- 1 mogo 



i concreta, la constltucifin ' 'Pastor Bo- 
nu<," de Benedicto XIV, en la cual 
prohibe que los «onfesores dan la 
absolución S lae peraonaE, eean de ta 

I calidad que fuesen, y que practiquen 
ta astrolcgTa 5 la consulten, para ha- 
cer predicciones. , En general, todos 
los sistemas de euperEticián, han si- 
do condenados por los Pontífices 
León X, en su constitución ' ' Super- 
nas;". Sixto V, Cons. "Coell et Te- 
rrea:" Gregorio XV, Cons. "Omnl- 
potentis Deis;" Urbano VIII, Cons, 
"Incrutabilis," y otros muchos. 

De modo, qiie en vez de haber si- 
do declaradas ^or la Teología verda- 
des reveladas esas supercherías, co- 
mo asegura fren£ticamente el señor 

H Bulnes, han sido fornnalmente cohde- 

■ Es preciso, no obstante reconocer, 
^ue si bien el carácter profetice de 
^os cometas propatado por los astró- 
logos, especialmente los asiáticos, ha 
^Kido una de tantas negruras de la Ig- 
^^Hiorancia, el terror de los pueblos por 
^■ge cometas, no ha carecido de fun- 
^^Klamento, por lo menos reclonalmen- 
^^ te hipotético. 

gran Newton admite que ' 'las 

aciones de que se forman las 

caudas de los cometas pueden caer 

I la atmósfera de la tierra conden- 

ree en ella y producir toda clase de 

/■eaccienes químicas,' reacciones que 

•¿naturalmente pueden ser perjudleia- 

la especie animal. Arago y otros 

fiomos promiinentes moderno; 
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bido otros homb 
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t, pretentfi el pon- 
;trina y la de tle- 
'avés de ese oc£a- 
in AguEitln comba- 
!ntacl6n de los dé- 
los Impugnadores 
os antipodas. Fué 
un trabajo dlaléc- 
teológlca, la suya. 

biera opinado ,teo- 
W^icamente contra la exlitencia de 
Tos antípodas, no -por eso habría títu- 
lo alguno para afirmar que eegún la 
Teología, la no exietencia de habitan- 
tes en la parte occidental de] mundo 
fué una verdad revelada; porque San 

sia, n\ el conc 

dra. '' 

Un error en ese punto, no habría 
menguado la inmensa \ grandeza de 
quel pensador admirable. 
La inteligencia más elevada de la 
ntigiiedad, y acaso de toda la HiEto- 
la, después de Santo Tomás, fué sin 
uda, Aristfiteles. 

Sin embargo, Aristóteles Incurrió en 
n error estupendo al tratar la 
uestifin de los antípodas. Declaró que 
ida la región intertropical de este 
■ - ■ ■ - e ser inhabitable á 
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roslmilltud de q 
metálica hubiera 
altura sin pr<.dj. 

A«l fué la ar 
Agustín. 

Aun despuSs a 
cho de Bfchring; 
tudiado tanto, e 
el étnico, el hist 
el religioso, etc.. 
dígenas y su clv 
que sabios insigr 
ropa, y los congr 
se han devanado 

dónde pasaron, 
primeros haoitai 
mucho que halla 
tigadcres, los dal 
hipótesis, las o\ 
cuestión está en 
pues del naufragi 
ca de la AtlSntid 

de San Agustín, 



I das fueron nunca 
verdades revelad. 

el estrecho austr 



s de Cristo, 
ristóbal Coifi 



' probó la cjran seguridad y ele\ 



3 PRIVILEGIOS DE LA 
lUE HABLA EL PAÍS D 
BULNE8 ATRrBUYE A 

TAMBIÉN.— FALSO 
■FRASE DEL P. OLME 
EXTO DEL P. LECORD 

DOCTRINA DE LA 
\^—\.A INTOLERANCIA 
U DE LOS TIEMPOS.— 
OTESTANTES RANKE 
ER DE ESTA. 



GLESIA.— ADEMAS DE LOS CIN- 
EL día veintitrés DE MARZO, 
GLESIA OTROS CUATRO, 
ERECHO DE PERSECUCIÓN RELI- 
HERNAN CORTES.— LUMI- 
AtRE, ECO DE LOS SIGLOS CRIS- 
LESIA.— LEYES PUNITIVAS DE LA 
RELIGIOSA, CONSECUENCIA DEL 
LA INQUISICIÓN.— TEXTOS DE 
Y GUIZOT SOBRE EL VERDADERO 



apirltu d« calumnia, y 
>eño de aceta, hay en ta 
ue de loB privilegios de 

el aeñor Bulnes; pues 
)■ completamente abeur- 
le la jurtadlccián supre- 

civil y penal, sobre to- 
iles de todas las nael&> 
in odiosos, como loa de 
tadas eontribucionea S 
(iglr de ellos servicios 
recompensa; imputacio- 
trat«moa en nuestro ar- 

Prlvileglos de la Igle- 
> el dfa 23, del cual el 
ina continuación; pues 
r de otros cuatro prlvi- 
ite atribuidos por el se- 
a Iglesia. 

' formula asi: "Derecho 
castigar y reclamar el 
ado contra todo indivi- 
so enemigo de la reli- 
ctos y opiniones;" dere- 



cho que (Sigaio bien el señor Bulnes) 
nunca ha reclamado la iglesia ni en 
los países más verdadera y profunda- 
mente cristianos; porque si hay doc- 
trina teológica firmemente asentada 
por la Iglesia, es la de que la rellgiún 
no ha de imponerse por la fuerza ja- 

¿Sería nscesario citar, para demoa- 
trarlo, los numerosos textos que á ese 
respecto pudi:ran aducirse, tomados 
aun de los libros de loj primeros teó- 
logos, es dfcir, de los que trataron del 
deber de aceptar la religicn verdade- 
ra, deede los tiemps^ primitivos de la 
Iglesia? 

Bulnes aquella celebro frase d:l Padre 
Otmedo, dirigida é Hernán Cortés: 
"LA RELIGIÓN NO SE IMPONE; LA 
RELIGIÓN SE PERSUADE?" 
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testan 


lie ndo causa 


feroz 


la vida por 


hace < 


Clrislo, que 


flinas 


lesla uní ver- 


Inquis 


as. San Am- 


ci6n r 


munlfin, San 


lltica: 


su vida de 




los una so- 


debl&i 




por PE 


ep 390 y en 


sian < 


401. Dos sl- 


noces! 


el Grande 


tado ■ 


e Constanti- 


tempe 


nos herejes, 




dos en una 


tienen 


aclfin nueva 


en vIp 


r medio del 




Toledo, ce- 


ciació 


e nadie fue- 


delito 


1 fe. la cual 


teol6g 


«rsuasi6n y 


que bi 


iSnon se ha 


su mi 


derecho ca- 


Pun 


le la Igleaia, 


dllucl. 


, el derecho 


nal, c 


ue esta fun- 


do á 


y que la fe 


como 



. tado 



sa, destinada á mantener el orden a 
tee que á defender la fe." 

De esa manera, las que podrían pa- 
9cer formidables demostraciones del 
>lso privilegio atribuido t la Iglesia 
or el señor Bulnes, vienen ft desha- 
Brse como sucede alempre, ante la líber 
crdad de la historia, Imparcial y ae- ateo, 
enamenta estudiada, como tenue nu- apro 
e al soplo de los vientos. 
Y concluido ese punto, bien pocas I 
atabras tenemos que decir sobre el < 
rivlleglo que en noveno lugar atribu- se di 
B fi la Iglesia el señor Bulnes, y que íorid 
Ice consistir en el "derecho de con- gars 
scar los bienes de los culpables,'' 
ecir, de los considerados ccmo < 
lisos de la rellgifin par sua actos y • 
pin Iones. i 

Tal privilegio tampoco ha existido, caen 
imás la tgletla ha establecido la pe- Esta 
a de confieoaciún; y si para delitos pren 
n ei orden de la reilgian 6 con ese com| 
rden conexos, la establecieron lai 
>3 civiles, que del establecimiento de 
sa pena remondan los poderes tem- 
orales. ¿Por qué ha di responder ' 
glesia de lo que hicieron ellos? 
Pncas paleras también nos basta- 
acerca del privilegio señalado por i 
sñor Cuines en duodécimo lugar, 
ue llama: "Derecho de revisión, 
)Ura y reprobacl&n sobre la legiS' 
6n del Estado;" privilegio que, 
-lado asi, pedemos afirmar no ha 
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pretendido entre nosotros nada menos 
que el Ministro de Instruecifin Públi- 
ca y Bellas Artes) el culto de Dios 
por el culto de la Patria y levantar al- 
tares en que, en lugar de los tantos 
del catolicismo, se coicca á los hom- 
bres de la libertad y de la Reforma, 
haciendo de ellos una especie de semi- 
dloie«, 6 como diría Bulnes, de Juá- 
rez, un Bhuda zapoteca; de D. Miguel 
Lerdo, una especia de Hírcules vera- 
cruzano; y da D. Melchor Ocampo, un 
Mahoma tarasco, porque si el Mahoma 
asiático hizo monstruosa amalgama de 
tradiciones orientales y verdades cris- 
tianas, y tendencias politeístas é ins- 
tituciones semíticas, Ocampo hizo al- 
go análogo, secularizando Instituciones 
cristianas y vaciando, verbl gracia, en 
los moldes del derecho canónico los 
estatutos del matrimonio civil, llegan- 
do hasta á repetir literales casi, en 
las formalidades para ese matrimonio 
instituidas, expresivos pasajes de las 
Epístolas de San Pablo; con lo cual 
mostró que tratándose de las institu- 
ciones fundamentales de la sociedad 
nada puede encontrarse mejor que las 
ideas cristianas, nada más excelente 
la moral catSlk 



El dogm 



ciplin 



tado, y tienen que Ecrlo mucho más 
para el que afirma el principio de la 
libertad religiosa, so pena de caer en 
una repugnante inconsecuencia. 
Mas, no porque el Estado deba respetar 
el orden espiritual, la Iglesia preten- 
de ni ha pretendido nunca derecho 
de revieifin ni de censura, ni de repro- 
bacién de las leyes civiles: lejos tJ^ 
capitales de 



1 que 



católic 






gún la frase de San Pablo. 

Otro de loE privilegios falsarnente 
atrlbuldoc por el señor Bulnes a .a 
Iglesia, es el que formula en síptimo 
lugar con la frase: "Derecho de pro- 
piedad sobre el mar y todas las tie- 
rras y bienes y personas de los Infie- 



í mejor broche pa 
I ticulo la sarta i 
I nIOBOs privilegia 
' desprestigiar la i 
' sia frente al libe 
Es ínconceblbl 
: punto la ignoran 
\ audacia del seño 
I iQué! ¿Puede 
I nes que, lo mlsi 
jla existencia de 

I unánime doctrln 
i puede haber pn 
j aquellas cosas q 
:del derecho ha II 
! rabie" y, por lo 

i ninguna Institucl 

I mismo Xerjea qu 

¡atribuido á nadl 
¡tez; pero el señ< 

; daderos disparati 
i la Iglesia. Toda 
I pequefía para at 
I legio. 

No; la Iglesia 
'■ pretensiones Ins 
' especie semejan 

I aun en la célebre 
por !a qje cortS 
Icientes diferencl 
¡ de Portugal y d( 
I d: ios de«ci:brii 
. Mundo, no por 

so derecho que e 

buye. Por el conl 

ron proclamados 
tradoe por loe gi 
gloriosa escuela 
por la escuela t 
misma que fué 1 
tre en los anales 
tos. 

El teólogo Don 
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re Mackintosh ceña- 
lel derecho público." 
I, rayano en I 



có, < 



nilde 



i de I 



ingélic 



ísimo de que (Óigalo 
es "EL DERECHO 
EL MISMO PARA 
BRES, SIN DISTIN- 

INOS E INFIELES." 

la (utreor) est ínter 
■ lele£ 



ntibus oequale est." 
£1 celebérrimo Francisco de Vitoria, 
(á quien Giorgl Justamente llamC 
"verdadero padre del derecho interna- 
cional," y de quien puede dar noticias 
ai señor Bulnes, en un libro que de- 
biera serle familiar, el historiador 
de-l derecho de gentes, Wheaton), fué 
Tibien de aquella escuela y condenfi 
esclavitud de los indios, en virtud 
I mismo principio de Igualdad de 
rechoE entre todos los hombres. 
En esa escuda fué, finalmente, 
lestro gran las Casas (nuestro pie- 
timo derecho le podemos llamar 
uestro") á quien la historia ha acor- 
do el glorioto titulo de "PADRE V 
OFENSOR DE LOS INDIOS" y en 
yas obras abundan textos que ae- 
in la mejor respuesta á la falaa te- 
1 del señor Bulnes. 
¡No recuerda que, casi en las pri- 
oras páginas de eu "Historia de las 
días," censura á los españoles, no 
lo porque no respetaron en los in- 
>s los derechos humanos, sino tam- 
In porque no respetaron en ellos 
8 derechos políticos? ¿No recuerda 
mo censura 3 los conquistadores 
o haber tenido escrúpulo ni temor 
despojar y derribar los naturales 
yes y señores de sus señoríos, 
itados y dignidades, que Dios y la 
*-jraleia y el derecho corrfún de las 
tes hizo señores y reyes!" ¿No re- 
rda e6mo decía que respecto de los 
03 "ninguna cosa tenemos que ha- 
sino sólo en cuanto los debemos 
'~3sa, pacifica y cristiana que es 



según Ja forma que para predio 
Evangelio, Cristo, nuestro Maestro y 
Señor dejó en su iglesia establecida 
y mandada?" 

I V nótese bien que, si nos fijamos 
¡en ese gigante de la teología, que ee 
' llamaba Domingo Soto, muchas de 
cuyas observaciones y exposiciones se 
robó Spencer, como largamente lo 
demostraremos, si fuere necesiairio; 
Bi mencionamos á Vitoria, verdadera 
y luminosa estrella de primera mag- 
nitud en la historia de las ciencias 
teológicas y Jurídicas; si menciona- 
mos al sublime apóstol de los indios, 
las Casas, en quien para ellos pare- 
cía haberse encarnado la doctrina de 
amor de Jesucristo; si sólo de esos 
tres hacemos mención, es porque, en 
materia de afirmación y consagración 
de los humanos derechos, trátese do 
cristianos 6 de Infieles, de respeto á 
su propiedad, y, en suma, de todo lo 
que hoy llamamos, Inviolabilidad 
hay tanta copia 
:uarlquiera teólo- 

l.igerÍBlmo trabajo, presentar una se- 
rie Interminable de textos. 

Porque el señor Bulnes tiene el 
triste y singular acierto de calumniar 
y denostar á la Iglesia precisamente 
en puntos en que la respuesta se la 
pueden dar, no ya los maestros de 
teología, ni siquiera los aventajados 
discípulos que en las aulas de la sa- 
cra doctrina obtuvieron los primeros 
premios, sino hasta los estudiantes 
ramplones, con tal de que hayan pre- . 
parado su lección media hora antes 
de ir á sentarse en los bancos de la 

Con que ya !o ven nuestros lecto- 
res; el privilegio atribuido por el se- 






lugar, 



I décln 

! tantas aflr- 

sn la crítica 

enumeración 

Juárez i. 



AFÁN DEL PARTIDO LIBERAL POR SUPRIMIR EL FUI 
TICO.— CUESTIÓN SOBRE SI ESE FUERO ES C 
CHO DIVINO: NO LA DISCUTIREMOS.— LA REFC 
PRIMIR LOS PRIVILEGIOS DE LA IGLESIA, C< 
OBRA ANTICRISTIANA V TAMBIÉN ANTISOCIAL.' 
MUY CLARAMENTE EN lA SUPRESIÓN DEL FU 
TICO.— DOCTRINA DEL PARTIDO MEDIO.— FIN I 
CION DEL FUERO ECLESIÁSTICO: CARÁCTER 
SOSTIENE EL DERECHO PUBLICO: TEXTO DE 
BLICISTA. 



Entre los privilegios de la Iglesia, 
oloca el se^or Bulnes en tercer lugar 
d-el que coicca en segundo, co- 
no dijimos en el capitulo ante- 
lor) el "derecho de juígar 
ixclusivamente á los eclesiástlcOG y de 
esolver en bU£ tribunales los conflictos 
:ntre ecleGlástlcos y laicos;" derecho 
iue, efectivamente, estaba reconocido 
' consagrado por la legislación civil 
ntes de la Reforma, y sobre cuyo orí- 
ten, esto es, sobre eÍ procede de dere- 
cho divino ó sólo del derecho húma- 
lo, la Iglesia no tiene resuelto nada, 
lOr más que el Pontificado y los Con- 
¡llo« hayan afirmado siempre la exls- 
encia de ese derecho y sostenidole 
ion todo esfuerzo y vigoroEO empeño 
lUe ha correspondido, por parte de 
;scuela racionalista y (leí partido 
ral, en ella engendrada, el afán de 
'imir el fuero e<:)esiáBt]co; con lo 
I Ge llega, como á último resslta- 
á colocar en una misma linea, de- 
de la ley, en las sociedades crls- 



olución afirm. 

ignano y Bart 

mo Covarrubií 

muy lejos de i 
otro al tratar 



slido y son altamer 
la sociedad civil; ( 
viene á poner en cl< 



Xll I 



tlVILEGtOS DE LA IGLESIA.— DERECHA 
>LOS y LUGARES SAGRADOS.— D£RE( 
TERIOS. I 



los privilegios de la Iglesia, 
amenté emergen de la adop- 
cal de la política cristiana, 
de la que asienta como uno 
inclplos fundamentales, el re- 
tnto de la autoridad de la 
^onisecuencia indeclinable de 
dad de admitir una revela- 
Te esos privilegios, decimo«; 
10 solo que no tenga sus raí- 
B dictados mismos de la na- 
•f no sea, ademSs, altamente 
90 para la sociedad, no b6Io 
estlglo de que rodea á la au- 
spirituai y religiosa, sino de 
sra directa, porque lleva en 

para la sociedad misma y 
diversos Srdenes de la vida 
lolítlca y civil; por donde la 

de esos privilegios, en que 
Bulnes hace consistir con to- 
I la obra de la Refori 



iai m¿ 
1 püblii 



grave para e 

on los privilegios que la Igle- 
respecto de los lugares sa- 
' de lúa dos, que relativos & 
res enumera el señor Bulnes, 



grados." 

Consistía 
iglesia tenia 

sagrado, de 

de allí sino 
y bajo deter 
Es de adv 
refugiarse t 
sagrados no 
estuviei 
iglesia, sino 
chos, de loi 
los herejes; 
tre canonist 
nadie excluy 






OXI 
il u 



iduzi 

sobre 1D« cementerios" que, como | 

vjtegio de la Iglesia, enumera el sel 
Bulnes en déclmooctavo lugar; y 
claremos, ante todo, que la Iglesia 
ha pretendido nunca tener derecho 
bre loa lugares en que ee Inhuman 
cadáveres, por el solo hecho de i 
esos lugares se destinan para ese 
'*♦'), como podría entenderse por 

pleada por el señor Bulnes. No; 
taia pret«ndi6 y pretende (6lg 
1 el señor Bulnes) no el dere< 
re los eementerioa, como 61 dl< 

lobre el cementerio profano, en <, . 

sntierran los reatos de cualquiera. | 
'"ech'> que la Iglesia ha pretendí- 
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S DI 


como sobre todo lo 


men' 


¡l¿ nunca, en virtud 


sieri 


igar el del poder ci- 


bajo 


Lir an lo relativa á 


firie. 




luch 




fué 


nto de Iegls1aci6n 


form 


eso se privaba fi la 


rech 


'il, de la Justa inter- 


decp 


tener en los cemen- 


Esta 


que se refiere á su 




. en cuanto tiene re- 
d;" derecho qi^ fué 


crlel 


por 


re lo mismo en los 


vene 


iue en los canSnicos. 


costi 


impoco derecho nln- 


y he 


¡ las sepulturas de 




sido subditos; Bola- 






inhu 


cn los lugares sagra- 


que 


)Qn la frase que tras- 


Igleí 


enguaje popular, les 


crist 


1 eclesiástica" ó que 


gina 


"en lugar sagrado;" 


puet 


>le desde e<l momen- 




inoce tai carácter al 




ino. Porque st ese 


las 


1 destinado s6lo pa- 


Refc 


1 en la comunl6n de 


de < 


uÉ habrían de tener 


puet 


iue fuera de esa co- 


a de 




dad 


Reforma, al arreba- 


equl 




cia ' 


simplemente conso- 


ritg 


■os cementerios eran 




1 los arrebató el Es- 


Igleí 


si; los profanó, lle- 


mos' 


igradc cadáveres de 


■'la < 


uera del seno de la 


jos. 


arizó, cediendo á su 




sr de cuanto más pu- 


las 


llo religioso; y cuan- 


y el 


á la Iglesia el domi- 




sa^radoE, fundar ce- 


píos, 
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DE AYX 


y doctrina], cuya accián se 


al orden » 


lo siempre, bajo el aspecto 


positivismo 


á s6lo la e«fer3 en que esa 


quismo tod 


dogmática y doctrinal exls- 




iccián no ee ha ejercido cler- 


torldades | 


sino para bien social, para 


griento y s 


i prevenir abusos. 


cobtumbres 


Ig!««ia no pretendi6 nunca 


grosero de 


lobre los libros extraños á 


SI el der 


religiosas 6 puramente clen- 


Bión y clrcí 


llterarias. 81 alguna vei las 




les y tas leyes canónicas hl- 




ÜB extensas la censura, no 


espiritual c 


objeto, que evitar ie dlfun- 


tal derechi 


:o pretextos literarios fi cien- 


menso para 


ictrinas. contrarias á la mo- 


servó de 1 


ogma a se cometieran algu- 


subversiva! 


ase de abusos, como los que 


nímoda lib 


ba el Sumo Pontífice Lefin 


por la Ref 


quinto Concilio de LetrSn, 


por doquiei 


penas habían corrido tres 


una vez »l 


» siglo después de la inven- 


mo ya lo \ 


1 imprenta, y que consistían 


hay un so 


iciones contrarias á los dog- 


que no hay 


1 Religión y en ataques con- 


ra la sociw 


las aun constituidas en alta 


valladar qu 


"resultando de ahí, decía 


exenta de i 


;e, grandes errores en la fe 


Pasemos 


ida y costumbres; origlnán- 


Bulnes en 


tldos escándalos, cuya gra- 


formula asi 


leñaba ya la experiencia; y 


dos los me 


e otros mayores para lo su- 


legio de la 




universal." 


ipedir esos daño» de tan la- 


Sucede ci 


traMendencia social, ejer- 


ñor Bulne« 


e«ra su derecho de prohibir 


que con oti 


ion y circutacISn de malos 


muía con i 


n lo cual, mientras el poder 


frase mejoi 


fud6 en esa obra de moral!- 


que puede 


evencian, pudo evitar caye- 


odioso posi 


la sociedad los Inmensos 


ro conceptc 


í ha originado la desenfre- 


Que la I. 


tad de la prensa que, á pre- 


para sí el 




Religión qi 


exlEtlr derecho para el mal) 


pueblo, la I 


( todas las negaciones en la 


cosa más 


las doctrinas, llegando á ne- 


por otra, i 


la existencia de la materia 


cree que ei 


íxlítencia de Dios; y pasan- 


taria de la 


en teórico 6 meramente doc- 


si tiene cor 


9ráctico en que la apllcacifin 


su destino. 


strinas se hace sentir en la 


sola la relie 


y trasciende necesariamente 


cir, la crist 



fetada perpetua y un f versa I mente, es 

decir, se extienda sobre todoa los pue- 
blos y por todas las edades como la 
única rellgl&n verdadera? 

Pero nfitense bien dos cosas: la pri- 
mera, que la frase del señor Bulnes 
"usar de todos los medios," es calum- 
niosa contra la Iglesia, que jamás, pa- 
ra ningún fin, autoriza "todos" los me- 
dios, iln distinción de lícitos é lITcl- 
toe, ni menos para perpetuar su im- 
perio universal sobre las almas, que 
ante todo descansa, como sobre su 
primera base, sobre la aceptación ra- 
cional y voluntarla de su divina auto- 
ridad; y segunda, que no descono- 
ciendo, porque la Iglesia se tía colo- 
cado siemipre, aun antes de que apa- 
recieran sobre la tierra loe pretensio- 
sos filfisofos positivistas, en el terre- 
no de los hechos; no desconociendo, 
decimos, la variedad de opiniones y 



oe errores que en materias 
se dividen el mundo, afirmó 


eliglosas 
como lí- 


cita la tolerancia civil de la 


s religio- 


nea falsas, como consecuenc 


ia de la 




existe n- 


ola de distintas religiones, 


siempre 


que ha habido esa variedad' 


en el ae- 


no de un mismo pueblo; y 


Bupuesto 


todo eso, el derecho que !a Ig 


esia afir. 


ma de si para predicar la re! 


gl6n ver. 
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Por eso, la Iglesia en si 
entre los infieles, en sus 

ca de la rai6n; se dirige 
ella como gula del hombr< 
ella los elementos demoi 

die la credulidad de sus d 
ta el punto de que puede 
verdad que la Teología no 

ceñ la alianza de la fe ce 
la armonia entre la clencl 
ma, la unión entre los de 
rales y los destinos sobren 
hombre; y á partir desde 
de los primeros apologista 
hasta los Padres del eig 
rriendo luego de«de los oi 
ta la decadencia de la esoí 
ra llegar después á los 1 
Renacimiento y pasar desc 
ta los teólogos de nuestro( 
abundanticimo el catálog 



el I. 



ieñor 



tado "De 



dadera, para conservarla, para mante- 

edad, no es el derecha de la violen- 
a, ni de la persecución, ni del uso 
I toda clase de medies para difundir 

religión, sino sólo Jle aquellos que 
iben dentro de [a verdad, de la ca- 
dad, del respeto al derecho de todos, 
le nadie ha mantenido, como ta Igle- 
a Católica, sobre la tierra. 
Hay que decirlo una vea por todas: 

Iglesia no quiere hipócritas; sólo 
jsca creyentes; y la primera eondl- 
6n de la fe es que sea aceptada por 
"azón de una manera racional. Bien 

ocido es aquel célebre texto de 
Pablo en que, hablando de la fe, 

la: "Rationabile sit obsequium 

Tum." "Vuestro obsequio sea ra- 



de Melchor Canc 
además, traducido al caste 
guna "Biblioteca:" lea, ou 
ignora francés, "Les Criti 
giques" del mencionado 
y aunque no reduzca sino 
su instrucción en discipl 
sas, atrévase después á 
Iglesia imputaciones tan ai 
gratuitas, tan contrarias 
tan desmentidas por la hii 
las que, convirtiéndose en 
cionarlOB enciclopédicos ¡ 
dores á lo Draper, suele et 
tra la Iglesia. 

Cuando se examinan los 
los heterodoxos, se perclb 
con cuSnta razón habla d 
"Poca filosofía aparta de 
mucha filosofía conduce t 



os DE LA IGLESIA — El 
SOBRE LA INSTRUCCIC 
DE LOS PRIVILEGIOS 
FUNDAN EN LA NATL 
DE LA IGLESIA SOBRE 
EUTRAS SON UNA UTO 
ZA ESTA DESTINADO 



le eBto« capítulos hi 

■ más de una vez qu 
uno de los privilegio 



en la fecunda y t 
I de sus irritables 
leden afirmar dos 
rdad: 



lan sido y son siempre 
itablie fuente de altos 
is beneficios para las 

añadir algo más en es- 
tante ser la Reforma 



idad de los intereses 
igios comprenden, por 
su objeto y la incon- 
ira de EUB fines sublí- 
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en la instrucciCn, 


es eum 


■ en las escuelas 


rjor al | 


la familia en las 


Tales 


) es posible pres- 
1. En la inatruc- 


ga, no 
na, sino 


■ ataca la religian. 


ta, cuar 



xJo I 



a de 



i paist 



.)la; Ibami 
clr, una insensatez; y es de ello bue- 
na prueba que el liberalismo en todas 
las naciones latinas, proclamando [a 
escuela neutra y talca, ha convertido 
realmente los establecimientos de ins- 
trucción pública en centros de propa- 
¿Jinda antirreligiosa. En la enseñan- 
za, es imposible prescindir de la re- 
ligión; y de allí qU'S al poder espiri- 
tual competa siempre el derecho de 
proveer y dirigir la Instrucclfin públi- 
ca y privada, en todo lo relativo á la 
religión y de vigilar é intervenir en 
las enseñanzas científicas, literarias, 
artísticas, industriales y ds todo ge- 
nero, para evitar que en ellas se des- 
licen doctrinas contrarias á la reli- 
an. 

Tal derecho en la Iglesia Católica, 
e «s la que tiene el poder espiri- 
al en los pueblos católicos, es una 
ceftidad, atendida la naturaleza de 
I cosas. 

Bien examinado el hombre, apre- 
idas en todo su grandor las faculta- 
a de que se halla dotado y bien co- 
cidas las excelsas aspiraciones de 
alma, el último y más evidente re- 
itado de una antropología verdade- 
y completa, que estudie todo 



mple> 



, asi c 



I corpórea y sensible c 



destinado 


á otr 


os b 


enes, á 


otra V 


á otro m 


undo, 


que 


están r 


nás ail 


los biene 


y la 


vida 


de aqu 


abajo 


ara deci 


lo co 


n ur 


a fórm 


la que 



ad cristiana en tan grave punto 
-inal, C|ue el hombre, por su natu- 
;a, está destinado 3 un fin sobre- 
ral; porque esa naturaleza no se 
-:lona, ni el destino del hombre 
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cuando 
de Dios 
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AS REVOLUCIONES 

pero en eso precisa- 
alta; en eso está t 
Imen: de lesa hum 
isconoce la naturale- 

inidad, porque ofende 
inia de Dios, y por lo 
a de lesa civilización, 

i verdadero concepto 
humana y ta noción 

divinidad. 

Ilce W. James, es un 

o y universal." 



) política no pi 

religión. Ese aspee- 
ido autor, 'tiene una 
cia, porque es la ra- 
las instituciones rell- 
1 y lo que les da su 
" Es un hecho funda- 
uraleza humana, y de 
no ha habido pueblo, 
is, que no profese una 

s prescindir 
instrucción 
a, si s6\o él tiene ; 
rden religioso; y 

>n, en todo lo que 

m ios pueblos criet 



ai pueblo una religión 
I inculque una falsa, 
r el contrario, esplri. 

brma en Méjico suba- 
ion pública de toda so 

r parte de la Iglesia; 
do a esta de una ma- 
:u intervención en \s 



Ividuo 



I" la le( 



■LUCIONES DE AYUTLA Y DE REFORMA tW 



,._.„ _ , ., _ — .„>- _.l despojo, no 

pudieron los sectarios privar á la Igle- 
sia del apoyo que á su facultad de po- 
seer toda clase de bienes prestaba el 
derecho natural; y por eso, en todo lo 
que tendía á menoscabar el derecho 
de la Iglesia sobre sus bienes, y siem- 
pre que se ponia la mano profana del 
estado sobre ellos, veía todo el mun- 
co un despajo, un atentado contra la 
propiedad. ' 

Tal Juicio no era otra cosa, sino 
consecuencia del concepto que todos 
los siglos cristianos tuvieron del dere- 
cho de la propieda-d de la Iglesia; to- 
dos los siglos cristianos, decimos, por- 
que desde los primeros fieles, al tra- 
vés de las primeras persecuciones, en 
los primeros de«envolvimientos de la 
fe cristiana, la Iglesia, que sin bienes 
no podia atender al desempeño de su 
mielfin, comenzS á adquirirlos; y las 
instituciones de los "gazophyiaclos," 
de que nos hablan en los primeros si- 
glos los apologistas San Justino y Ter- 
tuliano; de los "sportulantes," de que 
hace menciSn San Cipriano; de los 
"Ecfinomos" á que alude el Concillo 
*! Gangres, son demostraciones con- 
uyentea del reconocimiento secular, 
t la consagraclfin histórica del dere- 
lo de la Iglesia, no negado, sino, ya 
uy entrados los tiempos, por Marsi- 
t de Padua, predecesor en este punto 
I los liberales modernos que, como 
utores del más oprobioso despotls- 
o, proclaman la supremacía del Es- 
do y su facultad omnímoda para le- 
slar sobre todo, hasta contra el de- 
eho natural y para modificar hasta 
B instituciones fundamentales sobre 
I» la sociedad se levanta. Como con- 
ctiencla de era supremacía, los libe- 
les reconocen al Estado facultad pa- 
llmitar los derechos de la Iglesia, 
entre ellos, el de adquirir y poseer 
a ciase de bienes y el de disponer 
-mente de ellos. 



La negación de tal derecho y su 
violación por el Estado han corrido 
parejas con ' la unlversfil difusión de 
la incredulidad, que trae en pos de sí 
si desconocimiento y la mutación del 
derecho; y en Méjico alcanzó éxitos 



La c 



mortiz, 



Ion después y la elevación 
a constitucionales de los principios de 
la Reforma, dieron al derecho de pro- 
piedad de la Iglesia un golpe, que ha- 
bría sido suficiente para matarle, si 
el derecho pudiera morir. 

Y nótese que, al tratar este punto, 
hemos prescindido por completo de ios 
inmensos beneficios que derramaba la 
Iglesia sobre las clases pobres; de las 
Instituciones de enseñanza, caridad y 
beneficencia, S que daba ser y que 
mantenía con el fruto de sus bienes; 
y para decirlo en una frase, de la his- 
toria de la propiedad de la Iglesia que, 
si puede presentar, como todo lo que 
está en manos de los hombres, algu- 
nos lunares, no per eso deja de ser 
glorioso relato da larga, munífica y 
vivificadora caridad. 

Porque £ste que el señor Bulnes lla- 
ma privilegio de la iglesia y no es, 
como ya lo hemos dicho, sino un dere- 
cho de sociedad perfecta, fundado en 
el mismo derecha natural, regulador 
de las sociedades y de los hombres, 
no fui, en lo henifico y provechoso 
para la sociedad, una excepción entre 
todos los derechos de la Iglesia que, 
privilegios 6 no, eran otras tantas 
fuentes de beneficios para el pueblo. 
Aun no desaparece del todo la gene- 
ración que de esos beneficios puede 
dar testimonio; y en la sucesión de loa 
siglos le irá dando á la posteridad la 
hktoria de la Iglesia, que, como en to- 
das partes, tiene también en Méjico 
páginas que vierten raudales de luz. 
Juárez, 5. 
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"admítese ímplicltainente EL DERE- 
"CHO DE CADA CUAL PARA ADOP- 
"TAR LA MANERA DE VIVIR QUE 
"MAS LE CONVENGA." Ob. ctt., cap. 
XIX, párrafe 84. 

Tal derecho, inhM-ente al hombre 
or su propia naturaleza, es e 



3 tenga 



oEittviBta (y el po- 
ue el llberaljcmo), 
3 6rdeneB monásti- 
cer también como 
Elquier de éite el 



E «casiSn de 



ilscutir aqu!; pero can ser tan misera- 
ble la noción que del derecho tiene la 
escuela positiva, no puede menos de re- 
conocer el carácter antijurídico de esa 

Muchos pasajes podríamos citar A 
ese respecto; pero baste uno de Spen- 
cer. 

"Ea casi innecesario, dice, especif)- 
"car á titulo de deducciones directas 
"de la fórmula de la justicia el dere- 
"cho de todo hombre á ucar libremen- 
"te de BUS miembros, Y EL DE TRAS- 
"LADAR3E SEGÚN LE PLAZCA. 

"Percibe el pensamiento estos dere- 
"chos como corolarios de la f6rmufa 
"quizá mejor que todos los demás. Sal- 
"ta á la vista que quien ata con cuer- 
"das a otro homlfre, ó le encadena á 
"un poste, Ó l« encierra en una cár- 
"cel, Ee arroga una libertad de acción 
"superior á la del cautivo; y no es me- 
"noi claro que CUANDO POR AME- 
"NAZA8 LE IMPIDE SITUARSE 8E- 
"GUN QUIERA, COMETE UNA VIO- 
"LACION DE LA NATURALEZA MIS- 
"MA, DE LA LEY Y DE LA LIBER- 
"TAD." "La Justicia," cap. X, párra- 
fo 44. 

Refiriéndose en otro lugar de esa 
misma obra í las limitaciones tiráni- 
cas de la libertad individual en socle- 
dadee poco civilizadas, vuelve á afir- 
mar ese derecho, aunque olvidándose 
de que hasta en los tiempos modernos 
«I liberalismo ha reproducido el es- 
^táculo de esas limitaciones tiránl- 
I, propias solamente de sociedades 
vajes, escribe estas paiiabras: "Los 
npos modernos no conocen ya esos 
entados á la libertad individual (ex- 
pelan hecha, debió agregar, de al- 
ias leyes dadas por liberales), y 



más B 



lemne, al fomentar y aprobar 1. 
denes religiosas; de todas las cuales 
puede afirmarse que no han surgido 
sino como la Batisfaccíón más cum- 
plida y benéfica de las necesidades d« 
la nación y del tiempo pn que han apa- 
fácil demostrarlo 



:ión y 









aigunc 






católicos (Balmes entre ellos) 
que, con ese motivo, han escrito lumi- 
nosos capítulos de filosofía de la his- 
toria, y como lo han reconocido final- 
mente, aun escritores heterodoxos, cu-- 
yes testimonios, e\ fuéramos á presen- 
tarlos aquí, darían á este capítulo des- 
mesurada extensión. 

Por lo demás, creadas las órdenes 
monásticas para alcanzar la perfec- 
ción evangélica, dentro de los votos 
y las reglas que constituyen su esen- 
cia, y para el objeto especial del Ins- 
tituto de cada una, exentas deben es- 
lar, para el logro de esos fines, de 
prestar al Estado servicios incompa- 
tibles con los especiales deberes de ca- 
da orden, según su naturaleza; y li- 
bres están igualmente, pero sfilo en 
ese sentido limitativo de la obedien- 
cia á las autoridades civiles; pues las 
órdenes monásticas, como tales, no de- 
penden del Estado ni están sujetas al 
Estado, como tampoco depende de él 
ni le está sujeta la Iglesia: lo cual no 
impide que ías católicos y á su vez 
-los individuos de las órdenes monás- 
ticas, como tales Individuos, estén so- 
metidos á la potestad pública en loa 
asuntos temporalea del resorte de esa 

En esta materia, la doctrina católi- 
ca es muy clara, muy racional, muy 
benéfica para la verdadera libertad do 
conciencia: la Iglesia ejerce autori- 
dad en las cosas espirituales y en lo- 
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ilritu de secta II- i obra leí 
a contra la Igle- hitarse, i 
:ÍEmo, es que las I difícil, i 
frutan las nació- i cha, de 

íben, én lo que | tra el i 
cristlaniscno. Lo | Je el p 
lasta los mkmosi el vario 
03 antk 



1 por 



I igual- i nes, otr 
en otra ■ engendr 



dad del hombre, 
idamental de to- 
razfin de natura- 
rnldad predicada 
lor d« la Iglesia 
svolución france- 
|06 Derechos del 
hombre:" las mismas constituciones 
liberales y reformistas con su procla- 
mación de "Garantías individuales," , 
íqué otra cosa hacen sino sentar en 
el fondo principios cristianos, aunque 
desnaturalizándolos por llevar al ex- 
ceso los de la libertad? Cuanto en los 
"derechos deil hombre" y en las "ga- i 
rantlaa Individuales" y en las "líber-: 
tades modernas," hay de verdadero y | 
de ttueno; cuanto entrañan de recto I 
y Justo, todo eso e« cristiano. 

Por eso, la táctica del I i be rali amo ' 
en Méjico, como en otras naciones, pa- 1 
ra atacar á la Iglesia, hacer tabla ra- 
sa de BUS privilegios y de^i^edazar t¡u 
poderlo, fué siempre una táctica hi- 
pócrita. Los Mberaies pretendieron ba- 
tir i la Iglesia en nombre de Cristo, 
hacer del críBtianJnmo y del catoli- 
cismo dos entidades distintas, y vol- 
ver contra la Iglesia los principios 
mismos de igualdad, fraternidad y II- 
tiertad que hablan recibido de ella; 
n lo que no hicieran más que seguir 
na vieja táctica: la que el protestan^ ' 
•mo habla seguido, pretendiendo . 
ilver contra la Iglesia la Biblia nila- 
a que había recibido de sus manos. 
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"una elocuencia di 
i ion pocos los ejem 
que se encuentran ei 
'e toda* las naclonet' 
ilklades y Iob defectoi 

siempre en toda elo 
ionarla." Juárez tam 
adido Ecr un Voltalre 

al decir de muchoi 

intimamente, apenai 

i conocimientos juridl 
mportancia, como ad 
carrera bien discipli 

por sabio«. En litera 
járez era nulo. Tenfa 
1 constancia í todi 
matcion a que todo le 
bidón de que nueetrí 
presenta no pocoi 
le, para sus triunfos 
I parte, con la Indlfe 
con la poca Importan 
losotros, se da á lo< 
08i que generalmente 
ran deeproporciún en 
cupado y las cualida 
leí que le ocupa; has 
uo en muchas circuns 
isto á políticos de vn 
y distinguidas cuall 
luestos de importanclí 

alguno casi analfabe 

ite secundario. 
odestas las proporolo- 
lalidaid del señor Juá- 
ía deberse la Reforma 
:Ia de la talla y cuali' 
I para ser un reforma 
[|i6 en Veracruz á Is 
is Leyes de Reforma; 
illgado á aceptar una 
no había buscado, Is 
artido literal, al que 

!r tenido que abandO' 

■ez. en la obra de la 
otra C0£a que instru' 
rt^do, e< cual le llevE 
I de donde aquél hir 
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Bulnes en el < 
esuelta en to- < 
lue no basta- 
ocupar á nin- 
fetiórreno tan ' 
ríos aspectos, 
iguo rígimen 
imposibilidad 
|ue abarcaría 
a limitaremos 

dero concepto cíe ta Reforma, desde eJ 
punto más culminante de tan imf)or- 
tante cuestlCn; y tomando como pun- 
to de partida ia idea, bastante ciara 
en la expoeiciún dei señor Buines, de 
que la Reforma es ia guerra contra 
los privilegios . pSg 41), ia destrucción 
de iOG privilegios (pág. 37) y ia victo- 
1 de la igualdad poií- 



iento de la autoridad de 1. 
la cual el Estado' liberal 
uidadosamentt 



Ese e 



y ha 



vil. ' 



5 qu6 e 



Hay que tener en cuenta, ante to- 
lo, que dentro de la^ Ideas del autor. 
Reforma es la "destrucción de loa 
vilegioG de la iglesia." 
z.\ señor Bulnee, para ser más slnce- 
y más exacto, debió decir {y enton- 
I estaríamos de acuerdo con íl), que 
Reforma (dejando aparte lo reiati- 
ál EEtado y á loa privilegios feuda- 
, Industriales, comerciales y profe- 
nates) es ia negación de la autorl- 
i de la Iglesia, en relación con el 
len público y civil; en otros térmi- 
s: la Reforma ea ta adopción del M- 
ralismo en las leypa y en las instl- 
¡iones públicas ó, lo que es lo mls- 
I, de un régimen liberal. 
■Jo consiste en otra cosa la Refor- 
I. por lo que toca á ia religión y á 
Iglesia. I 

>arte del principio de la separación 

loa dos poderes, negando asi á la 

sala toda autoridad moral respecto 

I Estado y proclamando, como los 

jistas" heterodoxos, (á quienes 

10 cariño y rerpeto profesa el se- 

Bulnes) la supremacía del Estado, 

tndola hasta el orden espiritual, 

10 de' una manera expresa, si de 

manera implícita y, por decirlo 

egatlva, por el expreso deacono- 



negación de k 
gios de la Igiesia. No se le hi 
gando uno por uno, sino pa 
á la negación radical de su í 
En asentar esa negaciflll. c( 
de las leyes y de las instituí 
biicas en toda su vasta ampl 

consiste la Reforma. 

De ahí que el punto funda 
que l0£ reformistas mejicano' 

la Iglesia y el Estado, aunqi 
vieron la franctueza de enunc 
con Eu propio nombre, sino 

con una fórmula ortodoxa, 
mente fijada, enseñada y pr 
en todas las escuelais católit 
constitutiva que es de uno de 
la moral del catolicismo: la ' 



día 



diferenc 



obligaba 

i pOlítlC! 



-al: I 



miento 6 en la negación de 
dad de la Iglesia, y en la c< 
te nece«idad de aceitar ó no 
den en que su autoridad gir. 
el esp{.-itu moral, la intervc 
la Iglesia en ta sociedad y ■ 

La política católica afirm, 
el gobierno de los pueblos ( 
por supuesto) hay que acep 
lases de la legi 



I Iglesia 



de la mor 
trlnal y r 






mente se deducen de e 
to. 

La política liberal, por el i 
asienta que en el gobierno di 
blOB se debe prescindir da ' 
autoridad que no sea la del E 
niendo fi quedar así bajo la : 
éste, no sólo las institución 
cas y civiles, sino cuanto en 
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EMPEÑO DEL SR. BULNES POR SEÑALAR LOS ANTECEDENTES DE 
LA REFORMA.— OLVIDA UNO: EL '^ERITIS SICUT Dll," GERMEN 
DE LOS PRINCIPIOS DE LA REFORMA.- LOS ANTECEDENTES DE 
ESTA SE HALLAN EN LA RESISTENCIA A LA AUTORIDAD. 



El señor Bulnes, para despojar á 
Don Benito de la ''aureola" de Reforma- 
dor, se esfuerza por señalar, primero 
en la historia ó6\ mundo y después en 
la de Méjico, los antecedentes de la 
Refcrma; pero no desempeña su ta- 
rea sino á medias: apenas si su ex- 
posición es algo más que serie de 
sinnples" apuntamientos, un índice ca- 
si, y éste muy Imperfecto. Incurre en 
muchas omisiones; tiene muchos ol- 
yído&; comete muchas inexactitudes. 

No hemos de completar al señor 
Buines su trabajo; pero sí nos es in- 
dispensable hacer algunas observacio- 
nes, rectificar algunas especies y am- 
pliar un tanto siquiera algunas de sus 
noticias, para que pueda Juzgarse de 
la Reforma con recto criterio, en aten- 
ción á sus antecedentes en la his- 
toria. 

El señor Buines, á la vez que desco- 
noce el verdadero carácter de esos 
antecedentes, por consecuencia nece- 
saria de la falsa noción que da de la 
Reforma y de la que ya nos hemos ocu- 
pado en btro capítulo (el intitulado 
"¿Qué es la Reforma?") olvida el pri- 
mero y capital de aquellos antece- 
dentes. 

En efecto: consistiendo radicalmen- 



te la Reforma en el desconocimiento 
de la autoridad doctrinal y moraJ de 
la Iglesia, y como consecuencia, en 
su separación del Estado, aunque ba- 
jo la fórmula, usureada á Ja ciencia 
crüstiana, de INDEPENDENCIA EN- 
TRE LA IGLESIA Y EL ESTADO, 
fórmula sacada de su natural y legí- 
timo sentido por el Tiberaiismo, la Re- 
forma tiene sus antecedentes en todo 
cuanto de una manera directa ó indi- 
recta ha sido en la historia contrario 
al poder espiritual; y como la autori- 
dad de la Iglesia es de origen divino, 
descansa en la revelación y la obedien- 
cia que se la debe, procede de la de- 
bida á la autoridad de Dios, todo sis- 
tema de desobediencia á la ley divi- 
na, toda rebelión contra Dios, es an- 
tecedente de ia Reforma. 

Porque la Reforma es el mal; es el 
error; es el combate que el mal y el 
error sostienen contra el bien y la 
verdad. 

La lucha entre la ''ciudad del bien'' 
y la ''ciudad del mal," que se v le 
desenvo'lviendo desde él día de la 
creación y que no acabará sino c n- 
do el tiempo se repliegue en el lo 
de la inmortalidad, tiene como un le 
sus episodios la Reforma, cuya Y o- 
ria podría tejerse con el mar^^'' \o 
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No hay, pues, que b 


o« ojos; 


pieza buscando el se 


3 el bien 


antecedentes de la Re 


morie- 


sistencia á los abeolul 




buscarlos en la resistí 


lerlentur 


ridad, principalmente. 


lii sclen- 


cía A la autoridad esp 




Pero si el señor Bi 


ite de la 


en eso y al buscar 1 


sus prin- 


de fa Reforma no lie 


indo ger. 


del siglo XI, se qued. 




el camino que hay q 


eros pa- 


cambio, acert6 al bu 


íses, eco 


cedentes en la histor 


lado por 


jias. "En el »lglo XI, 


iiplo que 


los pueblos europeos e 



ONES DE AYUTLA Y DE I 



pr la 



clucl'o- 
narío. Lo de "severo en bus :reen- 

pues tal frase nos paree 

y la de ''evangelista e 

es un elogio myy vaii 

hace cualquier incr&dul 

cualquier hereje. Por lo demSs, bi 

sabido es, que el espíritu demagógi 

de Arnaido, unido á la vivacidad 



1 logogrifo; 
u doctrli^a" 
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temib'e Dcrturbador de ia paz públi- 
I. La perturbó contra ei Papa; y des- 
lías de muchas vicisItudCE, causadas 
or su espíritu inquieto, iieg6 á ha- 
!rs« dueño de Roma, abandonándose 
los mayores exceEOE. En uno de ios 
lotines BUEcítadOB por éi, fué atacado 
Capitoifo y el Pontífice Lucio il he- 
do da una pedrs^, 






Gobierr 



temporal del Papa co 
presidido por un Preft 
Arnaldo de Brescla fui 
Mazzini; y profanaba 
Santo Evangelio, replt 
digno* labioia las paiab 
IMaestr?. 

Muy difícil sería fijai 
laq verdaderas ideas 
anarquista del siglo du 
no cabe duda de que e' 
rraba el germen de las 
cas que han aparecido 
posteriores hasta nuesl 
BfO Baronio le llamó e 
el Príncipe de los her 
En quien mereció sem 
fui tan funesto para li 
la Iglesia, la Reforma 
de encontrar S un diel 
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el señor Bulnes á Oec 
de Padua y a Wyclife; 



árbol genealógico de U 



9l se 

lllU 

lo q 
dcrr 
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10^ 




; ,P 
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S, 1 


unque hoy abundan los ejemplos en- 


RIDA8 


re les vivos) ío fueron aquf; mien- 


POR í 


IB que en el extranjero, ef más gran- 








e más eminentes Eervlclos ha prés- 




elo á la Medicina, hasta señalarte 


' Elseni 


levos y definitivos rumbos, el inmor- 


su obra. 


1 Pasteur, fu6 piadosísimo católico. 


bla de le; 


Jamás la igieisia ni en su doctrina, 


aconsejó 


en Gus oraciones ha considerado 


químicas 


milagro como el medio normal, ni 


vez de 1, 


snoE exclusivo contra el dolor. 


Ahora 


El creyente Invoca al Ser Supremo, 




■rque es el Señor de lá naturaleía 


ca de Pi 


lando el creyente recurre al médico, 


dimienlo 


curre también á Dios, no precisa- 


fermedad 


snte para que suspenda las leyes de 


Parace 


naturaleza, sino para que el sabio 


to Armar 


s aplique directamente. Mas en esto, 


médicas 


petimos, nos ocuparemos con dete- 


usaban p 


míento. 


rragias. ■ 


Por ahora volvamos á la famosa te- 


das. auní 


péutlca, que, según el Eeñor Bulnes, 


lante, se 


ruinó el prestigio del milagro. 


ridas caí 


■a dar de ventaja, reina y torres 


peta. 



tiempo los árabes, y de consi- i 
¡nte, aquella en que difundieron 
-US "preciosos secretos" de Me- 1 



! expresaban las cantidades de las 
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perEona que haya sido mordida hace 
dieciocho añcs. 

El mal ele oja, es una enfermedad 
producida en los ojos de los niños por 
la simple mirada de una mujer que se 
líalle en cinta. 

Las eiífermedades rie los ojos son 
contagto^SE,' por sólo el efluvio de la 

Médicos cirujanos, que se prscian 
de mi-y doctos (habla el doctor SuS- 
rez de Rivera) afirman que la raíz del 
saúco, arrancada hacia arriba, purga 
por vómito, y arrancada hacia abajo, 
purga per vientre. Lo mismo dicen 
del eléboro y otraa muchas plantas. 
Para curar la erisipela, afirma et 
li^mo snbio, (página 58), los referidos 
lédlcos cirujanos, ponen hojas de ru- 
a verde cobre la parte afectada; las 
¡tiran después y las ponen al sol. á 
ledlda que las hojas se van secando, 
I erisipela va desapareciendo. 

El doctor Suárez emite la opinión 
ereonal suya, de que no es riecesario 
oner al sol las hojas de ruda, des- 
uée de aplicadas al enfermo; pero 
resenta como infalible y de inmedia- 
> éxito para la curación de la erisi- 
ela la Eiguiente fórmula: 

Cogollos verdes de ruda. * . . . 2 

Cogollos'ae rauco 1 

Vemas 3 



Para curar la mSs grave de las 
ledadss de la sangrii, aquellos 
is cirujanos recetaban agua 






de solimán. 



antánea, probablemente dentro c 

ffirmula quedó canonizada por 
— «lédlcc y tratadista Cipriar 



EiL TERCER GC 
FORMIDASLE. 
PÁTICOS.— Gl 
!>■ ESTA MED 
OEL SIGLO X\ 
SU PREPAI 
SUS VLRTUDE 



Las eminencias 
a en que según 

le tert)pr, usaban 

ticos,' ' como med 

maravillosa, p 

hemorragias, úlfce 
aparroaa, sujetad 



La c^arrosa i 

póngase S < 

del ECl; pero ha 



Pero la eficacia 
ebérrimos polvos, 
-u preparación, c 
aplicarios. Pai-a 
una ulceración, pe 
lebia mojarse un 
enfermo, y poner 

:oIgar de alguna | 
Tarse bajo tierra 
no, guardarse en 
■jün que la parte 
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cálida ó en destsrrplan- 


Telas de ai 


timo, se aplicaba el lien- 


gre hasti 


1 de una herida, el paño 


Polvos sím 


en sangre del lugar he- 


Polvos de 


la Maga, «1 Nenzo debía 


Harina de 


ella, previamente, para 


Clara de hi 


ido necesario, se sangra- 




1 y llagas, lo cual jijstifi- 


Se hará c, 


iguiente doctrina de Pa- 


se aplicara e 


.inveterala Eunt ulcera, 


hemorragia ( 


st ut sanguinis crebro 


Infalible p¡ 


Ipsis ulceribus tuum á 


huesos: 


i circumpositis," 


Harina de 


la de que la aplicación 


Polvos sim 




Pez griega 


simpáticos' ' eran>de 


Sumo de 


virtud terapéutica, que 




Interponiendo lienzos. 




a, y el paño preparado 




)S. 


LA MARQUE 


1 simpát^icos," tuvieron' 
)1e en la "yerba de la 


PEUTICA, 


FE, PUES 




LAS ENF 


is franceses. Para expo- 


BLES.— Uf 


tud Eus virtudes, copia- 


LA ARIST 


te, de la obra citada. 


DOLO, COI 


ite referiré lo que su- 


CRÉDITO 


a yerba que se cría en 




E que tomando un lien- 




•n ra sangre (de la per- 


£17 de Fe bi 


¡e hemorragia) y ponien- 


siglo XVIM), 


! tal yerba sobre la mls- 


doctor Don 



sto aunque el paciente 
los 6 tres leguas. Ahora 

je entre muchos natura- 



predilecta de 

escribió al I 
ce;:, el docto 



pág. 93. 
litado m( 



mollejaf 
! de I 



do con tai 

les libros 

tío, Guido, 






mentlna, del aceite de comer, y de la 
cera sin blanquear. ¿Qué hacer con 
esta Marquesa y con eu médico? 

Postdata, (litaral) "Se advierte que 
ía señora estuvo deshauclada de opU 
lacl6n que tuvo á los dcce aiíoE, y de 
muchacha siempre padeció mucho fue- 
go en la cabeza.' ' 

De Granada, á 7 de Febrero. 



CONTESTACIÓN.— La causa de las 
escrófulas, ce que en Granada te to- 
ma agua ds deshielo, la cual forma 
los arroyos que riegan á c¡<a ciudad. 
Quizá esas aguas pasen por algún ya- 

reagrave la causa de la Impureza de la 
sangre, (Doctores de 1506; oid i 



rio). 
rñ08, hé aqui el texto sabio: "Hinc it 

montes habitant ac mercurialrs, et 
frigidas, mercuriurtique ad luentes 
hauriunt aquas." Pág. 113), 

■atamiento. (Textual), 
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verbaco, cogidas en el 
menfluante de la Luna.. 9 
Serpentina virglniana y pa- 

Pie de gato, y yerba asclep- 
sades '8 

Ojos de cangrejo calcinados, 
ceniza de topo y espon- 
ja quemada 8 

Mandíbula de pez lucio y 
. un diente de caballo. . 9 

Clavos aromáticos 8 

Todo, cegún arte, será reducido í 

Aplicación: Se aplicará desde el 
cuarto creciente hasta el plenilunio,- y 
desde el menguante hasta el novilunio. ■ 
Y en el Ínterin, por las tardes, se le 
administrará, á mi seflora la Marque- 
sa, una dragma de dichos polvos di- 
suelta en seis onzas del siguiente sue- 



Suero de teche de cabra. . . 28 

Piedra pómez 8 

Víbora recién muerta 15 

Tumuria, celidonia mayor y 

. pinpinela verde 3 

Amapolas, torongil y hiedra 

terrestres, verdes 14 

Colearla verde 8 

Todo, según arte, se ponga k deati- 
ar en baño de María con toda pron- 
:itud, sin dar lugar á que se fermente, 
/ sea en alambique de vidrio, ó de ba- 
■ro vidriado. 

Para pildoras se agrega una fórmu- 

Desgraciadamente. el pueblo no pu- 
jo ver los prodigios del rival de la 

¡lentos treinta y seis." ennearecida 
:omo hebra de tejer calcetas, "efectu 
^vacuacione aiba," con que se nos fué 



■V. 



e de víbora reí 


;¡én seca. 


Ino preparado 
:tico de Poteric 


y anti- 


■s de cingloa. 


a y de 
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3E LA sabiduría RE- 


"El 


.— EL CARÓN DE 814 


pie iz 


3S.— LA TERAPEUTI- 


nogal. 


lA GRAN CELEBRIDAD. 


dedor 


ILIDAD POR PARTE DE 




RESISTIR A ESE EM- 


atada 


1 TOGO. 


ro, pa 




do el 




miend 






El < 


derá la imposibllidacf de 


hizo f< 


soto capitula todos lais 


Se i 


lemos delante. Adsmás, 




r piedad de los lectores. 




te caso, antójasenos que 


das E< 


1, per curiosidad !a lar- 


ga de 


1 tacañería en el rec)- 






Lor 


, sería omisión pecaml no- 


deciar 


na á conciencia tan rec- 


la chii 


de un gacetero, suprimir 


contir 


legato una rai6n de or- 




1 terapéutica, de otro ce- 


de L^ 


;adista que formó escue- 




laravilla que se haya es- 


Otrc 


quste de autores que ató 


' 'cóJa; 


». Nos referimos al doc- 


leja, E 


e en la edad florida de 


enebrí 


en materia de remedios 


el tur 


orno quien dice, la cuar. 


ga la 


¡iglo XVIII. 


al sol, 


os la cuarta planal Las 


anima 


llanas que saca el "He- 


gina 1 


va York, esas tortas de 


Tal 


se puede techar una ca- 


agrad 




el go 


octor Curvo se preocupó, 




lor el mal del b:izo. Esta 


siglo 


¡riosa, cuyo oficio en el 




arece que no está aún 


dicad. 


inte definido, experimen- 


Tomái 


las afecciones palúdicas. 


y prol 


lantos regresaban ya de 


ponía, 


lalúdicas de Amáric.i. yo 


Con 


quejaban amargamente 




el bazo. El doctor Cur- 




>s muchos que han tra- 
lamente en e^se cuarto 


nuasti 


medicina, se propuso ha- 


ña,'c3 




justici 


-ivado uno cuya fórmula 






¡El 



;EVOLUCIONE3 DE AYl 

—^ __ __ _ 

insecto que vive | del Munc 
o gordo del pul- ' has reaoi 
han echado ai do comúi 

por excelencial jha nasldi 
el siglo XX, jnll [ z6r), el r 

de«puéE de que mayor de 
: te ilamaG "Luz '■ rcrante. 



chivos, de los documentos, d 
túB bien depurados, esto et 
verdaderas fuente* de la historia, que 
no Ee encuentran, por cierta, ni en 
los "dlcelonarioG enciclcpídicos," ni 
en las "histarias ée la humanidad;'' 
QnlcoB ar*EnaleE en que los escrito- 
res á lo Bulnes van é buscar armas 
de combate contra la Igl-esla. 

En tos estudioG del ilustre sabio 
alemán, como en los de otros muchos 
que le han precedido en la meritoria 
tarea (muy gustosos entraríamos en 
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tadores, y engreídos con sus triunfos, 

doblegan, sin embargo, su cerviz bajo 

cayado de los pastorea del rebaño 

Jesucristo; y estos hombres tan 



ci6n < 



ra,) , 



s Pap£ 



I prin- 



ral de 

de su poder político, que erigió al 
Pontificado en verdadera autoridad 
«n la sociedad de las naciones, fue- 
ron ante todo y sobre todo, satisfac- 

pos. y como tal, un bien para la Eu- 
•opa, para les pueblos en vía de for- 

(UJaE, para los intereceB sagrados del 
irden social, de la libertad de los 
HiebloG y de la dignidad de los hom- 
sres: y de ninguna manera se debie- 
"on á la "ambición imperialista." que 
:l señor Quines, convirtiéndose en 
tco de h<Gtor¡&grafo9 sin la autoridad 



I tra 



en quf 



í todas las sociedades 
europeas con la irruoción de los bár- 
laros (dice un ilustre filosofo á quien 
lebid la ciencia en el pa.ttds siglo' 
llgunas brillantes páginas de filoso- 
'fa de la historia), en la informe / i 
nonstruosa amalgama que se hizo de | 
■aza."!, leyes, costumbres y tradiciones, i 
to quedó ninguna base sobre que pu- 1 
^ix^a labrarse la civilización y cultu-l 

a aquel caos; ningún elemento tuz- ■ 
;e á fecundar de. nuevo las semi- 
de regeneración que yacían sepul- ' 
11 en medio de escombros y de ' 
jre, sino el Cristianismo.... 5?.r- ' 
" -'omo eran los pueblos conquis-. 



lenguaje superior y divino, adquieren 
sobre los feroces caudillos de aquellas 
hordas un ascendiente tan eficaz y 
duradero, que no fué bastante S des- 
siglos. 

elevado el Pa- 

I edificio de la Iglesia, como !a so- 
erbia cúpula sobre las demás partes 






.gnlfic. 






bía también levantarse sobre el po- 
das, más robustas, más trabadas y ex- 
tendidas. . . . Siempre que hay un gran 
desorden en U sociedai, se presenta 
un principio fuerte para contrarres- 
tarle. Empiézase la lucha, se 'upite, . 
se avivan, se multiplican los choques; 
poro al fin cede eit principio de des- 
orden al principio de orden, y queda 
dominante por largo tiempo en la so- 
ciedad el que ha obtenido el triun- 
fo.... Ahora bien, en les siglos me- 
dios este principio era la Iglesia cris- 
tiana; y ella cra«la única que podía 
serlo, porque en sus dogmas tenía la 
verdad: en sus leyes la jusUcia; en su 
gobierno la regularidad y la pruden- 

mento de vida, la df |30.jitaria del gran 
pensamiento que debía reorganizar la 
sociedad; y este pensamiento no era 
abstracto y vago, y sí positivo, prác- 
tico, aplicable, como descendido de la 
üoca de Aquél cuya palabra fecunda 
la nada y hace brotar la luz en medio 
de las tinieblas. Asi debía suceder 
que. habiendo penetrado hasla el co- 
razén de la sociedad sus dogmas su- 

co&tumbres su moral pura, fraternal 
y consoladora; y que las formas de 
gobierno, los sistemas de legislación, 
participasen más ó menos de su po- 
derosa y suave influencia. Estos son 
hechos, nada más que hechos, y en- 



fAS REVOLUCIONES 



I el poder politice de 
9tural que le Eostuvie- 

Golamente se les des- 
político, sino tambiín 
'endieran uno y otro; 
ejercían el espiritual 
no, ejercían el pollti- 
lumano; y no era uno 
1 podía arrebatar con 
manos de los Pontífi- 
i en la esfera política 
los reyes y toa pue- 



i ejercieron esi 


i poder, 


■ en textos de escrito- 


, en nuestro 


capí- 


allí que, segü 


n Leib- 


ado salvó á 1. 


a Euro- 


arle completa, 


" y ae- 




despo- 


rooiedadea m; 


is atro- 


Robertson, la 




lié, durante loi 


s siglos 


■neficio inmen: 


so para 


todo lo cual 


revela 


-eyes se rebela 


ban por 


le motivos co 


ntra la 


íad de los Pontífices, 


a, en realidad, 


Bino. re- 



el Papa era el rey 
nposible la existeni 
. El célebre Ockh; 



■adora 



^^ 



Fran 
tí. 
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de los emperadores do de Escoto. 
derecho de las inves- ' No &e limitó en ése ni en sus otros 
tiduras, ora se afilian en !a secta de OEcritos (llenos todos de gravísimos 
los reformistas mejicanos. errores teológicoE y de ataques per- 

No; la cau&a de la supremacía del sonalee al Pontífice Juan XXII). á com- 
poder civit no era, no ha eido, no pue- batir los derecho» que el Papa ejer- 
de ser nunca, ia de las naciones, cu- . cía en materias temporales y politl- 
yos intereses se confunden con los de . ca.s conforme al derecho público de 
la libertad, incompatible con el cesa- ! aquella época; no se contentó con de-. 
rlsmo, con el que viene á 'Confundirse i mostrar que el Papa sólo tiene auto- 
la supremacía del poder civil. A esta ridad en materias espirituales; no se 
causa, r.o á la de las naciones, -sirvió ! contentó con afirmar la independen-. 
Guillermo Occam; y la mejor prueba cía de los dos poderes, reconocida 
de esto es que, en. sus escritos contra siempre por el Pontificado, que no , 
los Pontífices (óigalo tiien el señor ejercía autoridad política y temporal 
Bulnes), no se encuentra ni siquiera sino en virtud del derecho humano y 
mención de lo que el mismo señor Bul- ; político; sino que, pasando más allá, 
tes llama "cauí-a áe las naciones." En descanocia la autoridad del Pontífice, 
BU escrito contra Bonifacio VIII, se cercenándosela de tat manera, limi- 
propuso demostrar que, en Ío tempo- ' tándcla de modo tan subversivo y de»- 

ntífice; y si á ese solo punto se hu- punto de que venía á erigir 5 cada 
Se limitado, sus ideas nada hubie- ' subdito en juez del Pontífice y et} ár-, 

1 tenido de csnsurables Ijajo el as- bitro de su obediencia. 

;to dogmático; ds cierto que, por , Occam fué, en realidad, espíritu 

as, no habría reportado ninguna muy fecundo para el error. Funesto 

tdenación. La corte romana se li- para la Filosofía Escolástica, porque 

t6 á imponerle silencio; pero, por la desvió del cauce en que la hablan 

lonces, no fulminó contra 61 ningu- colocado los genios del siglo XIII; ini- 

censura, como algún tiempo antee ció su decadencia y la empujó por las 

npoco la fulplinó contra el célebre vías de la degeneración. Restaurador 

nte que habla expuesito las mis- del nominalismo, que tantas afinida-. 

la." I tros días, preparó el camino S cata 

=erOr desgraciadamente, Occam, que . ftloscfia materialista y corruptora, 
tes había si¿o expukado de su Or- ' Impugnador de la autoridad, pontificia. 
t como uno de loe partidarios de y ferviente partidario del predominio 
guel de Cesena, fug mucho más del poder civil, puso las bases del 
á. Muerto Bonifacio VIII, se puso regalismo moderno; y proclaman- 
rante la lucha entre Luis de Bavie- do la supremacía del poder real,, 
y el Pontífice Juan XXII, del lado dio el apoyo de su autoridad y 
I emperador, y publicó su célebre de su nombre á ese espíritu ce- 
ro "Euper potestate Summí Ponti- ^ tarista que se ha venido á entró- 
la acto quaestionum decissiones," nlzar en las nuevas legÍ£>laciones de 
B puede verse como un catecismo les pueblos. Su doctrina sobre el po- 
irmJiSta; y si los autores de núes- der político, en oposición con la doc-. 
. leyes de Reforma, y muy espe- trina política cristiana, no viene á ser, 
menté de la celebérrima orgánica ' en resumen, otra cosa que la de la 
'as Adiciones y Reformas expedí- j omnipotencia del Estado, proclamada 
n 14 de Diciembre de 1874, hubie- 1 de una manera Increíble en los últi- 
"''o un poco más leídas, podría- '■ mos tiempos, unas veces con el cinls- 
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laz, como la hacia BIs- 

iles franceses de los (lias 
y otras, bajo las tilpécrl- 
: [a llbertaid, como suelen 
Iros reformista-B mejlca- 
itor asi, hay que encon- 
antecedentes para la Re- 
odía ser de otro modo, 
ctrina de Occam "repre- 
iña (dice un sabio escri- 
-nente la 'degeneración y 
ito de la fiJoBofía esco- 
fl origen primero, los an- 
alcos más 6 menos laten- 



uyo se agrupan Marcelo 
jan de Caud, Hubertlno 
ingoener de A.Uítitirgo y 
1, que no htcjeron más 
■ en la obra de resisten- 
orldad del Pontífice, en 
pe el Hermoso. De éstos, 
especial mención los dos 
ircelo de Padua, de quien 
Buln93 "que costuvo las 
Occam por medio de la 
Juan de Caud que, con 
Padua, había escrito la 
ía "Defensor Pacis," en 
nía la extravagante doc- 
al pueblo pertenecía to- 

loberano, esto es, al rey 
y de éete se derivaba la 
Papa y S los obispos; 

icalmente cesarlsta, que 

I poder civil; doctrina 
destruyendo radlcalmen- 



Pert 
frasi 
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ANTECEDENTES DE LA REFORMA.— CONPUSION QUE H 
ÑOR BU LN ES.— TITULO ABSURDO.— EL DESPOJO AL 
SUS BIENES.— LA liDEA DE ESE DESPOJO APARECE i 
ÉPOCAS DE FE.— EXPLICASE ESE FIENOMENO.— FEDI 
ASPIRACIÓN A LA SUPREMACÍA DEL PODER C\\ 
TRALA "LA COLECCIÓN DE LAS LEYES DE SICILIA." 



Al 



r Bulni 



t«cedentes de la Reforma (enumerar, 
cteclmos, porque es lo único que en 
realidad hace, comonulera que no lo« 
estudia ni analiza, fino que BOlamen- 
t« lo« acumula), todo lo mezcla en re- 
vuelta confutidn: lo grande y lo pe- 
queño, lo bueno y 4o malo; y preten- 
de encontrar esos antecedentes hasta 
en santos como el Ilustre Abad de 
ClalrvauK, oehebfirrimo, quién «abe si 
más por su arrebatadora elocuencia, 
por su piedad Insigne 6 su saber altí- 
simo; y como Luis IX de Francia, 
puesto en el catáloQO de los santos 
^ nada menos que por Bonifacio Vllil, 
aún en medio del estruendo y las tur- 
baciones de sus luchas con Felipe el 
Hermoso, Indigno nieto de aquel pia- 
doso rey, 

Asf, con esa mezcla absurda de di- 
•f )oi|os elementos, pudo poner el se- 
A< Bulnes al capitulo II de la segxin- 
di parte de su libro el titulo, ridiculo 
á I par que biMfemo, de "TefiloBos, 
s) tos y reyes reformistas;" en el 
qi hace la enumeracldn, aunque in- 
ct -'eta no poco dilatada, de los an- 



del 

cuanto Insensatas farsai 

la razfin en los días de 

Después de los pjirraf 
hemos hat>\íK¡a en ante 
los, va, recorriendo los 
de la Reforma en distir 
Siéndonos Imposible tral 
tensién debida todos tos 
dos en ese capftulo de 1 
uno de los cuales exigir 
nos limitaremos á una I 
bastante, sin embargo, 
apreciar en Justicia y vei 
clones del señor Bulnea, 

Hablando del despojo 
BUS bienes, que designa 
mismo "secularisaclén ci 
del clero," dice: "La ide. 
iarlzacidn de los bienes < 
ruinosa para el poder de 
se debe i los protestan' 
filósofos, ni mucho ment 
blnos; se remonta S una 
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la fe crJMlarva «ra la ley suprema 
mundo espiritual y temporail. "F< 
Hco II, emperador apOEtólIco, ex| 
t6 claramente su proyecto de coló 
á la Iglesia en su pobreía prlmit 
quitándole las riquezas que la hab 
alterado. Juan Husg, el má6 ortod' 
de los reformadores, decía: "que 
Interés de <a relic<lón debían los p 
cipos quitar i la Iglesia las ñique 
que la eorroinpTan," Un ministro 
Segismundo publicó un proyecto 
reforma que tendía nada menos 
á "secuJanizar todo« lo« bienes dt 
IgJesia." San Bernardo afirma que 
clero en otro tiempo pescaba alr 
en las redes de la fe, mientras ' 
en su tiempo, lo que pescaba era 
ó plata." PSg. 44. 

Pero no advierte el señor Bul 
que, así como en el mismo Parí 
hubo una serpiente, en cuyas palab 
encontramos el primer principio d< 
Reforma, asi también en las épo 
d* fe. en que esa fe era la suprc 
ley del mundo, se levantaba cor 
ella et mismo espíritu que en el 
nf«o hablQ por la boca de la serp 
te; y por eso, en eaas épocas, no < 
lante ei Imperio de la fe, padeció 
Iglesia grandes turbaciones, no 
los jacobinos, que aún no existí, 
ni por los fil6sofos, el esta palabra 
de referirse ai "filosofismo" del s 
XVIII; ni por los protestantes, 
no habían aparecido todavía; perc 
por los que, bajo otros nombres, 
nlan el miemo espíritu 5 que de 
ron BU ser el protestantismo, el "1 
uofiwno" y el moderno Jacobinisi 
el de rebelión contra la lg|1«9ia, 
que vienen á confundirse todas 
herejías, todas las filosofías racl< 
listas, todos los cismas: y por tai 
todos tos herejes, los falso* filoso 
los cismáticos y los partidarios di 
supremacía del poder civil. 

A esa supremacía aspiraba Fed 
co n. bastante hipúcrita para ir 
narse por sub interCESB merame 
temporales, primero, ante Honorio 
y despi'és ante Gregorio IX, no 
rebelarse repetidas veces contra el 
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"Hay cierta 












proyecto 
muy digno de un antecesor de la Fle- 

Que Juan Huss, á quien el señor 
Bulnes, copiando á Laurent, llama con 
absurda frase "el más ortodoxo de 
los reformadores," opinara también 
que "se debían quitar á la Iglesia sus 
bienes," nada tiene de extraño. Ma- 
yores cosas había dicho en su abomi- 
nable libro "De Eccieeia." 

Ni tampoco es de extrañarse que 
en todo empeño de despojar al clero 
de euB biene«, se invoque siempre el 
pretexto de volver á la iglesia á sus 
primeros tiempos, de privarla de ele- 
mentos de corrupción y desorden, 
porque muctias veces con el cinismo 
se junta la hipocresía y el afán de 
despojar de sus riquezas al que las 
tiene pretende cohonestarse aún con 
las más estupendas sinrazones. 

En la afirmación de que "un mi- 
nistro de Segismundo publicó un pro- 
yecta de Reforma que tendía nada 
menos que S secularizar todos los bie- 
nes de la Iglesia," no tenemos que de- 
tenernos: li nada conduciría aquilatar 
lo que tal proyecto podría valer hístú- 
ricamente, después de lo que hemos 
visto que había pretendido Federi- 
co II. 

Pero si nos detendremos algijn tan- 
to en lo relativo á la afirmación de 
que San Bernardo dijo, que "&I en 
-*-o tiempo el clero pescaba almas, 
su tiempo lo que pescaba era oro 
alata." Él pasaje á que el señor 
Inés alude es muy conocido; se le 
:uentra en la célebre epístola que 
Ilustre Abad de Clairvaux dirlgifi 
Papa Eugenio III. Mucho más que 
■■Ice en su cílebre libro sobre la 



"Consideraciftn," dirigido al mismo 
Pontífice; pero no debe olvidarse que 
estudiando bien aquella época de tan- 
tas turbaciones y mirándola con toda 
serenidad, se percibe en los libros del 
gran santo cierta exageración, perfec- 
tamente explicable en quien como él 
estaba dominado por el deseo de que 
florecieran en ia Iglesia todas las vir- 
tudes cristianas. 

Pero sea de eso lo que fuere, hay que 

helos y sentidas lamentaciones de 
San Bernardo, no puede verse en ma- 
nera alguna antecedente de la Refor- 
ma, como tampoco en las lamentacio- 
nes ó>anheloE análogos ó semejantes 
de otros hombres ilustres, prez y or- 
namento del Catolicismo, que, al con- 
templar los abusos introducidos, la 
corrupción de las costumbres y la 
consiguiente necesidad, no de una 
Reforma opuesta al espíritu del Ca- 
tolicismo, sino de otra que descansa- 
ra sobre el restablecimiento de la dis- 
ciplina y la fiel observancia de loa 
mandamientos de la ley de Dios y de 
la Iglesia, abogaban por esa reforma 
realizada en parte, á lo menos, por el 
Concilio de Trente, muchos de cuyos 
decretos llevan precisamente ese titu- 
lo: "De reform atiene." 

Un gran apologista del Catolicismo 
en el pasado siglo, ha dicho 5 ese pro- 
pósito estas pailabras: "Que en loa 
siglos medios se hablan introducido 
abusos deplorables; que la corrupción 
de costumbi-«3 era mucha, y que, por 
consiguiente, era necesaria una Re- 
forma, es cierto, indudable. Por lo 
que toca á los siglos XI y XII, tene- 
mos de esta triste verdad testigos tan 
intachables como San Pedro Damián, 
£an Gregorio Vil y San Bernardo. Al- 
gunos siglos después, si bien se ha- 
bían corregido mucho los abusos, to- 
davía eran de consideración, bastan- 

iloB lamentos de los varones respeta- 
bles que anhelaban por la Reforma; 
distinguiéndose muy particularmente 
el Cardenal Julián en las terribles pa- 
labras con que se dirigía al Papa Cu- 
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:a que de los antecerfon- 
}rma hace el señor Bul- 
n faltar los relativos al 
tico tan odiado por re- 

palabras del señor Bul- 
y 45), copiadas cas) por 



;able de Laurent. 
:lesláetloo, dice el señor 
;or»stantenionte combati- 
ye4 piadosos y aun por 
>Esde el principio de su 
lie IX de Francia (San 

; vasaNos de la Jurladlc- 
t0iesja y sometía i loa 
juicio del rey en mate- 
aurent. Tomo VI, pdgl- 
ínrlque ti de Inglaterra 
«tatutos de Clarendfin," 
la prerrogativa real de 



hacer justicia á clérigos y á laicos y 
escribía al Papa "que no consentirra 
"que la Iglesia usurpara los derechos 
"de los reyes de Inglaterra.'" (Lau- 
rent. Tomo VIII, pSg. 245). ''Bajo el 
"reinado de Pedro de Portugal, un sa- 
" cerdote cometifi un asesinato; por 
"todo castigo su tribunal lo degradó 
"del eacerdocio. Don Pedro hizo que 
"un albañll matara al culpable y por 
'■toda pena degradó al matador de su 
"oficio de atbañil." (Laurent. To- 
mo VIII, pág. 241). "Jamás el Gobier- 
" no veneciano prescindió del derecho 
"de hacer Juzgar á los eclesiásticos 
" por tribunales seculares, por todas 
" los delitos que no fuesen puramente 
"eaplrituake." (Daru. Histoire de Ve- 
nise, tomo V, pág. 192>. 

Como £e ve, en lo tocante al fuero 
eclesiástico, el Sr. Bulnes se limita i 
señalar cuatro antecedentes de la Re- 
forma; pero tos hace preceder 



r 
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afirmación que musho dista de ser 
exacta, ^'El fuero eclesiástico, dice, fué 
constantemente combatido por ios re- 
yes piadosos y aun por los santos/' 
Eso r:o es verdad, ni podría demos- 
trarlo ti señor Bulnes. 

Si st hubiera limitado á decir que 
para el establecimiento de ese fuero 
liubo resistencia aún por parte de 
monarcas católicos y una vez estable- 
cido, sufrió también muchas contra- 
dicciones, habría dicho verdad; pero 
no lo es que reyes piadosos y aun san- 
tos hayan combatido CONSTANTE- 
MENTE el fuero eclesiástico; y bue- 
na prueba de que no fué asi, es que 
de ios cuatro antecedentes señalados 
en ese punto á la Reforma por el se- 
ñor Bulnes, sólo uno se refiere á un 
rey santo, Luis IX de Francia; y los 
otros tres, son relativor, uno á Enri- 
que II de Inglaterra, que de piadoso 
nada tuvo durante la primera época 
de su reinado; el otro á Don Pedro de 
Portugal, que nada tuvo de santo; y 
el otro, finalmente, á la República Ve- 
neciana, que de cierto no ha de ser 
tenida como "rey piadoso y santo,'' 
ni por el mismo señor Bulnes, á no 
ser qi<e, andando los tiempos, llegue 
ñor anormales procedimientos al cul- 
men hacia donde parece dirigirse en 
algunas de sus absurdas paradojas. 

Lejos de que á Enrique II de Ingla- 
terra se le pueda tener como un pia- 
Voso rey, su historia (en una gran par- 
^3, nada tiene de edificante, á lo me- 
nos en relación con la llesia:) es his- 
toria de resistencias respecto de los 
Obispos y del PontíFice; y sobre todo, 
tu conducta respecto de Santo Tomás 
Becket, á quien él mismo había pues- 
to en la silla arzobispal de Cantor^ 
bery, haciéndole elegir por el clero 
y ios Obispos de la provincia, demues- 
tra de una manera muy amplia sus 
tendencias cesaristas y el poco res- 
peto con que veía los derechos de la 
autoridad espiritual. Precisamente los 
que el señor Bulnes con Laurent "Es- 
tatutos de Clarendón'' son un monu- 
mento demostrativo de las pretensio- 
nes hostiles y dominadoras que Enri- 



que II abrigaba contra la Iglesia y del 
empeño que tenía en limitar la auto- 
ridad del Papa respecto de los fieles. 
No sólo pretendía que se juzgara á 
los clérigos y laicos por los tribunales 
civiles, sino también ejercer él auto- 
ridad en muchas materias netamente 
espirituales y poner taxativas al ejer- 
cicio de la autoridad episcopal, lo mis- 
mo que al de la pontificia. 

Hay que ver en los "Estatutos de 
Clarendón," para usar de la frase em- 
pleada por el señor Bulnes, un ante- 
cedente de la Reforma. ¿Cómo no ha 
de cerlo un conjunto de preceptos, en 
que dominaba la idea de la domina- 
ción del poder temporal sobre el cle- 
ro y la Iglesia? Si bien es muy justo 
reconocer que, en la segunda época ds 
su vida, Enrique II volvió sobre sus 
pasos, se sometió á la autoridad de 
la Iglesia y aun hizo penitencia pú- 
blica por £us antiguas faltas, no pue- 
de menos de observarse que el Enri- 
que II, orando sobre el sepulcro de 
Santo Tomás Becket, no es el mismo 
de los "Estatutos de Clarendón,** si- 
no el converso después de pasados^ 
extravíos. En estos hay que buscar e^ 
antecedente de la Reforma, no en In 
piedad, aunque sincera, tardía, con 
que, después de haber causado no po- 
cos males á la fglesia en Inglaterra, 
volvía contrito y sumiso á ponerse 
bajo la autoridad contra la que antes 
había levantado banderas de rebelión. 

Ciertamente que no puede correr 
pareja<s con la historia de Enrique II 
la de Don Pedro de Portugal; mas 
tampoco mereció este que pueda te- 
nérsele como rey piadoso, ni mucho 
menos como santo. Si gobernó su rei- 
no con más ó menos acierto y haí=ta 
con espíritu de justicia (llegó á dár- 
sele el dictado de ^Musticiero"), man- 
chó las primeras pág:na« de la histo- 
ria de su reinado con la sangrienta 
cuanto inútil venganza que ejerció so- 
bre Pedro Coello y Alvaro González, 
que habían sido ó ejecutores ó cómpli- 
ces de la muerte de Doña Inés de Cas- 
tro por orden del rey Don Alfonso; 
y eso supuesto, no tenemos que dis- 



LAS REVOLUCIONES OB lAYUTLA Y DE REFORMA 103 a 



titud-de la anécdota que 
ranscribe el tenor Bulnes 

acerdote que cometiS un 
por todo castigo fué de' 
sacerdocio, Don Pedro le 
3or medio de un aibañll, 
; á éste por única pena 
in de BU oficio. 
: de aquella época, en 
ilaciones eran tan defl- 
¡recho tan vago y tan dia- 
ribunales tan defectuosa- 
ilzados y la administra- 
tan imperfecta, no es ffi- 
c(Hi toda exactitud el va- 
de determinados hechos; 

rScter de antecedente de 



"Estatutos de Clarendón" 
10 atribuido á Don Pedro 

oi señor Bulnes puede ¡ 
itecedentes de la Refor- | 

e rey Luis IX ds Francia, 
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San Luis haya publicado de'->- 
guno que emancipara & sus 
de la jurlsdlccifin de la Igleei 
tebre "Pragmática Sanción" 
da. no al principio de eu rein 
en 1269 (murió San Luis en 
consagró tal emancipación; 
solamente las que se llamab 
GicioneB de la Santa Sede i 
Iglesias de Francia, es decir 
ministraran al Pontífice recui 
porales, pero exceptuaba el 
necesidad urgente para el cu 
nistrac'ón de aquellos recurs 
permitida. 

En cuanto á la sujeción 
y aun de los prelados á los T 
Reales, hay que tener en cui 
como ya lo hicimos notar e 

sia nada tiene definido sobi 
gen del fuero eclesiástico; 
debe agregarse que, en el I 
los hechos, el establecimien' 
fuero ha sido siempre result 
concordia de ambos poderes, 
ssr de otro modo, como quie 
I del fuero no se c 
incrusta dentro de I 
clon civil. 

En lo que al anduvo muy 

antecedente de la Reforma \i 
man él y todos los de su es 
gran revolución de Reform 
gla XVI;" y fuerza es decirli 
dio de las falsas aprecíacíi 

gran verdad, 



; pero su espíritu de pie- 



,cat6lic 



i BOES 









el respeto á la Iglesia no 
con defender los intere- 
o y las regalías justas de 



verdad, si bien á contin 
brutal Intolerancia fué 
ás chocante contraprinci( 
n el terreno de la práctic 
3 proclamado en la teorí 
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punto se parecen mucho lo» liberales 
mejicanas y los de todo el mundo, en 
el siglo XIX y en el siglo XX, á los 
protestantes del elglo XVI, Proclaman 
la libertad, pero á continuación la con- 
sigue diciendo el señor Bulnes: 
"Desde el momento en que los protes- 
tantes aceptaron como dogma que la 
interpretación de las Santas Escritu- 
ras no corresponde exclusivamente 
al clero, sino á todos los fieles, tal li- 
bertad tuvo que conducir á que algu- 
nos fieles lo primero que resolvían, 
después de examinar la Biblia, era 
que dicho texto no es obra divina. La 
libertad de examen en el protestan- 
tismo hace imposible la herejía y sin 
herejía no es posible la intolerancia." 
íBien, muy bien, señor BulnesI Que 
el principio de libre examen ó de la 
interpretación de la Biblia por el es- 
píritu privado conduce & la increduli- 
dad, ha sido precisanunte la mejor 
demostración de la falsedad del pro- 
testantismo, bajo el aspecto religio- 
so; porque su principio fundamental 
encierra en sí los gérmenes de toda 
impiedad. Por eso, el protestantismo 
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el homenaje de 
al protesUntiamo 
, que evita hasta 
erdiKfero nombre, 
I perifrasm "gran 
ma;" esa admira- 
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frutos de la iglesia Catól 
cuya sombra, según la expresión del 
protestante Mullen, se ha conserva- 
do la verdad," alguna de sus ramas, 
para arrojarla sin vida y sin jugo so- 
bre la candente arena del error. La 
misma Edad Media, que según la co- 
rriente opini&n aun de sabios escrito- 
re», fué la de mayor piedad y mayor 
fe, ¡no vi6 acaso surgir en medio de 
la Iglesia herejías tan numerosas y 
radicales que las teorías de la Incre- 
dulidad en los tiempos modernos no 
han ido ciertamente más allá? Y e$o 
que una gran escritora, la que con 
Doña Concepción Arenal comparte el 
cetro de las letras castellanas en el 
próximo pasado siglo, pudo decir es- 
tas notables palabrais: "En la moder- 
na acepción del vocablo, no eran re- 
volucionarios los adeptos de Cristo! 
pero no erraba Roma al tener'Ies por 
algo especial y distinto de lo existen- 

tenían el germen de otra sociedad. 
Cuando ios espectadores del Coliseo 
miraban tendidos sobre la arena los 
despedazados cuerpos de los primeros 
mártires, quizá presintieron confusa- 
mente lo que en dulces estrofas ha- 
bía cantado el principe de la poesía 
ilatlna: que, próxima á bajar del cie- 
lo una progenie nueva, habla de mar- 
car una nueva era, reintegrar el gran- 
de y primer período de los siglos y 
abrir camino S un nuevo reinado de 
la edad de oro. La eflorescencia ca- 
bal de este reinado áureo ó de la so- 
beranía de Cristo sobre el orbe, fué 
sin disputa la Edad Medí 

Con haber sido así (afirmación á 
que da muchos visos de verdadera 
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fundidad y vastMJad de conocimien- 
tos, todos los otros eran muy atrasa- 
dos. Apenas s) en las hodiernas cáte- 
dras de Teología hubieran podido ob- 
tener la última calificación; pero so- 
bre todo (y eso no )« dice el señor 
Bulnes) eran falsos teólogos; porque 
«ntre los cultivadores de la gran cien- 
cia, como entre los de todas las cien- 
cias, hay bueno, mediano y malo; co- 
sa que suceda hasta con ciertos ma- 
temáticos é ingenieros que, no obstan- 
te su titulo profesional, incurren en 
gravísimos errores dentro de la cien- 
cia que profesan, y con ciertos aboga- 
dos, que no son otra cosa que tinte- 
rillos con título; especie cuyos ejem- 
pilares abundan por los tribunales y 
juzgados. Tales fueron, en su gínero, 
dejando aparte los vicios que los man- 
charon, tos teólogos que hicieron fa 
"gran Revolución de Reforma." 

V dejamos aparte los defectos mo- 
rales que los mancharon, porque hay 
cosas que no son para escritas, cuan- 
do se respeta i la sociedad en que se 
vive; y entre tos fundadores del pro- 
testantismo, hubo frailes corrompidos 
que se robaban monjas y hombres de- 
generados que tenían la marca de la 
flor de lis y que en nuestros tiempos 
y en d Distrito Federaü, hubieran ob- 
tenido honroso pase para las insalu- 
bres costas yucatecas. Tan bellas eran 

aquellos hombres que hicieron la 
• "gran Revolución de Reforma." 

Y ¡e£Os eran los que, segCn ei se- 
ñor Bulnes, eco de historiógrafos pro- 
testantes é incrédulos, querían purifi- 
car la Iglesial ¡Ellos, los que de pa- 
gana en su corrupción, querían con- 
vertirla en evangélica I Muy propios 
para reformadores de costumbres eran 
quienes las tenían tan vergonzosas, 

para justificarlas, profesaban doc- 
nas tan inmorales como la profun- 
mente corruptora y aKamente blas- 
ma, enseñada por Lutero, de que 
I sola fe sin las obras salva." "Sé 
cador y cree fuertemente," era una 



crede fortite 
i Puede Igr 

relativos á I 
parecen salil 

ebrio caUver 
la aprendida 
propone apui 
peto ninguno 



hasta i 



la t 



deado de su 
permitió teñe 
Landgrave d 
¿Ignora iot 
se vió somet 
denes de Zw 

vergonzosos < 
quezas de 1 
cualquier di 
puede enseña 
Que el pro 
golpe para e 
de negarlo. 1 
toda doctrin 
ducción sofis 

verdad se de 

es golpe par 
ahi la inmeni 
que le combi 
blendas de qi 



golpe, y golj 
CatóNca, lo fi 
las dos gran 
más sagradas 



libertad de I 



is- 
mo," sino por otros nuevos y hasta no- 
visimoB, que suBiM-en importantes ob- 
servaciones demoatrativae. por una 
parte, de la alianza que hay entre la 
ciencia y la fe; y por otra, de cúmo 
ha sido alterada la verdad de la his- 
toria por el eopíritu sectario, para ve- 
nir luego i ser restablecida aun por 
incrédulos y protestantes obligados 
por su propia conciencia da investi- 
gadores de buena fe S hacer Justicia 
en favor del Catoüclamc y del Ponti- 
ficado, cuando sólo tienen por guia el 
amor desinteresado, culto libre y des- 
intereoado de ia verdad. No dejare- 
mos de mencionar ei nombre det mé- 
dico Laguna, cuya vida y escritos, ai 
decir de un historiador de la filoao- 
fia, "son un modelo de acendrado ca- 
tolicismo, á pesar de haberse hallando 
n contacto frecuente é inmediato con 
I protestantismo, con motivo de sus 
iajes y excursiones por Alemania, i 
talia, Francia y otros países." ¡ 

Y to que decimos de la filosofía y i 
e las ciencias naturales, hay que de- 
irlo, mSs 6 menos, de otras: el pro- 
ntantismo detuvo su progreso: 61 
Ktrcivlfi é hiio retroceder el e^ilritu 
¡entlfico; á él ee debe, como á causa 
nidal dcMnvuelta y agravada natu- 
aimente con ios nuevos desórdenes 
extravíos que le han seguido en ei 
urso de tres siglos, el fenómeno 
Igno de notarse, de la lanoi 
tombrosa, verdaderamente 
i.I en que están, de la filosofía, la ma- 
or parte de los grupos que hoy ha- 
en profesión de filosóficos y han al- 
anzado nombradla en el prSximo pa. 
ado siglo y en lo que va corrido, del 
rósente; ignorancia que deja estupe- 
actos unas veces y otras hace esta- 
' en homéricas carcajadas é los que 
mis 6 menos detención han exa- 
)ado las doctrinas filosóficas de ios 
«dos siglos, principalmente las que 
' son repudiadas, porque se las In- 
~ de "empíricas," "atrasadas" y 
'endónales" por quienes no se. 
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han tomado €\ t 

clio menos de i 

que esas doctrin 

Y lo que hizo 



b>6 i 



Jos gérmeni 
qUe hoy nos pai 
6 loe más e» 
gracias á la inc 
en ei seno del f 
La libertad de 
de las grandes c 
simo golpe la "gi 
forma." ^ejos di 
Bulnes dice, ha; 
litica la existem 
pletamente libn 
pendientes, orgí 
oionales, único 
conflicto entre I 
les de nacionali 
poder espiritual 

Judicó gravlsimi 
de los pueblos, 
protestantismo e 
Jldades; á la ap 

mSndose, precisa 
de la Iglesia. Es 
tantlsmo arrebat 
Catolicismo y en 
teros de la aut 
Pontífice ; pero 
esos pueblos ba. 
eos y cesaristas, 

ciendo á una s< 
sentada por una 

ridad religiosa > 
ral, creando asi i 
potismos que ei 



salvaje. La orgi 
nacionales es un 
nismo y el yugo 
tual, por más qi 
ral, sin poder e 
ningur 
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fesUdo de ladror 


vendla sus 




re las cua- 
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mantenía solamer 


iii^e entre 


de sus espías, Ql 


U las ren- 


VI DO LA INM 
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stados: to- 
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kno un ob- 
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de Gobierno que ñ ta-l 
jú tiene que ser ante- 
íeforma. | 

reí Gobierno de Vene-: 
al clero de toda partí- 1 
: negocios públicos; la 
da sobre los católicos 
jitae; la iiniita«i6n del 
s<as; la prohibición de 
donaciones á favor de 
entos eclesiásticos, es- 
das todos ellos, se con- 

sin freno sobre todas 
ales, tiranía que pasa- 
I á las otras como un 
nesto para todas y que 
I-aba en las manos de 

en Ha de aqufrlIoB y 
cia á [a Re'púbMca á 
ruina y de postración 
irania é independencia 
le los ci ■ " 

1 si la Repúbi 
¡ontado más c 
Pontífices, r 
Escandalosos 
que ésta rtabrín encon- 
en la acción de la Igle- 
ontífices. 

ímo lo ha dicho, en la 
|ue acabamos de citar, 
ilabras: "LA IGLESIA 
RADA COMO LA PRO- 
LA LIBERTAD POPU- 
una ciudad volvía á 
su soberanía, siempre 
'AO SI HUBIERA RE- 
i LIBERTAD.'* P^gi- 

e contar con e'f poder 
someterse á él. el Go- 

menosprecio y la resis- 
tencia hacia los Sumos Pontífices: y 
por eso ha tenido razón el ceñor Bul- 
nes al colocar la política del Gobier- 
no veneciano respecta de la Iglesia 
entre fos antecedentes de la Reforma. 
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i dismi- 1 

nuyeran con una lima ios aientes yi 

las uñas. ¡Tan irrisorio era el rea^ie- 1 
to que í la humanidad profesaba aquel i 
enemigo de la autoridad pontificia! 

Respecto de las provincias de Italia, | 
aconsejaba que se les arrebataran sub I 
privilegios y se empobreciera á sus 
habitantes para que ee vieran obliga- 1 
dos á vender sus bienes á los vene- 



pfritu de odi 
bría arrastran 

tud de las sei 
gabán con C 
Bedel I, á muc 
en quienes, 



1 Ita 






I quería que : 






velo; otra semejanza que hay que 
ñaiar entre Pablo Sarpi y algunos 
berales que mucho c 

condenara hasta sin „., 

y por eso pretendía que 

negocios se sometiera siempre cii ja- \ 

moEc-Conaejo de los Die;, donde no! 

habla lugar á debate. 

Y no ae diga que hacemos imputa- 
ciones calumniosas á aquel desventu- 1 
TjKlo heterodoxo. Ahí está su famoso . 
escrito intitulado: "Opinión de Fray 
Pablo, acerca del modo de gobernar 
la República para tener un perpetua 
dominio,'' cuyos pasajes literales po- 
demos citar para que se vea que en 
nada alteramos sus ideas. 

No omltlrehioe, para gozo del señor 
Bulne« y de los liberales mejicanos, 
, recordar que entre las medidas poll- 
'■ tica« aconsejadas por Pablo Sarpi, 
habla un proyecto contra la libertad 
de Imprenta, que habría' sido muy útil 
para que el señor BuRnes no publica- 
ra los libros que tan gran brecha han 
abierto en el oede&tal de la reputa- 
ción levantado por el liberalismo para 
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la libertjd v hasta á 
ponía Sarpi su odio á 
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Iglesia y par 
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protestantien- 
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preparar el t 
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necia para p 
órdenes y d 
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profesaba ra 
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i Rom 



... , , contra quienes, i 

■náe, maquinaba en secreto unas ' 
!B, sin df^jar de hacerlo también , 
8 en público. Sí de él hubiera de- ! 
lido, 6 si las circunstancias hu-l 
'n sido más favorable* á su M-' 



a Cató- tiempos t 



Entretanto 
en efecto, gr 
forma 1u( \. 



aleí 

e l( 
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. _, DE LA REFORMA.— LA DECLARACl 
S/Ti-iC^O EN 1«82.— SU VERDADERO ORtGE 
DEL HISTORIADOR ALZOG.— TEXTO DE FENELI 
CONSECUENCIAS DE LA ' DECLARACIÓN GÁLICA 
ESFUERZO DE ABSOLUTISMO PARA PONER LA 
IGLESIA NACIONAL. 



Pone el seflor Bulnes entr* los an- 
tecedentes de la Reforma, la célebre 
declaraclén galicana de 1682; pero si 
es cierto que esa "deotaraclSn" acerca 
de la potestad eclesiástica ("CleH 
Gal'licanl Declaratio De Ecleniastlca 
PotesUte," es su titulo), tendía & li- 
mitar la. acci5n de la Silla ApostGli- 
ca, por otra parte, es fuerza recono- 
cer que distaba mucho de loa limites 
donde ae llega i la rebellón y té here- 
jía; pues entonces aún no se habfa 
declarado dognta de fe la infalibilidad 
del Papa, y aún se discutía ha célebre 
cuestión acerca de la auperloridad de[ 
Concilio Ecuménico respecto del Pon- 
tífice, que los cSnones del Concillo de 
Constanza no resolvieron, sin« tan b6- 
lo para los casan de cisma, en que pu- 
diera ser dudosa ante el criterio ca- 
nónico la legitimidad de la elección 
pontifical y, por eso se pudieae tam- 
bién poner en duda ia existencia real 
" verdadera de un Pontífice. 

LoB cuatro artlculoa que forman 
íue\ViL declaración hablan aido de 
empo atrSs la enseñanza de los tefi- 
.ga« franceses, aunque con muy nu- 

trosas e Ilustres excepciones; pero 



sobre todo, había sk 
Facultad de Teología 
te mucho tiempo; 
embargo, muy lun 
prelados y teólogos 
nombradla. 

Aquella declaiaclí 
lldad, au origen al 
Lula XIV, de aquej i 
haber »ido el GRAM 
muía del despotismo 
bre frase: ' 'EL ES' 
Con motivo de sus : 
Sumo Pontífice Ino 
robustecer Ja autorii 
yendo, m cuanto er. 
ruptura con la Silla 
ridad del Papa. 

' 'Viendo debilitadi 
ficío (dice Alzog, i 
te no puede tacharse 
Pontífices) creyó (I 
der hacer mejor ost 
propio, sino obrand 

prelados franceses, 
advirtieron bien proi 
Iglesia galicana ten 
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>apa, se hallaba en un 
léñela del poder tempí 
:08t6 despuíi muy cari 
61o ta 'ibró il Papa.' 
E ROMA, dice FeneJÓi 

VIENEN LAS INTRL 
LAS USURPACIONES 
i EN REALIDAD, MA 
.A IGLESIA GALICANi 
4PA; LA AUTORIDAI 
3BRE LA IGLESIA Hj 
lANOS DE LOS JUECE 

V LOS LEGOS DOM 
i LOS OBISPOS"... 
onskiera con Imparclal 
I de estos sucesos, s 
de ver precisamente qu 
que, en el asunto de. 1 
flearon al Rey los prlv 
lOf y libertades de cíei 
le Francia, quisieron pt 
I poder del, Papa, defsi 
erpetuo da estas Mbertj 
1. ¿Cómo, por otra partt 
L que n< siquiera tenia c 
m Concillo, se atrevía 
idónea que debían ae 
lara la Iglesia de Frar 

Iglesia universal? ¿N 
dar los antecedentes d 
que prueba l)len clan 
ida tñ Iglesia se arruln. 
1, separándose del Jef 

ta Jerarquía? 
swla entrar en la expc 
manejos del rey y de su 
■ que el episcopado frar 
a aquella declarador 

dispensados de dar ui 
i( capítulos i tales poi 
: fácilmente pueden er 
la obra monuinental de 
Bausset, Intitulada 
DE B0S8UET, évequi 
impoaée sur les manuí 
IX." (Versamos, 1S19) 
VI. 

uatro famosos articulo 
cidn no serian aubscrl|: 
«copado ni al clero frar 
f presto pudieron aprt 
I texto de Fenelón (cita 
I y que arriba tfejamo 
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de la Iglesia Católica. Su since- 
ra adhesión á la Cátedra de San 
Pedro; su amor á la unidad de la fe 
y de la moral; su altísima cienola, 
porque ese si era profundo y verda- 
dero sabio; su elocuencia avasaiUado- 
ra, cuyas corrientes eran de cristali- 
nas y substanciosas aguas de sabidu- 
ría; su Ortodoxia indiscutible, su amor 
á la verdad, hacían de él uno de los 
tipos del verdadero teólogo; y si for- 
muló aquella declaraoióny hay que te- 
ner en cuenta que, en los puntos en 
que contraría la autoridad de los Pon- 
tífices, si bien no se conformaba con 
la tradición general y la general doc- 
trina profesada en las escuelas teoló- 
gicas, tampoco chocaba de una mane- 
ra eategórica y directa con ios dog- 
mas hasta entonces definidos. El ga- 
licanismo, que en aqueMa declaración 
encontró su fórmula, era una doctri- 
na particular de lia Iglesia francesa 
que, aun dentro de ella misma, tenía 
muchos y esforzados contradictores; 
pera no era precisamente una herejfa. 

En lo que sí hay que ver un ante- 
cedente de la Reforma, e<6 en el JOSÉ- 
PISMO, ó sea, en el sistema de des- 
pojo, opresión y menosprecio de la 
Iglesia y de sus derechos, que .forma- 
ron la regVa del gobierno del Empera- 
dor José II, de quien fué principal y 
casi tiránico consejero el Príncipe de 
Kaunitz, filósofo de l!a escuela de Fe- 
derico II y de Voltalre. 

Como muy bien refiere el señor 
Bul/nes, "el Josefismo fué la tentati- 
va de la nacionalización de la reli- 
gión en Austria.' ' No aquilataremos 
aquí, bajo el asF>ecto verdaderamente 
histórico, el valor de todas y cada 
una de las afirmaciones del señor Bul- 
nes; sólo sí diremos que podrían ha- 
cerse atrás muchas análogiis, y que la 
*a de José II y de su Ministro Kau- 
z fué, en realidad, "estupenda 
*a revolucionaria, fundada en las 

ctrinas de Febronio y Egbel, após- 

Jes de los derechos divinos de los 
éranos superiores é independien- 
de la autoridad de la Iglesia," se- 
las frases del señor Bulnes. 



Largo es, muy largo, el memorial 
de agravios cometidos por José II 
contra la Iglesia Católica. Separó de 
sus cátedras de Teología á muchos 
profesores para substituirlos con otros 
poco ortodoxos; arrebató á ios Obis- 
pas la dirección de los seminarios; 
prohibió á los regulares reconocer la 
autoridad de sus suoerjores extranje- 
ras; en algunos conventos suprimió 
los noviciados; suprimió también co- 
fradías; prohibió muchas procesio- 
nes; se mezclaba hasta en arreglar 
las ceremonias y fijar qué número de 
velas debían arder en los altares; 
usurpó la autortdlad episcopal en los 
procesos «por heterodoxias contra al- 
gunos profesores; y cuando el Sumo 
Pontífice* Pío VI creyó que su presen- 
cia en Viena y sus conferencias per- 
sonales con el Emperador podrían 
apartar á éste de la vía de las usur- 
paciones y atentados antieclesiásti- 
cos en que había entrado, y fué á Vie- 
na con objeto de ver si ponía término 
á" tan graves dificultades, José II 
prohibió á los Obisipos que se presen- 
taran en Viena sin su permiso. El 
viaje de Pío VI resultó Inútil, porque 
después de él José II continuó con 
más osadía en su sistema de usurpa- 
ción: suprimió allgunos Obispados; 
cambió los límites Jurisdiccionales dé 
otros; expidió decretos de verdadero 
iconoclasta; legisló sobre los impedi- 
mentas dirimentes del matrimonio y 
hasta 'llegó á establecer para ciertos 
casos el divorcio. Sus pretensiones 
encontraran apoyo en algunos prela- 
dos cortesanos y serviles; fueron 
adoptakios por la asamblea de Ems, 
en que los Arzobispos de Colonia, de 
Treverls, de Maguncia y de Salzbur- 
go (el primero de los cuales era her- 
mano de José II), formularon veinti- 
trés artículos que tendían á ensan- 
char la autoridad de los Obispos, 
usurpando la del Pontífice. Felizmen- 
te, dos de los mismos que las habían 
adoptado, los de Treverls y Magun- 
cia, voívieron sobre sus pasas y la 
mayor parte de los Obispos los des- 
echaron, quedando así frustrada y en 
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ANTECEDENTES DE t-A REFORMA.— ^t O QUE HUBO EN ESPAÑA: 
AFIRMACIÓN DE L SEflOR BULNES.~4>IEZ Y SEIS HECHOS^ QUE 
StÑÁLA.— PUNTO DE VISTA GENERAL PARA EXPLICARLOS.— 
TENDENCIA ABUSIVA DE LOS PODERES TEMPORALES.— ESPÍ- 
RITU REFORMISTA DE LA CORTE DE FELIPE V.— MACANAZ. — 
EL REGALISMO EN ESPAÑA.— iLOS BIENES DE LA IGLESIA.— 
CAMPOMANES.- EL VOLTERIANISMO EN LA CORTE DE CAR- 
LOS til.— CARLOS IV.^VERDADERA MISIÓN DE LA IGLESIA. 



"Aún España, dice el señor Buln^esi 
nación de teólogos, de reyes devotos, 
de pobílactón fanática, de tradicipnes 
profundamente sagradas, de ideales 
místicos caballerescos, luchó enérgi- 
camente contra los privilegios aplas- 
tan tes de la lgl«c¡a.''. Pág, 50. 

Después de afirmación tan amplia 
y con^prensiva, parecía que debíamos 
esperar una demostración que abarca- 
ra todas las materias que, como privi- 
legios de la (glesia, había señalado el 
señor Bulnes en el capítulo primero 
de la segunda parte de su libro; p^ero 
nada de eso. Para demostrar esa te- 
sis, se limita á recordar, sin nin- 
guna, crítica y con algunas inexactitu- 
des, muchas de las leyes relativas á 
monasterios, á bienes temporales de 
Iglesia, á limitaciones de su derecho 
adquirir y á algunos otros pun- 
3 secundarios; en todos los cuales 
señor Bulnes ve antecedentes de 
Reforma; resultando así su enume- 
ión un extracto mal hecho, tomado 
algún diccionario enciclopédico ó 
igún Laurent, y ni siquiera de li- 



bros de alguna seriedad y doctrina, 
como los de Campomanes, que fueron 
la* fórmula, texto y flor del regalismo 
español. 

Muchas páginas Ignarísimos, si 
pretendiéramos ir aquilatando uno por 
uno los diez y seis hechos que á ese 
propósito enumera el señor Bul- 
nes en las páginas 50, 51 y 52 de su 
obra; pero tal estudio, interesante, sin 
duda, para fijar el verdadero carác- 
ter de cada uno de esos hechos, no. 
demostraría sino que algunos de ellos 
no son ni pueden verse como ante- 
cedentes de la Reforma; pero otros si, 
lo cual es de Importancia muy secun- 
daria en esta serie de capítulos. 

Colocándonos, pues, en un punto de 
vista general sobre todos esos he- 
ches, veremos que los que, entre ellos, 
importan realmente una invasión del 
poder civil sobre los derechos de la 
Igie^sia, son muy explicables, ,sl se re- 
flexiona en la tendencia abusiva de 
todos los poderes temporales y en que 
si hubo épooas (las mejores, sin duda, 
para la monarquía española), en que la 
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verdadera adhe«16n al CatoPIctsma 
una reMgloaldad tan aíncera con 
profunda, fueron caractereí que la c 
noblecleron y engrandecieron, hu-l 
en cambio otras, en que, ya por I 
turbutenclaa de los tiempos, ya por 
infiltract6n de Ideas subverBivas, 
poder civil se arrogaba facultades qi 
no tenia, eapecl al mente «obre I 
bienes de la Iglcala. 

Prescindiendo de loa tiempos en qi 
la monarquía española no había ti 
gado i BU unidad, ail como de los g! 
rioaos días en que, lograda esa unidi 
descubierta AiñCrlca, conquistada 
mayor parte para la corona de Esf 
ña, llegaron los tiempos en que i 
Be ponía el sol en sub dominios; éf 
cas en todas las cuales la Igieala i 
tuvo poco que lamentar aQn de Iob < 
tálleos monarcas españolea, no (Hiei 
desconocerle el espíritu reformlí 
de la Corte de Felipe V, en que t 
gran papel hizo el cílebrs Don M 
chor Macana!, eapecie de Campon- 
nes de aquella Spoca y que, legün 
propia confesifin, confirmada por t 
chos Independientes de ella, era "i 
mal gramático y un corto fiJúsofo ar 
totílico," y que, en concepto mi 
exacto de un hJ«torlador «apaño!, 1 
nía "un talento muy obscuro, eatudl 
Indigesto* y poco sdtldoi;" por to qi 
como í ciertos escritores muy cono 
dos del señor Buines y que van á i 
maree de erudición i diccionarios t 
clclopídieos y A "historias de la ti 
manldad," le aquejaba "la facllld^ 
con que de un antecedente verdade 
deducía una suposición falsa 6 grati 
ta." 

Tampoco puede desconocerse el )i 
perio que el funesto regaüamo alca 
z& en la corte de España durante m 
cho tiempo. 81 los reyes, por una pi 
te, tiegaron á expedir dentro de la < 
fera de su autoridad leyes Indiscu 
blemente encaminadas al públii 
bien, el espíritu regallsta ios Impul 
S salir del: límite de sus facultad! 
para Inmiscuirse en asuntos netame 
te eolesiSttlcos en que, ni por la r 
turaleza de su autoridad, ni p 
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y quería ponerse la tiara/' La hí^t> 
ria de vergüenzas de aquell reinado 
está manchada también con la de 
atentados, que serían ridículos, si no 
fueran irritantes y con disposiciones 
que contrastaban con el título de ''Ma- 
jestad Católica/' dado á los reyes de 
España. La monarquía española, co- 
mo todas 6 casi todas, con pocas ex- 
cepciones, hicieron sufrir no poco á 
la Iglesia, que muchas veces tiene que 
lamentar, hasta de ios qué se dicen 
suyos, dolorosos agravias y hasta es- 
pantables afrentas; pe^o.ellia no olvi- 
da que su misión aK|uí sobre la tierra 
está rodeada de azares y dolores, y 
que la copa de sus amarguras rebosa 
muchas veces bajo la acción de los 
mismos á quienes ella llama sus hijos. 
Eso no la detiene en su camino, ni la 
hsíce oIMdar que el encargo que ha 
recibido de Dios ha sido el de levantar 
hasta El las almas por el anrtor; y á 
condición de que se la deje cumplir 
con ese encargo celestial, sufre todas 
las humillaciones, abraza todas las 
afrentas y bebe el cáliz de todas las 
amarguras, ocupada tan sóPo en con- 



servar incorruptas 6 Incólumes la fe 
y la moral de Jesucristo. 

I>e España pasa el señor Bulnes á 
Francia, para hacer notar cuanto la 
Constituyente hizo contra los diez- 
mos, contra las corporaciones religio- 
sas, contra los bienes de la Iglesia, 
y pinta en breve cuadro imperfecto 
é incoloro, los sacrilegos desmanes 
de la ConvcPnción, señafóndolos con 
mucha justicia como antecedentes de 
la Reforma. Lo son y muy genuinos; 
y es digno de notarse cómo de !a revo- 
lución francesa tomó la Reforma en 
México la última* esencia, con no 
poco de sus fórmulas y su fraseología. 
Los ditirambos á la libertad, á la ra- 
zón, y á vuelta de ellos, los contra- 
princlipios opresores y las intoleran- 
cias jacobinas, son entre nosotros un 
reflejo, á veces sangriento, ridículo 
á veces, de lo que hicieron los revo- 
lucionarios franceses. 

En el estudiio de la geneallogía de 
la Reforma hay que dar un lugar muy 
principal á esa revolución. El señor 
Bulnes se la ha dado, ly con mucha 
Ju&ticia. 



• '.M 



\ 



y por eso coloca entre los anteceden» 
tes de lii Reforma, la proolamación de 
aigunc3 de ^sos principios, así como 
algunos hechos, que no son ni pueden 
ser, en realidad, tales antecedentes. 

La aboHoión de iá esclavitud, de ^a 
tortura, de las alcabalas, de los estan- 
cos y de los tributos de los indios; el 
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to; y mientras contra éste que, oes- 
graciadamente, , en el terreno de los 
'. hechos, no desaparece del todo, aun 
se clama el auto de formal prisión,' se 
tributan todos Ibs honores debidos á 
una salvaguardia social. En materia 
de justicia legal, estamos muy atra- 
sados todavía ; las instituciones actua- 
les demandan profundísimas reformas sufragio popular; la población como 
para llegar al reinado de la verdadera base de la rep resé nt acción nacional; ia 
justicia. I división de ios tres poderes (cuyos 

Ahí esta el estatuto, introducido re- 1 gérmenes doctrinales se encuentran 
cientemente bajo pretextos científicos en Santo Tomás) ; la igualdad ante la 
el odioso "bertlMonage,'' que si pudie- 1 ley; y en fin, otros muchos principios 
ra justificarse, aplicado á tos condena- ' de la Constitución de Apatzingan, no 

son ni pueden verse como anteceden- 
tes de la Reforma. Mucho menos aún, 
todos aque'ilos estatutos que asegura- 
ban los sacratísimos derechos de la 
seguridad personal y^ real, para nadie 
mas sagrados como para la teología, 
para ia conciencia católica, para la 
doctrina cristiana, que no mir^a los 
bienes de la tierra solamente bajo el 
aspecto de lo material, sino antes que 
todo y sobre todo como frutos del de- 
recho y objeto de la justicia. 

Por lo mismo, en todos los princi- 
pios que tienden á garantir el ejerci- 
cio legítimo de Ma libertad humana, 
tanto en la esfera individual, como 
en el orden social, no pueden verse, 
en ta reaiiaad de las cosas, anteceden- 
tes de la Reforma, sino consecuencias 
más 5 menos lejanas, pero lógicas, del 
pasados, dogma y de la moral del Catolicismo; 
y algunos de ellos son consecuencias 
inmediatas, no lejanas, poco ni mucho 
de esa moral y de ese dogma; y (óigan- 
lo bien el señor Bulnes y los de su 
escuela), esa tesis es perfectamente 
demostrable. Nos comprometemos en 
caso dado, á hacerla resplandecer con 
toda evidencia, señalando con preci- 
sión, uno por uno, i|os orígenes cris- 
tianos de todos esos principios; expo- 
niendo su desenvolvimiento, sus irra- 
diaciones, sus alternativos eclipses en 
todo el curso de la historia de diez y 
nueve siglos; exposición en que se 
mostraría con toda claridad como en 
que podríamos llamar anteceden- 
tes de la Reforma ha sido donde esos 



dos por sentencia ejecutoría, no es 
justo, no, sino altamente humillante, 
depresivo é inicuo, aplicado, como ¿e 
aplica hoy, á los simplemente^ proce- 
sados; concra los cuales, dígase lo 
que se quiera, el derecho natural no 
justifica, no puede justificar ninguna 
medida que importe en realidad una 
disminuc ón perjudicial en sus dere- 
chos humanos. 

Como el auto de forrhal "prisión, co- 
mo el ''bertiilonage,'' podía señalarse 
muchas imiquidades en nuestra legis- 
lación, cuyos progresos se cacarean, 
sin embargo, aunque todavía está muy 
distante ya no de realizar el ideal de 
la justicia, sino siquiera de quedar 
cerca de él, en cuanto es posible á las 
humanas miserias. 

^ Si esto es así en los nuevos tiem- 
pos, ¿qué no sería en los 
cuando no se habían alcanzado mu- 
chos de los progresos políticos que él 
Cristianismo venía preparando y cuyo 
fruto, no siempre bien maduro ni sa- 



zonado. 



todos los 
pretenden 
el prlnci- 



se na venido a recoger, sin 
embargo, aun por manos anticristia- 
nas? 

El señor Bulnes, como 
h abres de su escuela, 
t r indisolublemente con 
F irreligioso de la Reforma, con su 
( conocimento de la autoridad de 
I Iglesia, los principios jurídicos le- 
$ ss, sociales y económicos que ase- 
$ m los derechos humanos y el bien 
I lico, sin que por eso se pongan ^ les 
( tradicción con el Catolicismo; 



»i-.M^.. 
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Hicontraron ob«táculos jMr 
iSit6n, rAmoraa para au prO' 
iritades para lu «rralgo, y 
^«s huracanas y tftmpesta- 
■ habrían hoctio desaparvr 
i«tnpre cta I* humana cen- 
ia Igktla no huUera «áta- 
la recoge ni M, eCKMervarlos, 
I y hacerlo* brillar i la 
bjempoa mejore* en que •• 
lo* tcfivpestuoeo* vientos y 
»gi*lr brhllando las lampá- 
is del kftntuarlo. 
> de esa oanfirsifin, el se- 
I tftje una iiarga serle de 
« efe la Reforma y coloca 

muchos principio* p«rfec- 
mpatiblKs con ta autoridad 
i«. 

lo dicho se le alc*ni6 
)0, cuando refiriéndose i 
mera ConstttuolAn política 
B la d« Apatzingan), dice: 
«les d« 1824 no onuiWercn 
ra obtener todas las refor- 
uctora* de los privilegios 
compatibles con ta inviola- 

poitar espilrltual y político 
lia." PSg. 83. 

w si anduvo acertado casi 
lié en [a enumeración que 

hombre* mi» ú menos no- 
Inicjaron y propagaron las 
mistas. Decimos que casi 
lorque i algunos (Morelos 
>) no se les puede, en Jus- 
tar de "reformistas." 
z Llzardi, Gfimez Faríai, 
[raza, D. LO'renzo ZavaUi 
a, Quintana Roo, Ocampo, 
otroe, si fueron verdaderos ' fon 
s de la Reforma. Su hlsto- lejc 
ye, con la de algunos otros jant 
ácidos, pero tan culpable* ; vec 
y aun acaso mds, la histo-; nac 
heterodoxia mejicana. Dos ¡ asl< 
s escritores preparan, se- ' rSc 
os, cada uno con distinto : pie 

concierto alguno entre si, ' ten 

de esos heterodoxos. ' Fa> 

IOS necesario entrar en la z«r 
le los pormenores de las ' De< 
irtidas á ese re«pecto porijuj 



par 



CI0NB3 


DE ATUTLA Y DI 


ncla, en 
:a, 'debTa 
¡«Pilados 

avanzar 

: MCnta- 

!, por la 
aa. Súb- 
el autor 


d« la tempestad." 

En esto t1«ne razí 
como la ti«r»e tamb 
sus Juicioa acerca d 
»soa Juicios hablare 
alón que nos sea pi 
capítulos slfliílentea 



:NIT0 JUÁREZ JU, 
REFORMA. EPISOO 
ANTERIORES A E 
STORIA POLÍTICA 
STOS PÚBLICOS Ql 
NES CONTRA ZER 
;C10NES MODESTAS 
V COMO LIBERAL. 

i extensa revista qm 
nt«s de la Reforma 
lundo, sino especialrr 

tíSimo que no fué. qu 



jchat veces 



ísy de 


que se han ap 


alIzándaioB para ci 




de combate c 


Tilsma 


los enemigos 


cielo. 




erada 


asi la Reforma 


a ser 


su autor. Con 


nente 


a tucha contra 


W6jÍM 


tampoco lo fi 




predecesores, 


e él. 


náB instruidos, 


noralm 




mcdo 


que el lugar 




a historia de 1 


ee e 


xplica porque 
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I regiones oficlaKs; 
á poco las alturas, 
i\ diluvio, haata |ili 
tmbíÉn, á las mig al- 
irirlas todas deba Je 



iique 






) universo coelo. 

res, con excepcl6n he- 
fuá «xtraño, 6 punto 
to Juárez; y en la 
Ideas Hbarales, por 
>ntribul<fo en au es- 
'a como catedrático, 
del instituto de Oa- 
lítico en los Circuios 
S Innegable que no 
!le con Ramírez; que 
lajaca tampoco pue- 
in el de Ocampo en 



ad. 

;ia, pues, tienen (os 
señor Juárez, cOmo 
anda fuera de 1c jus- 

8 cuando, refiriendo- 
rticade JuSrez, dice, 



, lo ( 



sigpe, 



I 



lo" de Zerecero (Blo- 
>, aparece eF biogrj^ 
lo al entrar en las 
cho por coTtiprender- 
por formar sus con- 
ttca: de tal manera, 
¡clones lo han aban- 
il él ha abandonado 
tos 'liberales. (1). 

BU bifigrafo, desde 
o en el Instituto de 
rd Liberal y fui In- 
sus principios. Esta 

:aB Baz y Sosa. 
Eerecero nos describe el período 
enil y adulto de ta vida política de 
reXi sin que podarnos encontrar 

1} Zer;cero. Biografía, edlclún de 
■>ola. Pág- 26. 



en tal descripciSn, algoque no sea fría- 
mente vulgar. En efecto, Juárez to- 
mú parte' en la partícipacíán que tu. 
vo el Instituto en laa elecciones de 
1828, declarándose 3 favor de Guerre- 
ro (1); en 1831 fui electo popular, 
mente regidor del Ayuntamiento de 
12 ciudad de Oajaca (2), (á la edad 
de 25 años). En 1832 fué electo di- 
putado i la Legislatura. En 1S3G, su- 
frió una prisión de algunos meses, 
porque se le crey6 complicado en Is 
revolución que fracasó aquel año pa- 
ra derrocar al partido conservador, 
triunfamte 'de>sd« 1831 <3). En 1842 
(a la edad de 36 años) fué nombrado 
juez de lo civil y de hacienda siéndolo 
hasta 1845, "en que el General León 
como transacción con el partido libe- 
ral" triunfante 3 medias en la revolu- 
ción de 6 de Diciembre (da 1844), lo 
llamó para su secretarlo de gobier- 
no. "Pocos meses estuvo en ese pues- 
to, porque era imposible que estu- 
viesen de acuerdo, las Ideas y hcohos 
despóticos de León con los orinci- 
pioa lit)»rales de JuArez." (4). Enton- 
ces fué nombrado Ministro Fiscal del 
Tribunal Superior de Justicia, en cu- 
yo puesto estuvo hasta fines de -1846. 
en que triunfó el plan absolutista pro- 
clamado por el General Paredes. Otra 
revolución triunfa en Agosto de 184S; 
e] Estado de Oajaca declara que re- 
sume su soberanía y una Junta de 
personas notables que se llamó Junta 
legislativa, pone el Potfer Ejecutivo 
del Estado en manos de un triunvira- 
to compuesto de Fernández del Cam- 
pa, Arteaga y -Juárez. " (5^ 

"Como Se ve, hasta 1846, la carrera 
de Juárez es muy vulgar, llega i los 
cuarenta años á formar parte del po- 
der Ejecutivo de Oajaca, después de 
haber sido regidor, diputado á la Le. 
gislatura, Juez de lo civil, Secretanio 

(1) La misma obra, pág. 27. 
'2) La misma obra, pág. 27. 
{i( Zerectro, Biografía ds Juárez. 
Edicifin Pota, pío. 28. 

(4) La misma obra, pág. 29. 

(5) La misma obra, pág. 30. 
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eral Le¿n y Ma- 
I- El ■añor Pola 
no un mirito de 
in libro d« Ben- 
que contribuye á 
A señor Lie. Fé- 
I BOlemnemente 
vz: leyó y medí- 
idamente el mi» 
encarga de declr- 
, puea sin au ex- 

cr«Idc que Rea- 
ro rodante Ita- 
Roscio ae tltu- 
libertad aobre el 
ifeaifin de un pe- 

sua errorea po- 

deaagrawiar en 
fin ofendida con 
nía. Su autor S. 
de Vnnezueila en 

Tercera Impre- 
I de York í car- 
28." 



ej eapeao velo 
y presenta rjioa 
a añoa de vida 
bar que au bio- 
ardtente, Intran- 
a llberaí; ain un 
i, sin el menor 
io)6n, sin »l mal 
oncBsIdn al par- 
iro Ka tenido 
os jncondlolona- 
1 fi en analfabe. 
lo au expoalclfin, 
llena de omislo- 
de torpea mon- 
de todo eacrl- 
nlgo, admirador, 
nbre, es probar 
■Itos que le atrí- 
i au apología no 
I jo necio de adu- 
«pensa á al mis- 
escrlpclfin de la 

Mota He la pfig. 
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I "mllítaP 
cimente á 

m patriotas 



prueba que 

Don Benito 

la revolu- 

AnaBtasto 

Santa Anna 
de "arra»- 
" No he po- 
luáreí cuan- 
proclamó el 
nct Juftrez 

del centra- 
Bu armante, 
ñas Ignoml- 
" y después 
E ti trrano 
i^leo en su 
pronuncia 

p roto ríanla- 

) de charre- 



Btta ciudad 
I pronuncla- 
al Mariano 



E. Diacurso 
ra da sealo- 
Oajaca, co- 
ile Junio de 



a en 1841, ya no podí 
ningún liberal, au condui 
'labla aldo criminal, aaqui 
despreciable, y en 1836, i 
habla portado como traidc 
Sin embargo, vemos i • 
rlfindoee al condotiero 1 
contra el pretor I a no Bu 
cuya admlnistraci&n «en 
do haber declarado en 18 
tamante hacia arrastrar 
patriotaa Ignominiosas < 
cargo ea terrible, pero est 
do con la firma de Don Bi 
Juez de lo civil, al pie d< 
de adhesl6n aF pronuncia! 
dicho Manifiesto lo fírmi 
Septiembre de 1S41: "Ma 
Suprttmo Tribunal y cal 
cfi nones, Job( Maris Mi 
José Artesga. — Abogado 

' mes SaiKlovai. — Pro 
rugía, José Francisco C) 
ayudante de auxiliar 
cito, Ignacio Castañeda.-^ 
trio Garm«ndia. — Juei de 
la capital, Lie. Don Ben 
(1) Siguen mfis firmas. 

"Se ve, puís, que Jui 
Juez Oivil de la capital 
alrvtendo M oentrnliíamc 
marnte, y pranwncUn>cfo«c 
gobieinw el 17 de Soptlen) 
pero para salvar fi Juíiie 
go que nadie le puede qi 
consta en documento que 
legal, moraii 6 hiat&rlca, 
pQbtkoa, Zierecero decíale 
mentira de que Juárez fi 
Juez civil de la capitaii en 
cual ya no aparece airvl 
tamante. 

"Zerecero, en su 'caran 
fia de JuArez) no« dice: 
(Juárez, fué noimbrado Ji 
vil y de hacienda, "tU 

(I). Este documento o 
lia reproducido en la obra 
|a "Discursos y Manlfleí 
rez," pjlg. 182 y fué tomai 
cumentcs oficiales que obi 
biioteca Nacional. 
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i; acusándoío, Im- 


existe 1: 


Ídolo con repro- 




iObre su corrupclfin 




frases que el do- 


ejercida 


ranza y la Justicia 


lo habrl 


xpresivas, santas, 


te hace 


lemnee, terribles. 


permitit 


aliaban en las Ca- 


de ultri 


sa, y en el campo 


cumenti 


son los fragmentos 


rico." 


envolviendo sen- 




iupitajos. ¿D6nd« 




lado del tirano de 




dolo y declarando 


Contii 


y adhesión, en el 


pltulo i 


luMo de 1844 y en 


"Lo ( 


larlo del "Regens- 




quiere hacernos 


salió d< 


u£ en Oajaca aio- 


fortnS f 


a marmita hirvien- 


de Oaja 


republLcanaG y el 


1831. 


ie la ley, del de- 


d&nte [ 


la? [Qué horrible 


Juárez 


le un pueblol £n 


dor de 


jccien de toda su 


1S33 ' 


por el primer im- 


deraltsti 


a sobre sus eepal- 


empeiió 


golpe de un entor- 


Leglalat 


II 


Parte 


expone el señor 


1841. i 


«tuvieron slempr<e 


ras. Loi 


os escritores cat5- 


ren dec 


able. Santa Anna, 


1841. 


nto de que se va- 


militarii 


s del Estado cató- 




' a Iturbide, no 


viendo 


como un persona- 


jaca, y 


servador, entre el 




Lbles y esforzadist- 


1342 


pero fuÉ, sin em- 


central i e 


rible enemigo del 


y funert 


su época; no por 




uviera de Irreligio- 


de Secr 


e anunciaba tener 


trarlo p 


os tres autócratas 


Antonio 


10, Santa Anna fué 


1845. 


: que el menos dis- 


Triunfo 


■a, que la admira- 


aiparece 


H- aquel {fletador, 


tratto d« 




Jaca. 


B, no supo hacer 


De fin 


■acia, prueba que 


Admlnis 


i la edad en que 


a la mo 



adminis- ;flguraba i 
iwtracifiti ' vlado al C 
eridad y gisratura i 
Bcuerdoi ' do la See 
zardn a ' obstante 

I llama la ) 
> «.1 par- nota, choc 

"nueva- tira de Zi 
aciones " ; "A U ver. 
3ob1«rno ¡finge. SI c 
as «cflu- Congreso) 

y digno tanto que 

CFpUIOS Fl 

os años. I Cañas enl 
I.— Anto-! (1). 
;mo. Sr. ! Es ciert. 
(1) |11 de ene 

ca felici- 'claraba ce 
.\6n, era 'la re1lgi6n 
I taron tod< 
aya sos- 'moderadoi 
te 11 de 'que eu ilu 

de los de Iniponc 

noches." rra á los 

abtar en en ilos m 

labN'idad atígustiacfs 

■ngreso," , Invasor ex 
leo de 7 porque en 
t4Jvo lu- de lOB am 
ero, qu3 te leales, 
jna. De- | por su Idí 
ocumsn- ' V esta a( 
cuando con su pri 
tía notl- [ to que fu 
: sea de del Gobier 

I entre otn 
d« tas rrafo den 
17," s6lo ' natarioB c 
ocupado bfan const 
lámar S Espinosa" 
pOr qué , ineomnios 
srior no el poder d 

I paz de S 
Dice as 
*a" que me refiei 
abras de ! 

lies vía- 1 

me mas I (1) A. 

j gina 31. 
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JUÁREZ CATÓLICO 



Desde que el señor Juárez, por una 
s^rle de chiripas, que más adelante 
expone el señor Buines con notable 
exactitud, ocupó la presidencia de la 
República, todos los políticos serios 
de uno y otro partido, comprendie- 
ron que era un hombre sin valer al- 
guno, ni como estadista, ni como per- 
sona de principios, ni siquiera como 
abogado. Esa convicción ha perdura- 
do hasta hoy entre cuantos conocen 
la histeria moderna de nuestra pa- 
tria. ¿Cómo explicarse entonces ese 
afán rabioso de los jacobinos por glo- 
rificar á Juárez, como á^un gran in- 
crédulo, reformista, destructor del 
régimen católico, enemigo feroz del 
clero y del santuario? ¿Cómo expli- 
carse que teniendo en su partido ver- 
daderos radicales, ateos esforzados, y 
apóstatas de corazón, positivos orga- 
nizadores de la Reforma, los hayan 
pospuesto á un hombre que no fué 
más que dócil instrumento de agenas 
Sniciativas, de ágenos principios, de 
agenas revoluciones? Algunas veces 
hemos creído que el pensamiento de 
la secta Jacobina ha sido la glorifica- 
ción de un hombre perteneciente á 
otra raza distinta de la que implantó 
aquí el cristianismo; pero esta hipó- 



tesis se desvanece ante el hecho de 
haber figurado en las filas ateas, in- 
dios de raza pura, como Ramírez, Al- 
tamirano y otros muchos. 

Sea cual fuere el misterio, que aca- 
so se reduzca á la actual preponde- 
rancia de la colonia oajaqueña, lo 
cierto es que la elección del ídoíio ha 
sido todo lo infeliz que pueda imagi- 
narse. 

Desde luego, Juárez dio constantes 
pruebas de ser Católico, Apostólico, 
Romano, haista que la presión ejer- 
ciida sobre él por Ocampo, Miguel 
Lerdo, Gutiérrez Zamora y otros, hi- 
zo suspender esas demostraciones, y 
lo obligó á figurar entre los refor- 
mistas. 

Don F'rancisco Buines, demuestra 
de la manera siguiente la catolicidad 
de Juárez, hasta el momento en que 
la ambición del poder, incompatible 
éste con su fe, lo estrechó á pospo- 
nerla: 

"No hay datos para juzgar del —^ 
bierno de Juárez en Oajaca (18< 
1852) que satisfagan complétame 
á la crítica aún cuando ésta se 
nifieste desbordante de indulgei 
El juarismo nos ha presentado 
clases de documentos; las ble-— 



hasta dei 
sa hasta 
tapete bi 
mal, pue: 
brea y e 

Caligiila 

dicho." 

Todos 
atroces, | 

bren las 
gobernad 
promesas 
Gas frase 
los incau 
deber, di 

programa 
tés «star 
les hace 
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la éfioca 
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e tados po 
1- nen el in 
d tiva de . 
in rlamente 
le'ble fallos 
n-¡ al señor 
v ' tan toda 
I- ' sus íxltos, y se encuentran también 
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un Re- 


acordar laa 


"Entre 


blee." (1) 


labla un 




Ificacifin, 




todo su 




Idor, ha- 


Juirez er 


ocederU 


fundamente 


^alea del 


UBO de pai6i 


asen sa- 


hasta que es 


decla: 


Melchor Oc; 


eial de 


mente modi 


nuestra 


rediglotas. J 


abia tal 


durante bu 


, porque 


era la Divir 


pago ds 


nígía sus pa 


iSrez en 


espíritu, la i 


I3i6n Bo- 


criante, la q 


de ra 


En su diBcu 


tendsn- 


"Quiera la 1 




ger nuestros 


las obli- 


"Demos grai 


mponen, 


nos ha cont 


púbücoB 


nocer nuestr 


s minls- 


Y en 1850: 




ciencia Dlvin 


1 por él 


y de baldón 


mbre de 


Ya habla ex| 


a, a los 


nunciamlenti 


amentos 


favor del 


. el Go- 


"... declarí 


ue V. S. 


todo lo que 


Idos los 


gión." (5) Y 




del Estado 


icfes que 


gar las ob\ 


es haga 


todo lo que 


al pago 


ratificaba su 


«9" que 


" y pai 




ministros de 


iéndolos 




jobierno 






(1) Clrcu 




1849. Víase i 


las pno- 


se gobierna. 


ce« que 


(2) Juárez. 


1 abuso, 


tura de Oaja 


lo para 


(3) Jufirez. 




tura de Oaj¡ 


gobler- 


(4) Juárez. 




tura de Oaj^ 


Leglsla- 


(5) Pola. 


49. 


de Benito Ju 
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sagradas, 


en popa por la cap 


le», misas, 


JuSreí de -'Montero d 


'amerítales. 


General Santa Anna 


meló" dar- 


bía transformado en ' 


def rojo 


de la del General Arl 


tó para la 


los demás moderado) 


aides meji- 


irreconciliables en 11 


i pruebas 


de los prinoipiiOB de . 


ispinitu co- 


de que la posteridad 


sos días y 


hacer proyectiles efíc 




planchas de los grar 


egenorador 


de la marina de las 


monja es- 


eias. 


de cual- 


Al encargarse del ! 




tado en 1837, Juárez : 




al Ser Supremo de si 




ra cumplir la Conatlt 




habiendo ya dicho i 


6 erdftnee 


Legislatura: "Dios p 




de la libertad." <2) 


. se dedtc6 


después para tranquil 


evos debe- 


latura consternada P' 


va bandera 


reprobación á la Con 


"La Cocar- 


que se levantaban e 


arista, pos- 


vuelve á decirle con 


1850 al Ge- 


ración: "Dios proteje 


para Presi- 


de la iiibertad." (3) 


mismo h¡- 


1858, dirigienidcse á U 


dlas des- 


censurando la condui 


ftcial. pues 


los reaccionarios: "1- 


er la admi- 


nombre sagrado "de r 


ra lOB ata- 




capital "El 


sus ambiciones ileglt 


rog resista." 


ta al pueblo á que cen- 


" jefe de 


ia Providencia Divina 


ita, llama- 


tegiéndolos como has 


B trece Go- 


En su segundo manlf 


M. partida- 


país que el "amor á 


ato de los 


mo" devolverán la pi 


>ajaca vota 


ca. (5) Y asi hablat 


datura de 




Unidn (1). 


(1) Juárez á la 


d y de un 


Oajaca. Junio 30 de 1 


ansbordado 


(2) Juárez á la Le 


áufraga de 


jaca. Junio !Sl de 185i 


!m pavesa da 


(3) Juárez á la L< 


cida viento 


tiembre 15 de 1857. 




(4} Manifiesto de . 




oitin. Enero 19 de 18! 


Sob«rano 


(5) Manifiesto de 


S de Enero 


dad de Guadalajara 




Marzo 16 de 1S58. 
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jado por la adulación de . 

istltucifin del Estado de < 
nulgada en 1857, como la I 
EO punto omho de la cu 
liosa. La rellgiArt de Est« 
3 conforme i derecho ni 
iln embargo, Juárez, guia 
e por BU piedad sincera t 
t el mSt fuerte de sus » 
como hombre político, d 
elado de Oajaca el slguien< 
■no del Estado de Oajaca 

Debiendo ser Jurada la Co 
política de la República II 
las doce del día veintlti 
mte, que porcuna ley ha si 
I nacional, tengo el hot 
iparlo a V. 8. I., auplícaní 
va mandar disponer lo ci 

para el solemne Te Dei 

expresada hora debe cant 
. Santa Iglesia Catedral, 
■me las cantidades que 
lemnldad d^ian Invertir 

la tesorería general las al 
•n corresponda, 
ito a V. S. I. con este n 

seguridades de mi más li 

aprecio, Dios y Libertad 
Marzo 21 de 1857.— BENI" 
ipo contestó: 

no eclesiástico de Oaxaca 
Ir, — Ha sido en mi poder 
imunicaclón de V. E. de 
ente, relativa á que se d 
conveniente en la Santa Ig 
jral para el solemne 1 
e V, E, quiere que se car 

> de la ConstituQÍ6n politl 

lúbilica Mejicana. 

e este gobierno ectesiástl 

protestas ante éí Suprer 
flpübMca, por conducto d 
I respectivo, contra algún 
comprendidas en los artlc 

misma ConEtituclón y q 
iroduce y extiende á cuan 
L 3 los sagrados cánones, i 
e V. E. desea que se solé: 
iramento que van fi prest 
Idades, desde luego dicta 
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t Fenelún ya adulto; 
ina, el príncipe cat6- 
or Db Malstne, Bo- 
riartd. Los eatfilIcOE 
el derecho y aun eF 
T á JuSrcz, goberna- 
Bino una de las flgu- 
I colorido piadoso y 
ixa honran la histo- 



objetar que Juárez 
■bernador de OajaCia, 
ufragio popular, que 
e corazón y que la 
tanto como la reli- 

discursoE, exposicio- 
s rebosan de frases 
tres cultos, sufragio, 
ertad. Es cierto, pe- 
dice mi apreciacian: 
elémaco catálico za- 

)a el dogma de la 
eblo en Oajaca; s» 
justicia de nada de- 
les, ni al escándalo 
:leno de un cuarteta- 
esto se o>one á la 
católica. Santo To- 
doctor angélico, ha 

tibiín le correspon- 
rofrenar su poder 
inieannente de la au- 
{1) El gran teó- 
larmino dice; "De- 
tad del pueblo, nom- 
lulea ú otros magls- 
evldente. Y aun 
cambiar la monar- 
eia y v.ice versa." 
contundente e« el 
lufirez: "El poder el- 
n si mismo ha sido 
os hombres reunidos 
Í6n y en comunidad 

nia. De Reglmins 

cap. VI. 
le L alcÍB. Ub. III, 



política. En vírtut 
ción, el poder pol 
determinada perso 
nada asamblea, &i 
del pueblo entero, 
derecho divino. El 
ha sido dado es 
hombre. Bino al p 
dado á hombre a 
el poder político; 
esto poder político 
institución Ó elecc 
Venerar la sobera 
es reconocido al c 
sla como acto perí 

¡Juárez amaba 
bien, esto no es a 
ñor Affre en 1848 
pito: "No olviden 
al declarar "que i 

indicaba n) prescí 
de gobierno, San P 
á decir á los que ; 
loa ministróla de D 
loa puebloa." (2) ' 
libre albedrio de l( 
soberanos las forn' 
las leyes que rigen 
porales." (3) 

[Juárez amaba < 
tadl No hay duda, 
conoce la libertad, 
tnita y ese límite 

El gran predicadot 
ha exclamado: "El 

de la verdadera llt 
hacia bien en m( 
mente la Intervencl 



(1) Suáre 



-D« 



(2) Monseñor / 
de Caréme: 1348. 

<3) Monseñor Qi 
de Careme: 1876. 

(4) P. Ravign 
prechSs á Notre D 
mo II, pág. 550. 



Y L 



leí Mflor 
' lnt*r«i, 
I al Ido- 

«•ngurar 
tipo de 

r capitu- 
lar máa, 
) liberal 
1 la con- 
de la lu- 
iré moti- 



le no es- 
bn notoa 



treinU 
MI eu ce- 

-, ,. , ,J de san- 

I y mentlraa que ta oratoria pa- 
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el golpe de Esta- 

o de la Fuente, D. 
iiSrez, que e/a mo- 
:o pasar, pues Co- 
< manifesté á Baz, 
ministros que no 
idos con tu poli- 
golpe d« Estado, 
Mariano Riva Pa- 
;omonfort que na- 
«baba. Comonfort 
]do Don Jos£ Ma- 
l Ministerio y 



gobierno ,de .Comonfort, 
por los gobernadores de 
de Méjico, Tlaxcala, Puí 
Luis Potosí. iQué hubi<er 
coalición sin los gobernac 
radoG de ios Estados de V 
lisco, Cuanajuato y Zacat 
suerte hubiera corrido la I 
el "despronuncia miento" d 
Al golpe de Estado dado 
tos moderados y alguno* 
pues fué al fin secundad* 
los batallones die guardia 
in resistido y combatí 



la I 



súplic 



«ariano YSñei, y 
«ron los modera- 
Iglesias, Don Joa- 
Mariano Riva Pa- 
■obaron la conduc- 
I indujeron á que 
«sos y se pusiera 
inte de los consti- 

', lo« moderadas, 
ifaernadores de Es- 
iaci6n creada por 
fué propuesta, or- 
¡adia por un mo- 
lón Anastasio Pa- 
ecundsdo por otro 
luel .Doblado, .S 

«as. El moderado 
icruz Don Manuel 
el General Igna- 
;undaron el golpe 

netas de Don José 
oderado. La coa- 
rinciplo de los Es- 
janajuato. Zacate- 
choacán, Colima, 
eracruz, contra el 



de Payno relati- 






prim 

tos de los moderados y al'f 
exaltados. Ec, pues, ura 
primer orden asentar que 
Estado lo dio el partido 
que fuS resistido y combi 
partido exaltado. 



Juárez, en Enero de 18S 
pre el moderado catúllco 
Oajaca. Comonfort, antes 
golpe de Estado, quiso al 
P(ie«idencla de la Repúbll 
gar la situación á Juárez, 
cía, dice Comonfort, que : 
de la escena en aquellos r 
dejando !il "funcionario 
substituirme (que era Ju 
dente de la Suprema Corte 
miente expuesto á ser descí 
26n tal vez que (o obligo á 
el cargo, cuando me dec 

qué no aceptó Juánez el f 
mo cuando Comonfort se 
Por modestia, porque no s 
fuerzas para conducir un 
difícil. Esto prueba que Ji 
nia temple die reformado 



(1) General Ignacio Con 
nlfiesto publicado en la cii 
jlM, el 19 de Diciembrí- ti 
días despuSs del golpe de 




líe JUÁREZ Y LAS REVOLUCIONES DE Al 

El reformador revolucionario ea Bostkne i 
siempre un hombre de f?, y un honi- ■ cer, pero 
bre d« fe revolLiclonsria es siempre toda la t 
un hombre de audacia. El f-eformadci 
revolucionario tiene contra él sien-, 



:nte ; 



I pa- 



ritu 



la pequeña hacha i 

tiene que convertir e 
las obra 



ofrecía C 



llares de si- . 
gloa tiene que amontonar desgracias; 
sobre sufr mientos; catástrofes sobre 
desolaciones; polvo de creencias, de 
riquezas de costumbroB, sobre frag- 
mentes de ídolos amados, sobre giro- 
nes de sentimientos, sobre toda cfa- . 
se de man feslaciones de ira, de orgu- 
llo de locura, de desesperacii 



-eído c 






ando 



; tie 



idie le quiere escuchar; t 
aldecir lo que todos ama 
ue mostrarse amante de 
i aborrecen. Esta tarea 
explicable, 



dos, e hir 
, que JuSlt 



refor- ' i 



i apóstol 

. no sean más que un pre- 
brero del porven: 



al ' poco gus' 



a á tomar. 



mador re- 


mentó en 


que haya 


ni para 


nario Ja- 


batirlo. 


da de su 


Parrodl, 


mentó de 


prestado 


, lo guía 


sa liberal 


e una voz 


do. Parro 


mbra una 




soplos, lo 


Ocotlán, ; 
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valor y habilidad profesional. Parro- 
ciados de San Luis, que ap; 



"Ma, 



había 






ble Oscilo y lo habla hei 
ro. En el gobierno de Jalisco, como 
político, . había dejado terminada sa- 
tlsfacto Píamente la cuestión local, y 
mostrado talento administrativo y 
gran honradez. Había sido el prime- 
ro en oponerse á la política de Co- 
inonfcrt, habla organizado la coaii- 
cidn, había levantado fuerzas conside- 
rables y encontrado recursos, y era e¡ 
jete reconocido de los coaligados, con 
gran prestigio de soldado ante los 
reaccionarios, el ejército liberal y la 
guardia nacional. 

Doblado había ayudada leal y po- 
derosamente á la causa liberal, nspri- 
miendo con mano enérgica las cons- 
piraciones y motines que el clero 
promovía, apoyándose en la fanática 
población de Guanajuato. Había per- 
seguido al jefe reaccionario Don To- 
más Mejia. lo había batido y lo había 
arrojado de Querétaro. Entre Parro- 
di y Doblado hablan dominado los 
prodigiosos esfuerzos que había hecho 
el clero á favoc, de su causa en la 
gran regi6r> del país habitada por los 
pueblos más adictos á los Intereses 
" " 1858, el 



prestigio de Parrodl y Doblado era In- 

insignificante 6 nulo. 

Ya he dicho que el gobierno de Za- 
catecas seguía ciegamente los pasos 
de Doblado. En MIchoacán. Juárez era 
un desconocido, y el prestigio de Don 
Santos Degollado el de una divinidad 
entre todos los eonstitucionalllstas, y 
aun entre la clase popular. Durante 
h guerra de Tres Años, el Estado da ! 
h hoacán fué el principal proveedor 
d armas, hombrea, eacrificios, alm- 
p as, energías y aplausos para De- 
g ado. Su honradez era quljoteisca, 
c actividad asombrosa y su desinte- 
r '- hacia ver con verdadero culto.' 



En Enero de 1858, y en M 
Juárez no era perceptible jui 
gollado. Huerta había dichc 
Eco Nacional:" " Nois dan 
hacernos matar por Don Sar 
porque sepa que nos hemos h 
tar de él." (1). Esto es fana' 
mlrable de gran revolución. 
Otro de los coaligados, t: 
más importante, Don Manu 
rrez Zamora, Gobernador de 
y «I General de la Llave c 
habrían visto en 1858 que J 
se hubiera hecho cargo de 
ción. "Resuelto á expalriars* 
fort), pasó al puerto de ' 
donde fué -ecibido con den 
nes de distinguida deferencl 
Gobernador, Don Manuel 
Zamora, y por el Cemeral Do: 

instancias para que se quedi 
Comonfort les manifeató Ií 

cer en el país, y pocos días 
el 7 de Febrero, se embarcó 
Estados Unidos." (2). Hay qi 

General de la Llave hiciere 
da á Comonfort para que se 
ya se habían despronunclac 
maban parte de la coaliciSn, 
Cuando Juárez llegó á Ver 
ra establecer un gobierno, d( 
dejar casi aniquilada la cau! 
en el Occidente de la Repí 
Gobernador Gutiérrez Zamor 
entender muy claramente qu 
yera que con su presencia Ib 
tar S los defensc ■"" ' 



lorallz 



s, ni á SI 



guna, pues contat 
elemeintos morales y materii 
llenar debidamente sus debí 
notables las palabras de Guti 
El Estado de Ver» 



(1). Eco Nacional. — Moreli 
ro 2 de 1S;8. 

(2). Zamacols. Historia di 
Tomo XIV. Págs. 722 y 723 
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' Estar 



ci6n I 



s lo¡ 



en Cruz Bl 

guno de los permanentes y guardias 
nacionales que lo esperan en estos 
muros, "han necesitado otro estimu- 
lo" para resolveTse á no tran^gir con 
la reacción' que el deber y el amor á 
la libertad. Pero siendo V. E. el testi- 
go de su conducta, será mayor el pla- 
cer de todos en el combate que se 
anuncia." (1) El papel del testigo, no 
de caudillo ni de Tirteo, ni de jefe, 
fué asignado S Juárez por los defen- 
sores de Veracruz, lo que prueba que 
para ellos, poco 6 nada dignificaba la 
presencia de Juárez en la plaza 5 en 
cualquiera otro lugar. 

La actual generación mejicana no 
tiene Idea del orgullo de los liberales 
de aquella ipoca, profundamente In- 
disciplinadOB porque confundían la 
disciplina política con la abyecciSn y 
por su horror á divinizar hombres y 
darles un valor excesivo que depri- 
miera BU dignidad. El "antropomor- 
fismo" j'uarista jacobi 
Don Melchor Ocampo 



casa. Gi 

rrodi 6 
presenta 



al Presii 



quier pi 
presenta 
ma Con 



niese á 


que, reu 
tades p 
Union, 


las; y [ 

sentante 



altiv 



I atenl 



la epopeya helínica: "Pero yo digo á 
mi turno que los liberales no gusta- 
mos de jefes (de partido); que cuales- 



)bernador Gutié- 
ir al Pr»sidínte 
\ 4 de Mayo de 



^n 



LAS REVOLUCIONES DE AYUTLAYDERE 



ts extraordinarias d« 
lárez; y. como SegÜí 

1857, el Congreso t 
reí, para los Estados 
;b!a ser más que un 
cional de su voiun- 

distinta de la de un 
iformlBta. 



quedaba en libertad; 
:|ue en concepto de 
personalidad de Juá- 
indispensable, y que 

liando Juárez no fue- 
ertad. ó no quisiera 
I en la nueva admi- 

iue dej6 caer Comon- 

lados; Juártez Rarlai 

lilde servidor, papel 
la Constituci6n, co- 
isidente de la Repú- 



1 profeta cargado 



eptó todas las ba^e 



se reúne el Congreso de 
6e Juárez — S continuar 
tes tareas, dictare las m 
circunstancias demander 

:n sus d^istintos ramos 



(1). 



blec 

prueban pler 

Un meis después, e\ 
1858, "participó ofici 



:o). . 
Gobie 



habí 



do (Jal 
Suprem< 
Guadalajara, mientras e 
cap tal, y qu- se c'onvoi 
presentantes al Ccngrest 
á fin de que se integrar 
glslativo, y reunido en 
Cuadalajara, "dictara U 
nicas que demandaba 



Presidente de la Ftepúbl 
te tj'tirrc fi ueseo más 
depositario interinamen' 

un só'a dia su permaní 
te de él, anhelando el mi 
(regarlo k la persona ( 
e1 voto popular." (2). 

Estas palabras solemr 
de luárez p>rueban; 

Phm,ero. — Que Juárez 
CF D^c importancia I 
puesto que habla resui 
cer en Guadalajara miei 

que podian efectuarse er 

elecciones de Presidente 

Seg-jrdo.— Que Juárez 

pensaba en la Rtforma 



1 consecuencia, 
diente pudo »r 
s dice el 19 de Ene- 
amado 3 este difíc 
precepto constltuci 

to periodo de mi a 
." (1). Entre tañí 

aniflesto A la nación 



seo t 



> que 



ipara desde luego 
rencia en expedir las le 
de loi preceptos constit 



(1). Juárez. El mian- 
(2), M. Cambre, La | 
años, págs. 37 y 38. 



150 JUÁREZ Y LAS REVOLUCIONES DI 

lo Tiis pronto posible la eituacifin al 
nueve Presidente de la RCpüblict; 
porque -c queria prorrogar "ni un votoí 
solo día" BU permanencia en e] po- i 
der Provi 

Por lo expuesto, se notará lo rid 
lo del cuaidro de los apologistas de 
Juárex, pintándolo en 1858 como 
Mahoma americano del siglo XIX, d 
cidido á revolucionar, á trastornar, 

muriendo seguir reformando por m 
dio de sus epístolas apostólicas á si 
dlscTpuiIos. Lo que menos tenía Ju 
re7 era temple reformador y revol 
clonarlo, como lo prueba el hecho < 
que cuando tuvo delante una buena 
revolución y materiales ya inflamados 
para producir el incendio de su épo- 
ca, como sol del porvenir, lo que an- 
helaba su conciencia modesta y eu 
Índole de magistrado, era soltar cuan- 
to antes la pesada carga en su cabe- 
za exenta de ambición, de sombríos 
Ideales, de ensueños tcrrificantes, de 
deseos de sacudimientos sociales pro- 
fundos y desquicia.dores del pagado 

Des.pués de la derrota de Parrodi 
en Salamanca y del pronunciamlt 
de Landa en Guadalajara, Juárez 
encontraba tan fácil vencer á la r 
ción; pero tenía fe. no en el esta 
cimiento de una Reforma, sino en ' 
cer á loe enemigos del pueblo y en 
tablecer la paz. En sus frases se 

ca: "Las personas — dice — á qiiie 
Dios ha impuesto por hoy el deber de ■ 
representar vuestra voluntad en e 
sendero de la ley". . . (1). "Dios e 

(1). Juárez. Manifiesto á la nación : 
ción y á la cli>dad de Guadalajara 
Marzo 16 de 1858. 
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JUÁREZ IMAGINARIO 



Una de las más abultadas falseda- 
. des con que el bindhismo mejicano 
adorna á ese ser imaginario que nun- 
ca existió, ni existirá en lo porvenir, 
por más demostraciones, fie&tas, es- 
tatuas, folletos y cencerradas que se 
procyguen; el Juárez de los jacobinos,' 
consiste en el gran carácter, la ener- 
gía ciclópea, la dureza de- hierro, la 
imperturbable resistencia de pirámi- 
de egipcia que le atribuyen. 

Todo es novela, y no por cierto de 
Miguel de Cervantes, ¿ino torpe y sin 
ingenio, hecha para un pueblo de 
analfabetas; para Gobernadores que 
aparte de ignorar la Historia, acceden 
á oficiar en el altar del ídolo, por te- 
mor de que los tilden de mochos; pa- 
^ ra periiodistais del Doctor Terrés, ora- 
dores de pueblo, y biógrafos que cuen- 
tan con el premio antes del certa- 
men. 

Juárez jamás mostró ese gran ca- 
rácter, ni siquiera el vulgar entre 
los hombres de lucha. El único es- 
*zo que se le conoció en largos 
s, fué el de su adherencia á la 
a preisiitdencial, adherencia morbo* 
como el die la babilla que crían 
I huesos dislocados. Después deii 
'^ colosal que llevó en Guadalaja- 



ra, y cuando fué salvado por D. Gui- 
llermo Prieto, Juárez abandonó la si- 
tuación á Degollado y otros jefes, y 
huyó á Veracruz, donde estaría am- 
parado por el mar contra las asedios 
de un partido sin marina. 

M ¡ramón, esto ha sido probado ya 
muchas veces, cometió un grande 
error al empeñarse en ocupar Vera- 
cruz; error grande, porque n'i conta- 
ba con ejército aclimatado ó inmune, 
ni suficiente para ello, ni apoderán- 
dose de Juárez lograría nada, puesto 
que éste ni representaba un gobierno 
legal, ni jefe, ni 4a fuerza del partido 
contrario. Con Juárez ó sin Juárez la 
revolución habría seguido su curso; 
porque eran otros quienes la hacían, 
la sostenían y la acaudillaban. La re- 
volución, inspirada por la masonería, 
especialmente la norteamericana, iba 
á implantar la Reforma; tenían por 
ideal la descatolización del país, no la 
personalidad de Juárez, que nada in- 
fluía en ese Ideal. 

Pero el hecho es que Miramón lle- 
vó adelante, su programa y asedió á 
Veracruz. El £ieñor Bulnes aprovecha 
ese notable episodio para demostrar 
la pusilanimidad de Juárez, que dio 
por inmediato efecto la destrucción 
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det ejército de Degolrado en Tacú- ¡ 


sien de 


baya: \ 




He aqur sus palabras: i 


Jante ar 


"En Enero de 1859, el puerto de! 


dinero, i 


Veracruz era la plaza más fuerte y : 


bre todt 


mejor fortificada de la. República. ¡ 


á los de' 


Hay cuatro modos de tomar una 


caudillos 


plaza fuerte: por hambre, por inti- 


le reunii 


mHdación. por sitio, por el ataque á 


guardia 


viva fuerza sin preparación de obras 


correspo 


de aoroximación y destrucción de ias 


IVliram 


fortificaciones. 


pues de 


En 1859' era Impoíiible tomar la; 


contr-ibui 


plaza de Veracruz por hambre, por 


que el c 


que siendo marítima y careciendo de 


mij pese 


marina el gobierno reaccionario, Ja 


fuesen é 


plaza podía recibir indefinidamente' 


Vefacrui 


víveres y municiones y todo lo que 


..El Gei 


necCEltase para una resistencia vi- 


la campi 


gorosa. 


te que í 


Tampoco era posible que fuese to- 




mada por intimidación, método que 


pital; te 


requiere un bombardeo terribie hasta ' 


cuarenta 


hacer polvo la ciudad y que el pinico 




de la pobl.^ción sin abrigo obligue S. 


La caí 


la guarnición á salir ó capitular. El , 


ba con 


Genera! Miramón carecía de los mi- 1 


dos; do! 


llares de bonbaiS necesarios, y por 1 


otras po 


falta de dinsra y tiempo no podía 





dej clima, por ía calidad de los méda- IVlir-amón 
nos que rodean á Veracruz impro- ; taban t¡( 

s menos del sacrificio de grandes cau- preocupa 

Eolo era posible intentar un ataque j yó de h; 

e! éxito como rarísima eKcepción. El • Veracrui 
psalto ó i;s acaltos sin preparación; Don S. 
de c^ase alguna, fl-un tratándose de ' prudente 
tropas ote r> '■ora?, admirables y en nú-, á su dc< 

def:n;oras, femejante operación se , ?dmirab1 

las ?ventur.iE más peligrosas. | las fuer: 

En la campaña de 1859. el General ' petado 1 

Mlramón cometió un error imperdo- y pudo 
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e Marzo de 1849, el Oene- 


militares, aun cuando fueran 


lo al frente de sus seis 


-partido, y si bien aceptaban 


. se encontraba en Queré- 


vicios, no por eso les guard, 


1 en el Sur de Jalisco se 


debidas consideraciones. 


'ía d« terminar la organi- 


"Esta política, ó por mejo 


divlsi6n de tres mil hom- 




¡rniinó á fines del citado 


ron la cauja de la mayor du 


rzo. En esa fecha, 13 de 


encarnizamüento de la guerr 


íneral Márquez se hallaba 


los desastres consiguientes. 


idalajara y los Generales 


"PociM dTas después de nu! 


s Don Tomás Mejla, Don 


gada, que fue el 20 de Enero 


liejo y Don Manuel Calvo, 


se supo que Miramón i^abía 1 


1 hombree se haillaban á 


Méjico y quí en 'mámente 


de Querétaro. En la ciu- 


á organuar una expedición s 


ico, los reacdionarios te- 




ño día, 13 de Mano, dos 


"La plaza se hallaba aperci 



: débiles mur 
nida, estaba 



(Tipaña de Veracruz ya 



"La guarnición, compuesta 
pas de linea y de guardias na 
"tenían buena instrucción y 
te moral." 

"La fortaleza dfe Ulúa se tu 
buen estado y se contaba ade 
una flotilla, compuesta de 
"Demócrata" de catorce caño 
oclio á diez lanchas cañoneré 
das con cañones bomberos de 
cejantes elemento! 



fens: 



difíc 



'e Artillería, liberal, peri- 


món pudiera expugnar la pl 


loa de ataque y defensa 


ro se temía alguna traición, ' 


jertes, inteligente y muy 


otro modo no se podía cor 


a escribir, nos explica en 


cómo Miramón se atrevía á ¡ 


defensor de Veracruz en 


semejante empresa con los e 


mando importante, cuát 


ccn que contaba." (1), 


de la plaza en los mo- 


Hay que fijarse bien en las 


ue el general Miramón se 


del Coronel Ealbontín, "se te 


)tacar (Febrero de 1E59). 


traición," no' porque se tuvier 


Coronel de Artijleria Bal- 


del compromiso de jefes y tro 




defeccionar; 'sino porque no 


■al Traconis creía que el 


prendía que sin traición, el 


s recibiría con enlusias- 


Miramón se hubiera atrevidí 


fué asi, sino por el con- 


meter la empresa de tomar 


«cibió más bien con fria!- 


con los elementos que habíí 



ito Juárez y Don Melchor I 
incipalmiente este iiltímo. 
¡Izados enemigos de los ', 



(1) Balbontin. Mer 
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En efecto, una ptaza muy bien for- 


Ata. 




Genera 


sitio y de batalla alcanzando á "cien- 


piezas d 


to Gesenta pieías," con abundantee 


Gua.rn 


munciones, con una. guarnición de tro- 


bres. 16 


pas de línea y guardias nacionales 


El pr, 


que ya habían dado pruebas de ba- 




tirse con gran denuedo, y ascendüen- 




do esta guarnición á 4,000 hombrea 


sitio sea 


con buena ¡nstrucciSn y encélente mo- 


te que 1. 


ral, "no era posible," Juzgado militar- 


Vauban 


mente, que fuese tomada por asalto 


asegurar 


brusco, sin preparaci6n, por seis mil 


car en 


hombres que era lo más que podia ha- 


que sea, 


cer obrar Miramón, pues necesitaba 


posición 


por ro bajo mil para sostener sus co- 


cientos 



municaciones con Orizaba y quitarse podrían 
de encima la hostilidad de fuerzas ¡ ce mrl 1 
regulares é Irregulares exteriores que i tís caba 
ascendían á más de cuatro mil hom- ! "Una 
bres, entre ellas algunas tan buenas I á tres rr 
como las que rhandaba el General | ge que 
Ampudia. : veinte I 

"El estado de defensa en que se ' plazas r 
hallaba Veracruz era debido á la bue- tres ó o 
na disposición del Gobernador de Ve-' ción. de 
rácruz Don Manuel Gutiérrez Zamo- 1 tos seis 
ra y al caber la acnwidad de los jefes Por ei 
del ejército que había allí, especial- que la i 



entre los cuales se hallaban D. Fran- 


de vista 


cisco Paz y Don Francisco Zérega, 


ver, y c 


pertenecientes d esta arma y que tra- 


fracaso 


bajaban con el mayor ahinco. La pla- 


Se ha 


za la mandaba el General de brigada 


capitulo 


Den Ramón Iglesias. 




"Cuando se supo que Míramán ha- 




bía salido de Méjico, se comenzaron 


el enerr 


á hacer los liltimos trabajos para la 


derrotar 


üefenE-a y á despejar los aproches de 


sentaba 


la plaza hasta mas allá de tiro de 


dadora 


carión. En consecuencia, se tuvieron 


locura f 


que demoler los barrios de extramu- 


victoriai 


"Yo ful comisionado para derribar 


y que li 
heroica 


la estación del ferrocarril, operación 


Don H 


que ejecuté con pena. . ," (1) 


en aqu< 


La empresa de Miramón sobre Ve- 


Don Joi 


racruz era 


mando 




Don Sa 




(1) B. 


(1). Balbontín. Memorias. Pág. 143, 


(2) B 



•¿.vVvi"-- , 



■ f ".-r-- 



^mi 



^y-r^-. 



^j*íí': 
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"Febrero 11 de 1859... "Estará IW. 
impuesto de las últimas noticias de 
Veracruz, adonde diré lo quie usted 
nn« recomienda. Allí, están muy en- 
tusiasmados, deseando la llegada del 
Macabeo (Miramdn), y si ataca como 
dice, "no dude usted de nuestro tr*iun- 
fo." 

Don Santos Degollado el 10 de Fe- 
brero de 1859, di6 orden á sus subor- 
dinados para una rápida concentra- 
ción en el Bajío; apremiándoles que 
era preciso reunirse para impedir que 
Mlramdn atacara á Veracruz, cuya 
pérdida sería un golpe mortal para 
la causa liberal. Es casi seguro que 
Degollado alarmaba á sus subordina- 
dos para estimularlos á que obrasen 
rápidamente; pero que no* creía que 
Veracruz pudiera s*r tomada por Mi- 
ramón, pues el General segundo en 
jefe de Degollado, Don José Justo Al- 
varez, había escrito en 19 de Enero de 
1859 a! General D. Epitacio Huerta el 
jefe más querido y distinguido por el 
General Degollado. 

El General Alvarez escribía desde 
Méjico: "... tanto más cuanto que 
lá ambición de Miramón es la de mar- 
char á atacar á Veracruz y esto, ami- 
go mío, creo que "será el triunfo 
completo de nuestra causa," pues se- 
gún cartas que he visto de aquella 
plaza, "está en un estado de verdade- 
ra defensa" y reina un gran entusias- 
mo en sus defensores en sostén de la 
Constitución. 

Suplico á usted ponga al tanto de 
ésta al Exmo. Sr. Don Santos Dego- 
llado, á quien procuraré escribir." (1) 

* * * 

El general Don José Justo Alva- 
rez, ya se haMaba reunido en Queré- 
taro con el General Degollado el 13 



) Esta carta y la anterior están 
i poder del señor Melchor Alvarez, 
i > del General Don José Justo, y 
< o á su bondad ei que me haya en- 
1 "Ho las copias. 



de Marzo de 1859, y ambos habían re- 
cibido la carta del señor Romero Ru- 
bio, relativa al entusiasmo en Vera- 
cruz y á la convicción de sus defen- 
sores de derrotar á Miramón. Ambos 
Generales isabían el (13 de /"Marzo que 
Veracruz estaba en verdadero estado 
de defensa y que ej ataque de Mira- 
món, daría por resultado el triunfo 
completo de la causa liberal, puesto 
que 'así lo había escrito e| mismo Ge- 
neral Don José JuE^o Alvarez el 19 
de Enero anterior al General Espita- 
do Huerta para que se lo comunica- 
ra á Degollado. 

Podemos volver con Degollado que 
se encontraba en Querétaro y que n« 
tenía motivo de alarma por el ataque 
de Miramón á Veracruz; al contrario, 
dicho ataque tenía que dar por resul- 
tado la ruina del ejército de Mira- 
món y la del prestigio del brillante 
caudillo reaccionario. Lo que intere- 
saba enormemente á la causa liberal 
en Febrero de 1859, era precisamen- 
te que Mjramón cayera en el abismo 
abierto por su fatuidad^ atacando la 
piala de Veracruz á viva fuerza ó por 
sitio, el resultado desde el punió de 
vista estrictamente militar^ tenía que 
ser ei gran desastre para la reacción. 

Recapitulemos para' sólidamente 
continuar: 



día 13 DE MARZO DE 1859 

Posición de las fuerzas beligerantes. 
[ Reaccionarios. 

General Miramón cerca de V«2- 

racruz, con hombres. . . . 6,000 
Ciudad de Méjico, hombres. . . 2,000 
Ciudad de Toluca, hombres. . 2,000 
Generaiies Calvo y Mejía á una 
jornada de Querétaro, hom- 
bres 3,000 

General Márquez en Guadala- 
jara, hombres 2,700 



' f -r! 



v-m 



ki*, 



^*; 



:m 






< ■ tm 



■-. i 



I? 









■■%• 

-1 
.'5.: 



Total de hombres 



15,700 



■'rH 
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Constitucional istas. \ lAi 

Genera Degollado, Querétam, ' Pro 

hombree 6,200 b 

General Ogazón, Sur de Jalis- I 

co, terminando eu organiza- 
ción para fines de Marzo, ! 
hombres 3,00il 

Fuerzas del Estado de Puebla \ fi 

y Veracrui, al mando de Am- ¡ Má 

pudia, Carbaji',1, Ailatriste, du: 

Méndez, regulares é irregu- ' biei 

lares, hombres .4,000 Me, 

Total 13,200 bríi 



Militarmente, lo que debió hacer i 

Degollado el 13 de Marzo de 1859, fue , 

arrojarse contra los tres mil hombres , 

de Mejia y Callejo, que estaban á [ 

una Jornada de distancia de Queréta- ¡ 

ro y una vez derrotados aproximar- , 

se muy lentamente á la ciudad de ¡ 

Méjico, observando la conducta de ; 

Márquez en Guadalajara, esperando ¡ 

á Ocjazon, y el resultado funesto del ¡ 



aniquilado en Veracruz Miramón, igs 

lad °de°M'é'j!co con ^ "'" ^ ^ ""e 

r:¿;s de Degollado y Oga- acá 

in, hombres 9,000 

nento de ellas al ser derro. fug 

tdos Mejia y Callejo, hom- Mif 

res 1,000 185 



tado de Puebla, hombrea. . . 4,000 , 

Procedentes de la pla^a de Ve- ¡, 

racruz, una vez derrotado ¡ , 

Miramón, hombres 2,500 , 

Tctal de hombres. , . 16,500 , 



^ 
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hostilidades e 
indo fuesen < 

le tenía empr 
Que 



I de t 



de Abril de 1859 inten- 
iducidas fuerzas un ata- 
garita de San Cosme, el 
éxito. , . Y'á pedimen- 
ado y en virtud de que 
teriores me constan por 
e Secretario del C. Ge- 
intos Degollado, expido 
n Méjico, á siete de Di- 
nil ochocientos noventa 
36mei Parlas. — Rúbrica. 
ia estampilla de á cln- 
■os cancelada.' ' (1) 
inesta orden del gobier- 
Degollado sallé de Que- 
! Marzo de 1859, ' 



la Divisi 



Geni 



nto Alvarez. Los Genera- 
les reaccionarios MeJIa, Callejo, Cal- 
vo y Licéaga, alcanzaron á la reta- 
guardia de los constjtucionalistas en 
la hacienda de Calamanda. La reta- 
guardia liberal estaba formada por ta 
brigada Arteaga y un cuerpo de rifle- 
ros del Norte. Arteaga acepta e] com- 
bate que dura todo ,el dia, rechazan- 
do á los reaccionarlos. En la inoche, 
éstos pe retiraron á una jornad: 
distancia del campo de batalla y 
gollado no pudo ■ perseguirlos 
renovar el ataque y consumar 
"ctoria completa y segura. La o 
; Juárez terminante, lo impedí; 
"Continuó la marciía Dego 
SBatendiéndose de que iba 
jldo á una jornada por el 
I Callejo; "pues lo que 



itucíonalista y tomat 
frente á la ciudad de Méji 
día 22 de Marzo de 
I ocupa ,á Tacubaya , 
ués, los gene^Ies r( 
lo seguían desde Qui 
traron a la ciudad de Méji' 
también habían llegado I< 
hombres de Toluca. 
, El General Don Leonar< 
había saiido de'Guadalaja 
lio de la plaza de Méjicc 
Marzo de 1869, con mil 
hambres y nueve piezas d 
La poslci&n de Degollad 
mente ventajosa, Juárez la 
vertido en desastrosa. La 
Méjico tenia más de nuev 
bres, noventa piezas de 
in Jefe, soldado instruido 
juez. Para atacar a asediaJ 
lad de la importancia de, 
fendida por una guarnicii 
sa, disciplinada, bl&n mane 
ionada, Degollado 






I hombres, la 



nayc 



einte piezas de 



De- 



¿Qué pasaba entretantc 
uz?. . . los Generales 
Mistas Pedro Ampudia é 

rcanías de Córdoba,' has 
, en las gargantas y desf 
imino, obstruyeron algur 






lente: 



iba I 



ciSn ¡ 



' que operaba en Veracruz, ata- 
í-ndo la capital, y poco después lie- 
aba al VaEíe de Méjico el ejercite 



. Este doc 
-jñor Don Melchor , 

señor GeneraT Don . 
> la bondad .de perm 



sus recursos, y la desi 
res del cl'ima debilitara 
y de que al fin, cuar 
:r sitio á la plaza, ya 
trado la estación en que i 
IE1 enfermedriies palúdíc 
estas á todos los que di 
quellas comarcas, diezma: 
ito de Miramón. 
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"Los jefes constitucionaMEtas Ío-'dai 
graron su objeto, "nulificando" la de 
estrategia de Miramún, pues el ens. res 
migo apenas pudo, tras enorme traba-' ", 
jo y no pocas pérdidas, salvar aque- Mai 
lloB obstáculos en ' 'veinticuatro' ' cari 

tanda que hay entr- Oriiaba y Vera- que 

cruz, llegando al puerto cuando la diE[ 

mortífera estación habia empezado, mel 

habíanse consumido los recursos, la to i 

deserción y la muerte aclaraba las bali 

filas, y, además, no podía recibir de " 
Méjico elementos de ninguna da-' ner 
se, . . . (1) 'da 

El señor Cambre omite relatar el por 

descalabro que sufriS la brigada de fai 

Cobos del ejército de Miramón; ■ 'Du- ma\ 

rante esta marcha, el Genera! Mira- bia 

món creyó necesario desalojar de [¡¡a 



> la 



gp cha, atravesando el río de los Mi 

^; mientras el General Cobos lo ataca- 

^, ria por la izquierda y él personali 

^_; te atacarla el centro. 
Si "Ornoí ejecutó puntualmente las i 

y{ erderes que había recibido del ci 

í- tel general. Habiendo atravesado el I ' ' 

-' I río de los Micos á nado atacó el ala 'ff 

¿\ derecha de* enemigo. Pero Cobos pre- 



enemigo; esta impruden-ly q 
■ ser rechazado con pérdi- dos 
jentcs hombres y cuatro I díar 



Refiriéndose á tas operaciones so- 


der 


bre Veracruz en Marzo de 1859, dice: el a 


el Coronel Balbontín defensor de la pía- ficaí 


za: ". . . yo fui nombrado Coman- 


M 


dante de la artillería de la segunda 




linea, que comprendía desde la espal- 


cha 


{1>. Cambre. La guerra tíe tres 




años. Página 232. 




(2) V. Darán. Le General Miramón. 


( 


Página 69. 
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ba á cuatro Jor- 


porque le inquietase 


e Méjico, mien- 


ciudad de Méjico. 


■aba á siete Jor- 


De nada influyó, ni 


iudad. SI hubie- 


orden de Juárez á Di 


de Degoilado S 


nazar á MÉjico para 


mentó de aban- 


retirase de Vcracruz, 


Veracruz y aeu- 


rez era que Miramón 


udad de MÉjico. 


za de Veracru/. pues 


i, marchó sobre 


á la ciencia militar j 


la plaza el 18 


guarnición de Verací 




atacaba debía sufrir 


imanda tuvo lu- 


ro Juárez estaba ate 


e 1859, y Mira- 


vioso, histérico, le p 


su rcGultado in- 


que Miramón fuese i 


1 de Callejo ha- 


recia evid>ente que e' 


0, el 21 de Mar- 


tomar á Veracrui er 


isiguiente, sabia 


con sólo el silbido d' 


en vía de reunir 


tal concepto Juár«2 


él pudiese auxi- 


orificio del ejército 


guarnición. Los 


Los hombrea de fé 


luxMío al manda 


por creer en lo ímp( 






il el 23 de Mar- 


posible, sino en lo ev 


ín debe haberlo 


guro; hasta los per 


cuatro días des- 


creían segura la den 


'. Ese día sabía 


si atacaba, sólo hab 


Méjico contaba 


con pSnico: iJuárez! 


1 contra ios seis 


se pretende pintarnc 


iramón determi- 


Nazareno al marchar 


ir á Veracruz el 


creyó que ios defensi 


luego es Impo- 


nada valdrían contra 


lo tal resolución 


Gengis-Khan llamado 



xxxv: 
JUÁREZ NO FUE 



El famoso ídolo de los jacobinos sol 
después de expedidas las 

La deificación de Juárez no puede 
tener más que una explicación racio- 
nal: la ley ineludible, en cuya virtud 
el liberalismo Incide en la mentira 
como en un centro de gravedad. Por 
esc en el überalismo todo es mentira' 
política, instituciones, pueblo, libei 
tad, derechos, historia, y hasta k 
mismos nombres con que se apellida, i 
fingiendo diferencias y clasificaciones, 
tales como Jacobinismo, radicalismo, 
masonería, positivismo, etc.. etc. To- 
do no es más que una cosa, una sola, 
y las diferencias no pasan de imagi- 
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reformista, más que 
! obligado á trazar 
s decretos; que no 
B por él, ni eoste- 
los' de corazón por 

no bastara, vamos 
un documento 
pruoba ha«ta lo 
acta antirreformieta 

ue comentamos, i 

fué rojo y después 
yes de Reforma y 
la Iglesia y el Eeta- 
de los hombres de 
n«r un arreglo clan- 
Mal con el cleoo ba- 
i. El documento que 
endido et 25 de Oc- 
s meaea después de 
meras leyes de Re- 

"Socretaría de Eb- 
iho de Gobernaclén. 
' Presldertfe, que de- 
adie sea persegi^o 
nucho menos el cle- 
i," cuya mlsi&n pue- 
ca para [os pueblos, 
qul»re que persona 
«na voluntad y rcc- 
que tenga al mismo 
le ponerse en con- 
onas que componen 
upe de esto, "nom- 
lente general." 
trlotismo de usted, 

buenos deseos por 
espera el Excmo.se- 
■A^d 80 digna acep- 

que se autorice á us- 
ra que acercAndose 
es sus compañeros, 

es de las ya dichas 



so para la paz pübMc 
tores de Ue conclencí 

cho evidente de que 
extravíos la guerra i 
sangrentado tanto, sei 
dado mostrar á los pi 
na opOBlción quo exis 
titución y los dogmas 
entre las leyee nuevi 
vas doctrinas de la ii 

"Dígnete Usted ha 
der que es Interés < 
especialmente del cleí 
tifique las conciencias, 
pasiones que sus sup 
cendido hoy, que cont 
mente í la paoificaci 
blica, porque una bue 
puede hasta abandon 
que ya no le deja li 
consuelo y tranquilid 
que son los prjnclpale 
sean obtener de toda 

"Otra parte y por i 
ña, comienza ^ consid 
mo el ene/nigo Jurado 
to ciVil y político y e 
morigerado y estable. 
oculta á las superior 
ted, y su recto julcíi 
los señores sus comj 
ventaja que el clero 
la benevolencia de mi 

"Convencido ademSi 
te, de que son los a 
loa revoltosos, con el 
de satisfacer su desn' 
y facilitar bu intolera 



principalmente contra 
za la mis severa polic 
mientras que á los qi 

ocupen de la cura d 
cultivo de la viña d 
ellos miemos cficen, 
impartirá una protecc 
eficaz para defenderlo: 
manes y demasías d 
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s, hasta hoy i rreepon sables i 



i ocupados por las fuerzas, II 



intsrppetat 



realmente se sujetan á las i 
les i; se hacen ánimo de vi-' 
I con la sociedad, usted se 
arles un documento en que , 
por sus buenos antecedentes 
buena conducta, distinguién- 
lue merecen la confiania del 
;ñor Presidente y les adver- ! 
hagan llegar á noticias de: 
10. señor, sus necesidades yi 
como le ha«á usted llegar ' 
is de esas personas. ! 

)ajo es grande, pero no su- 1 
la capacldadi de usted; la' 

len conducida corresponden- ¡ i 



lajos de usted en propor- 
itilidad que de ella sacará 



os los buenos saceirdc 

I darla á la República. 

• único que el gobierno [ 
en favor del clero, después 
laración que ha hecho 
idencia de la Iglesia y el 
íes que sinceramente desea 



.>> 
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como lo pretendía, ei gran principio 
de la separación de la Iglesia y el Es^ 
tado. El Estado no debe protección á 
los sacerdotes de culto alguno, cuan- 
do los agravios inferidos a éstos no 
son calificados por las leyes como de- 
litos. Mientras que lais disposiciones 
de wn prelado no caen bajo la jurisdic- 
ción penal; el Estado no tiene por 
qué meterse con los jefes de las reli- 
giones, cuya 'única protección deb^ 
ser la libertad. La conducta de Juá- 
rez era desleal y violaba las leyes de 
Reforma. Por un lado ofrecía al cato- 
licismo libertad y para nada meterse 
con él, en virtud de la separaciórv de 
la Iglesia y el Estado, y por otro nom- 
braba y pagaba secretamente (1) á 
un presbítero agente, para obtener 
un cisma en el catolicismo. Juárez 
proclamaba la separación de la Igle- 
sia y el Estado y hacía que el Estado 
conspirara contra la Iglesia. 

Juárez quiso formar una Iglesia ca- 
tólica reformista, como los revolucio- 
narios franceses en 1791 crearon una 
iglesia católica constitucional Ista; 
pero esos revolucionarios no habían 
proclamado la separación de la Iglesia 
y el Estado. El proyecto de Juárez co- 
menzó á tener un principio de ejecu- 
ción ridículo, pues en 1868, apareció 
una ^'Iglesia Mejicana'' dirigida por un 



(1) El documento que acabo de co- 
piar fué conocido del público hasta 
1868. 



'comité laico, formado por el Lie. Ma- 
riano Zavala, Magistrado de la Supre- 
ma Corte de Justicia, Presidente. — 
Primer vocal, Dr. Don Marcelino Gue. 
rrero. — ^Tesorero, Don José María Igle- 
sias. (1) — Secretario, Don Manuel Ri- 
vera y Río. 

"Semejante proyecto de Juárez, de 
obtener la pacificación por medio de 
un cisma, prueba que no creía en el 
entusiasmo, en el clamor irresistible 
del pueblo mejicano por la Constitu- 
ción y la Reforma y que consideraba 
necesario para obtener el apoyo del 
pueblo, obtener primero el del clero 
bajo que lo dominaba. Igualmente 
prueba que Juárez nunca tuvo esa fe 
profunda, inalterable, inconmovible, 
de inspirado en el triunfo de las ar- 
mas. Para que Juárez y sobre todo 
Ocampo, se hayan lanzado de cabeza 
al ridículo, es preciso que sus' inteli- 
gencias hayan sufrido las perturba- 
ciones propias de la meningitis tuber- 
culosa. 

''Y cosa notable, Ocampo era deísta 
y Juárez católico hereje, porque no 
es de los liberales católicos, ni de li- 
bre-pensadores proyectar cismas. La 
heregía juarista de 1859, como acto 
político traza la caricatura de un es- 
tadista de mediana calidad.'' 



(1) )EI señor José María Iglesias 
que se cita, no era el señor Licenciado 
del' mismo nombre que fué Ministro 
de Juárez. 



EL PREMIO 



Probado como está evia 
en nuestra historia, que 
inicie, no excogitS ninguna 
formas de que tanto se Ji 
cobinismo meijicano, quedal 
el recurso de atribuirle et 
la aslmilacian y de la luc 

Un hombre puede ser lli 
forntador, 6 porque inicie 
ma, 6 porque lo realice. P. 
mero, neoesita poderosa U 
lectual, de que el «eñor Ji 
cl6 por completo; para te 
requiere un temperamento 
clones (te carácter, de qu 
Igualmente. 

Es por lo tanto superior 
fuerzo de refutación la sig 
tesis que aparece en la obr: 
Bulnee: 

En todo lo que se ha pul 
jo la firma de JuSrez desc 
ci6 hasta 1859, no hay ur 
que pruebe que su pensan 
yectaba grandes transform; 
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maniflcGtos, «e ve 

, el desenvolvi- 
jczae inagotables 
la, qu" cree tnara- 
de la Justicia per- 
todos por el dere- 
]ura que todo eso | 

6n, á su patria, á ¡ 
rnantes.y á la so-' 
s. Pero Juárez no 



lesorganizar, des- 
ir, remoler; pa- 
aglutinar, formar 
enteramente nue- 
lecial del porvenir. 
:en falta reformas 
\ Estado, ni al ff- 



I de respeto; y á 
i ser felices, sólo 
sus divisiones, 
os otros, fusionar- 
tro de lo bueno y 
icer BU deber sen- 
dica no turbar la 
motivo 



sin que en ningún case 
progreso del Estado la 
Todopoderoso. 

Es más fácil distlnc 
barco un cabello á ocl 
de profundidad en el m 
Formador revolucionario 
calculador en el Juárc 
Como lo dice muy bien 
no eis posible dejar de 
hasta 1859 su culto po 
probado por el gemido 

revolucionario, más qui 

illas Jamás, porque la 
Jebe corregirse y^ p^rog 
jio de la ley. Juárez en 
Oajaca aparece como Tt 
patriarcal, adorant 

no que le confia si 
engordarlas en las sen 
virtud. En' aquella polli 
rais primaverales, y de 
tlnuos ósculos entre I; 
Estado, sólo sonaban e 
el rabel, lAsí epa el li 
de Oajaca que los jaco 

erizando su melena 
y blasfemias, crispando 
acero para peinar el pe 
do por la brama estérl 
dad y causando el insoí 
pOblica y la parálisis 






mpOE, bendecid! 



•abajo, 



virtud por r 



gobernante leal 
los subditos, con 

'Idencia Divina, á 
Lado de cosas exl»- 
torio en Oajaca, y 



propagandistas de su 

atribuyen, p-udo llegar 

Presidente de la Re^pút 

En un país en que el 

día por' día, haista ha po 
las revoluciones, que t 
torbellino la propiedad 
cisamente á los cuerpí 
sos y pesados, la pregu 
Don Juan Alvarez, dr 
dencia queriíndose me1 
pejod: según el epigr 
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orden público, tocaba 




s del Estado aprehen- 


rancia casi absoluta de la situacldn, 


ite, juigaHo y conde- 


de las personas y de las cosas; se- 


aa se caracterizan por 


gundo, de la admisión de él para el 


de castigar á los "soe^ 


Ministerio de la Guerra, punto que 


régimen liberal tle- 


discutimos y porfiamos mucho, lo- 


ichar abajo la penali- 


grando yo, segün entiendo, "conven- 


rechosos." Juárez obró 


cerlo de eca conveniencia; tercero^ 


>mo legislador con eil 


de los nombramientos de los señores 


atao, no como Gober- 


Juárez y Prieto, "propuestos y apoya- 


ional. 


dos por mi," y que fueron desde luego 


i6 una mala acción 


admitidos por el señor Comon- 



dester 


rando á 


Juárez 


fué e 


premi 


3 gordo 


ira el 


cacique 


destro- 


Esa orden de 


destie- 


hizo 1 


a gran 


fortuna 




n ella, 






cido en 


la Hls- 


i6lo ce 


nocido 


y apre- 


a natal. 




ado se 


radicó 


en Nue- 




ció á Don Mel- 


os dos 


desterr 




nistad 


y Ocam 


po ilus- 


•ta do 


nde pudo, sien- 


ue Ro 


do, y 


tomó 


6n, Cu 


ando es 


talló la 


\yutla 




dejó 


para 


dirigir: 


á la 


rte y 


encende 


r [a re- 


1 Estados de 


Nuevo 


y Tam 


tulipas 


Juárez 



fort." (1) 

De lo afirmado por Ocampo. se de- 
duce que él fué quien se empeñó 
ta lograrlo, que Comonfort fon 
parte del Ministerio y que Juáreí 
se nombrado Ministro por su inf 
cía y aceptado desde luego por Co- 
monfort, que era en realidad el hom- 

Alvarez una especie de estafermo. 

fio es cierto tampoco que Ocampo 
quería la formación de un Gabinete 
enteramente "puro," pues para Ocam- 
po no existían "puros" ni admitía la 
distinción entre los moderados y pro- 
gresJEtas, porque afirma: "... creía y 
creo que entre nosotros no debía aten- 



cedentQs 
lu' fe y i 



ni aún manteners.: "t 


al distln- 


y que debia componer 


Ee el ga- 


de personas que pi:d 




de acuerdo 'sin bupcar 


los ante- 


«S de filiación." (2) 


campo 


3 terminantemente e 


n 1855: 


imiatades políticas, eI 


embar- 


abian sido siempre la 


B de los 


os moderados," y mi 


conducta 


y privada, sin habérrr 


^los pro- 


nunca por modelo, n 


as pare- 


Ja de éstos." (3) 




Juan Alvapez, ó más 


bien di- 



le le había 'en' 
tdió un largo • 
n el Estado de 



de Juárez asegu-^ — 

■ación á su renom- i (1) Melchor Ocampo. Mis 15 días di 
>. Juan Alvarez lo Ministerio, pág. 80. Edición A. Pola 
. Es falsa tal afir- (2) Ocampo. El mismo documenta, 
ice: ".. . el señor páq. 81. 

¡batimos muy lar- 1 (3) Ocampo, El mismo documento. 
mi repulso de en- pág. 84. 
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tando Ocampo ra de Cobemaoifin y 
Rdaciones y darudo á Juárez y á Prie- 
to, respectivam>entE, las de Justicia y 
Hacienda. QuedS cansiddrada Ocampo 
cOmo Jefe del Gabinete. 

Comonfort en una reunión que tu- 
''□ con sus compañeros de Gabinete, 
aló lectura á un programa de gobier- 
no que disgustó profundamente á 
Ocampo, porque, entre otros puntos, 
Comonfort pretendía el establecimien- 
to de una guardia nacional dividida en 
mSvil y seidentarla: ■■ la. móvil debía 
formarse de proletarios y la sedenta- 
ria de propietarios. Ocampo tuvo ra- 
z6n de impugnar esta parte del pro- 
yecto, porque era declaradamente 
aristocrática la organización que Co- 
monfort quería dar á la guardia na- 
cional. Comonfort proponía también 
que para garantía del clero hubiera 
dos wlesiSsticos en el Consejo de Go- 
bierno. Ocampo manifestó con su- 
ma exactitud, que el C«nEeJo debía 
formarse con representantes de las 
entidades políticas llamadas Departa- 
mentos y no con representantes de 
las clases privilegiadas para garanti- 
zar sus Intereses contrarios al pensa- 

gura que había otras proposiciones 
en el programa rie_^ gobierno de Co- 
monfort, enteramente opuestas á sus 
principios. 

Sólo Ocampo impugnó el programa 
de gobierno de Comonfort y como és- 
te no se di5 por vencido con la Im- 
pugnación, sino c!ue al contrario lo 
sostuvo con decidido vigor, Ocampo 
resolvió presentar su renuncia, "fun- 
dada en que la Revolución tomaba el 
camino de las transacciones." Ocam- 
po Eie retiró del Ministerio y Juárez y 
Prieto permanecieron en 61. 

Estos hechos prueban que los prin- 
cipios de Juárez y Prieto, "no eran los 
de Ocampo," sino los de Comonfort, 
y que Juárez aceptaba la poilltica de 
las transacciones. ' 

Zerecero, fuente de deiscaradsb men- 
tiras, lanzadas con e! objeto de adu- 
lar á Juirec y de engañar á la nación. 
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il Ministerio. Era no 
:o de Prieto y Juá- 
Gabinete ai renun- 
10 de delicadeza, y 
hay que admitir que, 



npo I 



jerdo 



I él 



t Juan Álvarez,. el 
"hacia y desha- 

io tnás que apoyo 



y Bum)sl&n Incondicionj 
y en sus compañeros c 
Juárez en et goblern 
Fué un amigo y servidc 
monfort. Juárez no fué' 
per-Eonaiidadi sino el 
opaco de ia gran persc 

presentado 



Irar 



1 la 



poHticos, la leyenda d 
reformista oajaquefio, | 
mo BLudha, abnegado 
pers-Buerante como Luti 
como Siz'(?, na queda 
mente aniquilada y sus 
ridiculo por ol que tan 
crificado. 



D 
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Unidos, con tal que 


nal de peligro Imprevisto 




cerradas y que no 


te para la vida 6 las proi 




luirae «n el camino. 






podrán ser ap1icabl«s 


quedan autorizadas las fu( 




ninguna de las car- 


cha República para obrar 




que en lo sucesivo 


ción de aquéllos, sin habí 
previo consentimiento, y i 




inviene la República 


dichas fuerzas cuando cesi 




ibleeer por cada uno 


dad de emplearlas. 




depósito — uno al Es- 


Artículo 6o. La Repüblii 






co concede á los Estados 




litan que loe efectos 


simple tránsito de eus trof 




íerteneci entes S Ioe 


mifitares y pertrechos de 




iditos de los EsUdDG 


el ¡Etmo de Tehuantepec 




quier país extranjero, 


tránsito 6 ruta de comí 






que se alude en este conv 




lirSn, libres d'e dere- 


la ciudad de Guaymas, en 




y almacenaje, cuyos 


California, hasta el ranch 




leías podrán ser re- 


les, 6 algún otro punto ■ 






d,e la línea fronteriza enti 




dicho Istnío y para 


blica de MÉjieo y los Esta 






cerca del- 111 grados de 




{ieipaaito para cual- 


Greenwich, dándose inmi 




nanjero, libres de to- 


aviso de ello á las autori 




nelaje y otra» clases. 


l.eiB de la República de Mé 






mismo convienen las dos 




para la venta y el 


en que se estipulará exprés 




del territorio de la 


las compañías 6 empresai 




na, mediante el pago 


se conceda en lo sucesiivo 




loy puestos ó que di- 


6 transporte, por cualesqi 




Jlcano tuviese á biep 


carril ú otras vías de coi 
en los precitados tránsitos, 




inviene la Reipijblica 


cío de transporte de las t 




si en algún tiempo 


tos militares y pertrechos 




5 rio emplear fuerzas 


die las dos Repúblicas, sert 




1 seguridad y protec- 


la mitad del precio ondina 




inas y los bisTies que 


guen los pasajeros 6 las 




as de las precitadas 


que pasen por dichos t 




la fuerza necesaria 


tránsito; quedando ententl 




.1, por cualquier cau- 


los concesionarios de priv 




lerlo, el gobierno de 


cedidos ya, ó que en lo i 




ios, con el consenti- 


concedieren, sobre ferro 




:Í6n del gobierno de 


otras vías de comun.icaclón 




tflinistro en Washing- 


tránsitos rehusaren recibir 




impetontes y legales 


tad del precio de trancpo' 




les, civiles ó milita- 


pas, armas, abastos milltai 




ar tal fuerza con és- 


cioni^s de los EEtados Unid 


os, el go- 


objeto; y cuando, en 


bierno de éstos no les disK 


ensará la 


bierno de Méjico, ce- 


protección de que hablan lo 


artículos 


inmediatamente se 


2o. y 5o., ni ninguna otra protecciún. 




Artículo 7o. La República 


Mejicana 


en el caso excepcio- 


cede por el presente á los 


Estados 



1 
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Unidos, S perpetuidad, y á sus ciuda- 
danos y propiedadcis, el derecho de 
vía ó tránsiito al través del territorio 
de la República de Méjico, desde las 
ciudades de Camatgo y Matamoros, 6 
cualquiera punto conveniente del Rio 
Grande, en el Estado de Tamaulipaa, 
por la vía de Monterrey, hasta el pui;r- 
to de Mazatlán, á la entraida del Gol- 
fo de California, en el Estado de Si- 
naloa y desde el rancho de Nogales 
ó cualquier punto conveniente de la 
línea fronteriza entre la República 
de Méjico y los Estados Unidos cer- 
ca del 111 grados de longitud Oeste 
de Greenwích. por la vía de Magdale- 
na y Herrnosüio, hasta la ciudaid de 
Guaymas en el Golfo de California, 
en el Estado de Sonora, por cuajquier 
ferrocarril 6 ruta de comunicaci6n, 
natural 6 artiRcial, que exista actual- 
mente ó existiese 6 fuere construido 
en lo sucesivo, del cual usarán y se 
servirán en la misma manera y con 
Iguales contriciones ambas Repúblicas 
y sus respectivos ciudadanos, reser- 
vándose siempre para sí la República 
Mejicana el derecho de soberanía que 
al presente tiene sobre todos los trán- 
sitos mencionados en este tratado. To- 
das tas estipulaciones y reglamentos 
de todas clasesaplicablee al derecho de 
Via 6 tránsitoal través del istmo de Te- 
huantepec, en que han convenido am- 
bas R'ipúbllcas, se hacen por el pre- 
sente, «xtensivos y aplicables á 
los precitados tránsitos a derechos 
de vía, exceptuando el derecho de pa- 
sar tropas, provisiones 6 pertrechos 
de guerra desde el ■ Río Grande hasta 
el Golfo de Californ'ia. 

Artículo 8o. Convienen .asimismo 
tas dos Repúblicas en que, de la ad- 
junta lista de mercancías, elija el 
Congreso denlos Estados Unidos, las 
que, siendo producciones naturales. 
Industriales 6 fabricadas en una de 
las dos Repúblicas, puedan admitirse 

los dos países, bajo condiciones de 
perfecta reciprocidad, bien se las re- 
ciba libres de derecho, bien con el 
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de todas cla&es 



18 y náuticos y pta- 

I y labrado, 
trunientos de agri- 
laboreo de minas, 

: sus piezas sueltas 
rán, trementina y 



granos para hacer 



iropiedad de los que 

a otra propiedad, exi 

:in embargo, S las ce 

loraclones religiosas, 

tuaks leyíi 



bido 



Méjii 



' toda 



mpre 



I ob< 



proj 

ningün caso estarán suj< 
dadanos de los Estados I 
dentes en Méjico al pago 
tos forzosos. 

Art. 10. En conslderacif 
cedentes estipulaciones y 
compensación & las renti 
nuncia MéJFco permitietM 
porte de mercancías libi 
ches por el territorio de 
ca, conviene el gobierno 
Unidos en pagar al gobte 
co la suma de 4.0 
duros, dos de los cuales 
inmediatamente después d 
las ratifícacionea de esti 
loe otros dfis millones i 
poder del gobierno d« los 
dos, para pagar las ríela 
ciudadanos de los Estados 
tra el gobiicrno de la Re( 
cana, por daños y p«rjuii 
ya, después de probada li 
esas reclamaciones scgün 



de cu«ro. 


uso de las naciones y le 


tejidos de algodfin, 


de equidad, y se pagarán 


i "manta trigueña." 


á "prorata," hasta donde 1 




citada suma de dosmüloi 


aplicación de los ar. 


plimiento de una ley que 


et tratado de 5 de 


Congreso de lOB Estados 


el cual se estipuló 


ra la adjudicación de la 


ciclo de su religión 


restante de esta sumí se 


de Méjico, se per- 


Méjico por lOE Estados U 


lanos de los Estados 


so de que sobrase a!go 


remente su religión 




buco S en privado. 


das como justas. 


las iglesias y sitios 


Artículo 11. Este tratai 


ficado ñor el PnSEiidsnte 


le la perfecta iguai- 


dos Unidos, con el const 


1 que, segOn dice el 


consejo del Senado de 


de dicho tratado, 


Unidos, y por el Presiden 


tiismo. Podrán com- 


en virtud de sus faculta 


ó sitios para el cul- 


diñarlas y ejecutivas, y la: 
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1 Washington se arre- 


Et señor Víctor Darán, escritor li- 


los que dsbian pagar 


beral ha afirmado: "Si Juárez se ha 


« introdujeran por la 


mostrado enérgico en ia lucha que 


el gobierno traidor 


ha sostenido á [a cabeza de su parti- 




do, debemos aeñalar el hecho de An- 




t6n Lizardo y el tratado Mac-Lane co- 


Villalobos, demagogo 


mo dos manchas antipatrióticas sobre 



recursos deseadas y 

' este negocio la reac- 

onal" periódico llbe- 
que "después de la 

^iciún formulada por 
. José María Aguirre 
fundaba éste imposi- 

de la República en 
xciones." <3) 



Eduardo Ruiz 



I Manuel Rivera Camb: 



en que faltó I 



fe á I 

I fin E 



s gobernantes 
flirt ' ■ ■ 



tratado entre Juárez y el Ministro 

americano Mac-Ume." (2) "El 

tratado Mac-Lane-Ocampo, cortaba el 
territorio de Méjico en pedazos, facili- 
tando el acceso por varias partes, 
confería á los Estados Unidos !a fa- 
cultad de imponernos el gobierno de 
Juárez y quitaba á Méjico el derecho 
.de arreglar sus divisiones intestinas 
sin Intervención extranjera. Los ar- 
tículos adicionales eran altamente de- 
presivos para nuestro país, teniendo 
que pagar hasta los gastos de guerra 
el día que los Estados Unidos nos 
intervinlerai 
cuitad die r 



I á Jui 



de 189 



I del I 



ués de firmado el tra- 1 
"En medio de estas' 
jice RuJz, y cuando | 
partido liberal debe- 
irado más 1é y deei- 
nomento en que am- 
on á ios gobernanbes 
le firmó el tratado 
iparte de ser indeco- 
inidad del gobierno, 
lamente los intereses 



de la Unión. Sesión 

le 1861. 

Ten.— 18 de Hayo de 

Nacional. 
mat. Junio 3 de 1861. 
rdo Ruiz. Biografía 
□campo, pág. 66. 



al i 



I que 






no, para conservar el orden en et te- 
rritorio mejicano." (3) 

El Lie. D. Blas José Gutiérrez Flores 
Alatorre, liberal rojo, profesor que fué 
de. la Escuela de Derecho de la ciu- 
dad de Méjico, dice: "Verdad es que 
el tratada que en 1859 celebró el C. 
Melchor Ocampo por el C. Benito Juá- 
rez con Mr. Mac-Lane ministro del 
Norte, ora gravísimo y seriamente 
peligroso para Méjico, por la cesión 
á perpetuidad del derecho de tránsito 



(1) Le General Mhramón. pig. 107. 

(2) Rivera Cambas. Historia de Ja- 
lapa. Tomo V. pSg. 269. 

(3) Rivera Cambas. Historia de Ja- 
lapa. Tomo V. pág. 272, 
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os partidos en 

en Psrís, el 27 
>l Miini&tro es- 
Aon y el misji- 
onte; aprobado 



ir Ocampo, por 
>a Estados Unl- 
'esar el terríto- 
as zonae y pa- 
naeJonales que 

fortuna ningu- 
,e llevó & efec- 
te l«Jos de eer 

lo declaró nu- 
I Almonte, y el 

fué aproiyado 
cano." (1) 
1 de compen- 
leñcrsB Manuel 
bvler Santa Ma- 
4n en sus obri- 
Importante por 

c-Lane-Ocampo, 
u reaponsaúli- 
nortal de Vera- 



invpendio de la 
igs. 371 y 372. 



3o. Fija I 



fo e 



onrosos, patrióti 

5o. Establece U 
ades y los vGrdaí 
y delitos de los g 
■ '859. 



olor 



: beligerante 



De] estudio del 
de su formaclfin 
pueden deducir i 
cendente's y fund 
gar de aquella é| 
tensión filosófica. 

No me Borpreni 
rcspeeto cl«l trat; 
Biografía de Juár 
Méjico no se coi 
no apólogos des«i 
fo suprime de la 
todos loe errores 
crímenes, vacila 
enfermedades inti 
y noa presenta i 

por loB querublni 
adulación, bañad) 
repartiendo desdi 






Hitos 



la humanidad dol 

Zerecero compreí 
bien que podía h. 
Dios, era no habí 
Lañe, por conduc 
que na se rfsuciti 
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Ocampo, y 

bajo au fir- 
ajor de ec- 
y toda «- 
leba plena, 
ud de máa 

la fe, como 
ie eolamen- 
e encuentra 
muy venta- 
hace es in- 



exponer la 
onsecuencia 
al negativa 



Budistas pi- 
s| territorio 
orno Estado 
ipo que los 



distas de impedirla. L 
to« amenazaban segt 
trágica, cuando Clay 
transaccian: Maine te 
mo Estado libre y M 
clavista; pero quedat 
prohibida la eecUvIti 
dos que se establéele 
deil paralelo treinta 
treinta minutos. La 
ac«ptada con lndlgna< 
distas y se le llamS 
ei "compromiso die 18: 
bifi el titulo de "pacil 
La exclavocracia s 
dio que el "comprom 

serie que debía termí' 
me comipromlso, dicsi 
tud. Intentar InmMii 
paración de la Unifin 
tardar ert ejecutarlo e 
p»llgroeo, porque et 
rrollaba en poblacl6n, 
cultura, mucho más i 
el Sur. Pero la natu 
clavitud hacia peligro: 
teniendo la separaci6i 
consumada ísta, los 
que rodeaban á los i 
titui^oB en naci6n ir 
habían de devolver á 
para que los castigai 
vos fugitivos d«l Sur 
quedaba amenazada d 
gura destrucción. La 
debía intentarse com 
mo y desesperado ra 

Para conservar la 
nidamente habla un i 
en ningún caso habii 
abolir la esclavitud p 
lucionariOB propios d< 



os sudlbtas 
I y los ñor- 



y el apoyo de los ant 

ter yan1<ee se oponía 
cedimlento, y. ademSs, no era necesa- 
rio apelar 3 la revolución para conse- 
guir lo que fácilmente podia obtener- 
se por dUpoeiclones legistativas, des- 



_AS REVOLUC 



que el Norte, 



ición, ll«gara 6 
n las diM Cdms 
I Congreso fedi 
Moa. 
ildamcnM una 

I Cámara de re 
nlbie d«ade el 
jmeiro de «I loa i 
e la poblaeian: 
ilsmo con el S< 
9 Eatados pobla 
sn igual voto. P 
brío sn el Seni 
ler en la Unl&n 
Estados esclavii 

ello el Sur dii 
■ hombres suflc 
ituciSn federal i 

II almas de po 
ir un Estado. 
lur contaba con 
tul" en 1830 ocl 
les, el compren 

del territorio [ 
I humano y coi 
) he dicho, cor 
de tener en el 
1 de voto* qu« 

imposible cualq 
slativa contrjtri 

esolavitud. No 
I agraria la que 
r la necesidad 

cultivos, sus rli 
una palabra, su 



de equilibrio 
on el Norte, de 
is á procurar la 
ejas, su anexió 

a absorción gran 
lejicana podía 

1 y hacer durar 
la «aclavitud, I 

ígún el criterio 
esclavitud no 
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iyl»r murió en Ju- 
ucesor, el Vlo»pre- 
esnverd en el cum- 

promloo tte 1850, 
5n en el concepta 
pueblo. En I8S2, 
I Plerce, -Jemücra- 
ta de] Norte, adir.t.i i los Intereses 
eBclavíGtas, pero sieniJo sobre tofio un 
partidario de la conservación de la 
' '-''n, declaró al Congreso que su 
ica consistiría en resistir á todo 
¡rio que tuvier; por objeto reno- 
la agitación sobre la cuestión de 
¡clavitud, que en su concepto, ca- 
en el del puebio, había quedado 
sita con el "compromiso de 1850." 

B resultados de la guerra con Mi- 
habían desconcertado profúnda- 
le & los esclavistas. (2). "The re- 
of the mexican war had deeply 
ipointed them." Bn realidad, lot 
jos Unidas hablan ganado mu- 
terreno, pero la esclavitud, poca 
un solo Estadol Tejas, que aún 
do fuese más grande que Fran- 
' se pudiesen, sacar de íl más de 
;! Estados, su poblaciión, aunque 
/vista, había resuelto no dejar 
lembrar su territorio, cualquiera 
fuese su poblaciSn. ni siquiera 
privada de una milla cuadrada. 

I 1853, estaba incluido en Nuevo 

I Utah todo el de Nevada, pero 
excepción áe Nevada, que podia 
:stado mucho más tarde. Arizona, 
y Nuevo Méjico no ofnecfan 
pectiva por su extremada ani- 
para llegar i ser Estados. En 
o, Nevada fu6 declarado Eista- 
nasta 1S64; Utah hasta 1396 y 
fo Méjico y Arízona son aún te- 



). F. Pierce. Mensaje al Congre- 

t lo. de Diciembre de 1963. 

I. F. Blaine. Twenty Years of 

|re«8, pág. 111. 

). Blaine. Obra citada, pág. 111. 



rritorios. Por último, Cal'lfoi 
sido declarada estada libre. 
la guerra con Míjico habla 
al Norte un Estado, Califorr 
al Sur, Tejas, Pero como e| 
en el Senado de Estados lil 
elavistas se había restablecí 
anexión de Tejas como Est 
vista, la admisión da Cali 
mo Estado libre lo habia ro 
desesperaba á lOE sudlstas q 
logrado conservar dicho equi 
de 1812. 

El porvenir para el Sur ei 
zante, no contaba con terri' 
hacer Estados esclavistas, 
que el Norte disponía para 
tadoe libres extensísimo ' 
Entonces fué necesario volv 
se en Méjico, enredar la ci 
limites entre Nuevo Méjlcc 
tro Estado de Chihuahua, 
con tropas federales la Mes 

Efectuada la adquisición 
ttiysi, la inmigración sudli 
pensable para fabricar un I 
quii«o acudir, pues el tern 
sido estudiado y reconocido 
productivo. La situación p; 
clavocrada dominante en 
dos Unidos era en 1854, ej> 
riamente crítica, pero con 
hombres audaces, hábiles, át 
lor, sin escrúpulos y sólida y ; 
mente organizados. Concibí 
un golpe extremadamenti 
atendiendo á que por mebjio 
sos y morales tenia aún m 
ambas Cámaras, mayoría i 
prema Corte de Justicia y q 
Bidente Pierce era enteram 
y capaz de faltar á su pala 
nada con el Congreso, "resit 
tentativa para renovar la 
por el asunto de 'a escta 
suelto definitivamente por 
promlEO de 1850." 

El golpe audaz era echar 
compromiso de 1820, rupet 
ta y cuatro años y visto co 
do por la nación, tan sagr 
concepto público como la 
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The acting gen«ratÍon h 
manhDod with profou 
I even i-eference for t 
'mproin4se, and had coi 
it atmost as eacredly 
ere port of the organ>ic 1i 
íbMc." (1). 

□miso de 1820 prohibía 
>ara siempre al Norte i 

treinta .y .seis .grac 
utos, precisamente en u 
extendida de«de la Un 
il de A rkanEas hasta 
I América inglesa, midij 
10 doce y medio grados 
cia el Oeste tocando á I 
íe Utah y Oregfin, Ef 
, ocupada aún por indi 

atrevidamente recorrií 
los cazadores, podía pi 
einte Estados. El parti 
Iecldi5 apoderarse de e 
os lazos que hacfan po 
existencia de la Unión. 
Eorprendiú al pueblo ( 
i se hubiera propuesto c 
istitucifin. El "bilí" se t 
'Kansas-Nebraska," y pi 

& tos habitantes de I 
lerritorlos la eleccifin lib 
6 rehusar la esclaviti 
é «ostenido por el Pre 

toda la a|d.m1nistradid 



tSstrofe. Se i 
iejos demócratas Bento 
ton, el vencedor de San 
>ree¡dente de Tejas y I 
-ancos y exaltados del su 
: soil), Chase, Wade, Ev 
r y Seward. La dlscusi' 
lienta. Summer pronunc 



bastón sobre Summer, . 
í Twenty years of Coi 
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por un escanda- 
ntad pública d*\ 
la esclavltiKl. El 
hazfi, después de 

I bajo la Constl- 
iompton. 
d«nte Buchanan 
10 que el partido 

«t poder se en- 
nos: "The antis- 

us placed In the 
olitical power of 
leir own hands." 



-uptur 



820, qucdat 

ición de Kaneas 
No quedaba al 

guerra civil, más 
ro despojo de te- 
naciói} mejicana, 
nada desfavora- 



Bufficient of the reí 
territory of Mexice 
pledge until our in 
dress«d and our ji 
tisfiod." 

No se conforma 
tan poca cosa: Se i 
imlios bárbaros hat 
tera de Méjico y E 
metían frecuente* 
territorio de la Ur 
gaba el gobierno n 
corrcispondía, y en 
día al Congreso au 
tablecer en eil Nort< 
dos de Chiliuahua 
tectorado, que durai 
cío dei gobierno r 
gobiernos de Sonor 
tuviesen en aptitud 

suma, Mr. Buchana 
perder los Estatlof 
Sonora, y los que i 
da" para responder 



tud en Kans: 
; Bajo estos 
, presenté Mr. 



correspondien- : 
( de "diez millo- 

co había recono- 1 
hecho" emanado ' 

llenarse de la 
-enda, y guardar- 1 
is reclamaciones, | 



ided to Congrees, 1857 y el pronunci 
iry power to the rio de 11 de Enero 

lOssession of a al gobierno emanado del plan de Ta- 
cubaya y procuró iniciar una nego- 
I message. Di- cíación para ia compra de una porción 
'considerable de territorio mejicano. 
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), ó apelar al me- 


La política del pr 


dcsesperado, de 


ante el conflicto i 


tiMJo en una gue- 


1857 á 1860, fué tar 




ral.' Reconocía al ge 


■ había sido van- 


porque por un ^a\ 


/ el último acto 


se había hecho la 


y cínico había 


la Mesilla, y si Zi 


tiembre de 1853. 


dido territorio me 


uerpo dé t"-npas 


del apoyo de los E< 


pó la Mesilla, el 


chañan hubiera an 


id rcEervadamen- 


cañonazos 6'- Vera. 


a1 Trias, comaíi- 


tregado la plaza á 


huahua, para que 


El gobierno conae 


resistencia algu- 


afrenta y el crimen 


fuerias suficien- 


ees ofreció su val 


invaaores. El ge- 


gobierno de Verac 


taba dispuesto á 


conseguido cer reci 


aqueiila orden. 


peranzas al goblen 


rotesta enérgica 


Unidos, de que ser 


eegún también se 


plemente escuchadc 


i casi al mismo 


se á conceder. Pul 


abrifi negoclacio- 




imericana, de las 


que ofreciú desde e 


:ado que se firmó 


cesiones. Desgracia! 


is tarde, el 30 de 




qU'B fue el de la 


rrespondencta en 1 




cíón Mejicana en 


el moderado pre. 


ha publicado toda 


'ankiin Pierce, le 


Es sensible que 


iis el tratado de 


Mata, enviado exti 


reible que el prC- 


nipotenciario del c 


je se hallaba añ- 


cruz cerca del de 


il por conseguir 


dejado en su patri 


avistas, al grado 


como diplomático 


ría á una colosal 


simple mortal, come 


era abstenido de 


Mata no pudo sab 


slcíones de com- 


Unidos en 1859. qu( 


icano al gobierno 


rl partido esclavis 


oficialm.ente lo 


más salvación con- 


'rotesU del Su- 


y como clase opulet 


Ministro Dieí de 


pojar á Méjico de 




tal concepto su roe 


expresadas, May 


favores tos tenía qi 


á lais afirmacio- 


ro, haciéndolos pai 


más cuanto que 


su territorio, sober 


mente, están eos- 


nes. La diplomacia 


Ios prohombres 


ñor Mata, debió se 


;l Presbítero Don 


damente en el part 




6 sea el republicaní 




patria de las comb 


Méjico contra la 


del elen^ento esela 


Santa Anna, pá- 


debíamos la pérdidc 
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1 Eiecreto de Es- 


caba ia soiuciói 


falta de cumpli- 


vitud hacia Mé 


omifios pOT parte 
impidió la adquí- 


viamente de si 


El partido repi 


1859. No deseo 


to á contrariar 


er injusto con el 


nan y en const 




la guerra con 


que di6 y fué la 


n'i intervencioni 


ado anticonstitu- 


guna que fav( 


ncauc'ado." no gs 


del. Sur. 


intes de que sus 


¿Cuál debi6 




rez? ¿secundar 






egurado al conde 


go declarado d< 


entonces el B-.n- 


partido que ba 


que esta era su 


la absorción 


se de la mansra 


rio mejicano, 




el partido repii 


orte de Mgjico, 


enérgicamente 


ninguna poten- 


chañan? No ere 


jonerse á ello." 


Lerdo y Mata 


of esas palabras. 


pero su prograü 


ebfdo al encargo 


tado Mac-Lane, 


r de Sartiges de 


mSs fi«les aget 


alguna, sumas en 


tidarios de loa 


rigiéndose al se- 


nan. Un terribl 


, señor Presiden- 


soberanía é int< 


Irá entonas -n 


tal nnotivo Don 


el que ha tenido 


bía después á 




tias de Mr. Se 


leí señor Bucha- 


d« los reaccloi 


das á las Cortes 




¡versos represen- 


que en su cone 


han prei^entes y 


rían vender á : 


Idos con anteriü- 


conceipto tuvier 


■la del Senado y 


Vieracruz, los < 


a Cámara, "eran 


De»de el mot 


jn hecho consu- 


do Mac-Lane ! 




ción mal di«imu 




territorio mejic 




tas, el partido 




opone rce con t 


wnte decía Mr. 


aprobación del 


los Estados Unl- 




Hegado al "rojo 




apagarla la san- 




1. Buchanan bus- 


Conocido el t 




la oposición qu 




no había de ha 


a de ia Legación 


nificara expansi 


> VM, págs, 1035 


ta 6 guei-ra ce 


World 'Je Nueva 


marcha que eí; 



lillo 

ntai 
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' de lo que orde- 
cultades. La con- 
Maria Mata fué 

decir respecto de 

que el Congreso 

3 11o. del Untas 
¡o dice: "Este 
do por el Preel- 
I Unidos, con el 
)seJo del Senado 
08 y por el Pre- 
n virtud de hus 

nuy bien Juámz, 
ley de 5 de No- 

imo Ministro de 

I deberán durar 
^bril de 18SS. 
íene facultad: 
>nar«e recunos, 
a parte libre de 



hasta de 20,000 



■ICA 



para | 
I, hact 



le Juii 
> Mac 
fi pro 

Es Im 
Srez r 



deetai 

lebfa I 
I a M 
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sostenía , ki tesis de que ''un pueblo 
tiranizado tenía el derecho indiscuti- 
ble dte apelar á las armas extranjeras. 
ca£0 de sentirse impotente para ven- 
cer á las de su tirano/' 

Mr. Buchanan para enardecer al 
Congreso de los Estados Unidos y 
obligarlo á dar la autorización de in- 
vadir á Méjico, después de relatar la 
conducta bárbara del gobierno reac- 
cionario en la que se destacaban so- 
bre todo los asesinatos de Tacú baya 
cometidos el 11 de Abril de 1859, por 
Don Leonardo Márquez de orden del 
General Mi ramón, aseguraba lo que 
los mejicanos nunca hemos sabido, y 
es que fueron asesinados tres médicos 
norteamericanos entre los mártires 
mejicanos. ("Some of these were only 
worthy of a barbarous age, and if 
they had not been clearly proven 
would have seemed imposible in a 
country which claims to be ciViüzed. 
Of this description was the brutal 
massacre in April last, by ordier of 
General Márquez, of three american 
physicians wiip were seized in the 
hospital at Tacubaya, while attending 
upon the sick and the dying of both 
parties.") (1) • 

Tres veces insiste Mr. Buchanan 
en su mensaje de 19 de Diciembre de 
1859, sobre la imperiosa necesidad de 
invadir inmediatamente á Méjico, ma- 
nifestando que cree poder obtener el 
consentimiento y la ayuda del gobier- 
no de Juárez para hacer más fácil la 
invasión. "The most acceptable and 
least difficult made of accomplishing 
the object will be to act in concert 
vwith that Governement, Their conset 
and theis aid might, I believe, be ob- 
tained; but if not, our obiigations to 
protect our own citizens in their just 
right secured by treaty would not be 
iess imperative. (2) 

Por las últimas palabras se ve que 
Mr. Buchanan estaba resuelto á lle- 
var á cabo la invasión aun sin el con- 
sentimiento de Juárez. 



(1) Thrid anual message. December 

(2) El mismo documento. 



El acuerdo de Juárez para la inmedia- 
ta invasión de Méjico por el ejército 
norteamericano es un l\echo innegable 
que se encueAtra en el mismo trata- 
do Mac-Lane-Ocampo. El artículo lo. 
adicional dice: 

"Artículo lo. Si se violaren algu- 
nas de las estipulaciones de los tra- 
tados existentes entre Méjico y tos 
Estados Unidos, 6 si peligrare la se- 
guridad de los ciudadanos de una de 
las dos Repúblicas dentro del terri- 
torio de la otra, y el gobierno legíti- 
mo y reconocido de aquélla no pudie- 
re por cualquier motivo hacer cum- 
plir dichas estipulaciones 6 proveer 
á esa seguridad, "será obligatorio 
para ese gobierno" el recurrir ail otro 
para que le ayude á hacer ejecutar lo 
pactado y á conservar el orden y la 
seguridad en el territorio de la dicha 
República donde ocurra tai desorden 
y discordia." 

¿Había desorden y discordia en el 
territorio mejicano en 1859, durante 
la terrible guerra de Reforma? Sí, 
indudablemente. ¿Peligraba la seguri- 
dad de los ciudadanos norteamerica- 
nos en el territorio mejicano? Se- 
gún Mr. Buchanan, no sólo peligraba 
sino que Don Leonardo Márquez ha- 
bía asesinado á tres médicos norte- 
americanos el 11 de Abril en Tacú- 
baya, y además, el Presidente Bucha- 
nan ocupa muchas líneas en su ci- 
tado mensaje, exponiendo al Congre- 
so, los numerosos, graves, inauditos 
y bárbaros ultrajes contra la vida y 
propiedades de los ciudadanos de ios 
Estados Unidos, cometidos por los 
niejicanos. Luego, conforme á los he- 
chos, y á lo que le imponía el tratado 
Mac-Lane, el Presidente Juárez estaba 
obligado á recurrir al gobierno de los 
Estados Unidos, para que coq^ sus ar- 
mas invadiesie á Méjico, desde el mo- 
mento de la ratificación del trats >. 

El Presidente Buchanan después de 
pintar con colores muy sombrío el 
infeliz estado que guardaban los 3r- 
teamericanos en Méjico, donde an 
diariamente estropeados^ descuai :a- 
dosi martirizados, despojador -* us 
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en 3u 


«En ce 


M le* 


do V. E. 1 


Mdlata- 


banquero) 




dad do m 


trar»- 


menor gi 


), agre- 


la Inmed 


Bucha- 


tai al M 


len no- 


que pued. 


mpafíla 


te á la« 


BU par- 


"Acomf 


Mlini» 


Instrucclo 


le que 


cumplimh 


ii«8, In- 


"Relteh 


e«tab1e- 


mi mal 


e rectl- 


Fimoado^ 


« entre 


"Excmí 


a re cían 


Enviado 
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JUÁREZ RATIFICA EL TRATADO 

Mc-Lane-(|campo. 



Véase de qué manera continúa el 
señor Bulnes exponiendo la ratifica- 
cién del tratado Mac-Lane-Ocampo, 
por Don Benito Juárez: 

Llegamos al asunto de las "modifi- 
caciones'' de que habla Don Fran- 
cisco Zarco, en defensa de la conduc- 
ta de Juárez.| 

"Entre otras cosas, escribe á Juárez 
Don José María Mata, tuve una con- 
ferencia con el Hon. F. F. Simmons, 
senador por el Estado de Rhode Is- 
land, que pertenece al partido republi- 
cano, y este señor me manifestó que 
estaba formulando unas modificacio- 
nes que en su concepto es necesario 
hacer á ios artículos 8o. y 10o. del 
tratado para conseguir su aprobación. 
Las modificaciones se refieren á los 
cuatro puntos siguientes: 

"1o. "Reducir á un plazo de diez 
años las estipulaciones del tratado en 
la parte que se refiere á la recipro- 
cidad de importación libre, de las mer- 
cancías especificadas en el artículo 
octavo. 

"2o. Hacer dos listas diferentes de 
dichas mercancías, poniendo en una 
las que los Estados Unidos pueden im- 
portar libremente á Méjico y en la 



otra las que Méjico puede im- 
portar libremente en los Estados Uni- 
dos. 

"3o. Extender el derecho de impor- 
tación libre á todos los puertos 4e 
Méjico y los Estados Un>ido«, habili- 
tados al comercio de altura; y 

"4o. Expresar claramente que Méji- 
co sólo concede á los Estados Unidos 
ese privilegio en virtud de la indemni- 
zación que se le ha dado y que no 
será extendida á ninguna otra nación, 
sino en el caso de que ésta pague á 
Méjico una suma proporcional á ia 
que pagan los Estados Unidos, y que 
será determinada por el monto to- 
tal del comercio que dicha nación ten- 
ga en Méjico." .(1) 

Se ve que estas modificaciones de- 
jan en pie las treis servidumbres de 
paso á perpetuidad y la encomienda 
vergonzosa de que el gobierno de ios 
Estados Unidos se encargue de la 
conservación de la paz en Méiic á 
perpetuidad; mas también se vr ue 



(1) correspondencia de la Leg. 
Mejicana en Washington. Tome 
ginas 66 y 67. 
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de no aprobar el tratado d« 14 de Di- 
ciembre (Mac-Lane), ''su deseo de de- 
jar los negocios de Méjico arreglarse 
por sí solos'' (1); lue^o Buchanan 
» confesaba que el tratado Mac-Lane- 

campo, tenía por objeto que el go- 
bierno de los Estados Unidos inter- 
viniera en los asuntos interiores de la 
República Mejicana, y los arreglara 
por supuesto á beneficio del partido 
esclavista, nombrando á Juárez pre- 
fecto político del gran territorio ane- 
xado, bajo la dependencia directa de 
Mr. Buchanan. 

Luego el tratado no fué reprobado 
porque no concedió Juárez á los Es- 
tados Unidos todo lo que pedían (ar- 
gumento Zarco* y sucesores), sino por^ 
que el Senado no quiso la intervención 
de los Estados Unidos en Méjico, Ó 
más bien dicho; porque rechazó el 
protectorado de loe Estados Unidos en 
Méjico, estipulado entre Juárez y Bu- 
chanan por conducto de sus minis- 
troe. 

Pero, á quién más debemos agra«de- 
oer ios mejicanos la reprobación' del 
tratado Mac-Lane, que' nos entregaba 
á la codicia y tiranía de la esclavo- 
cracia norteamericana, es á Mr. Se- 
ward, el gran leMer del partido re- 
publicano: "The Tintes,'^ de Nueva 
York, órgano, de Mr. Seward, decía: 
''El partido llamado liberal en Méji- 
co hizo en el tratado ^lac-Lane-Ocam- 

po, concesiones vergonzosas á los in- 
tereses esclavistas del Sur, intimida- 
do ó comprado por los hombres de la 
esclavitud." (2). 

Don Matías Romero explica bastan- 
te bien á Juárez en nota oficial reser- 
vada, por qué fué reprobado el trata- 
do Mac-Lane: "Por esta razón, pre- 
cisamente el partido republicano (de 
los Estados Unidos), no creyendo en 
la sinceridad de las intenciones de la < 



(1). Correspondencia de la Lega- 
ción Mejicana en Washington. Tomo 
I., pág. 175. 

(2) "Times" 13 de Diciembre de 
1860. 



administración (de Buchanan) , 6 lo 
que parece más probable, por hacerte 
una oposición siistemática, ha apare- 
cido como abrazando la causa de la 
reacción (en Méjico). Los recciona- 
rios no se han descuidado en sacar 
partido de esta emergencia: eligieron 
agente suyo en esta ciudad al señor 
Barón Don Federico von Gerott, En- 
viado Extraordinario y Ministro Ple- 
nipotenciario de S. M. el Rey de Pru- 
sia, y decano del' cuerpo diplomático 
resiidente en ecta capital, persona que 
estuvo muchos años en Méjico, y que 
por su edad, por su educación, por su 
posición social, y por la nación á que 
pertenece y el gobierno á quien sirve, 
es eminentemente conservador. Este 
señor se acercó al senador William 
H. Seward, hombre ' de gran saber, 
que es la cabeza y el jefe generalmen- 
te reconocido del partido republica- 
no, y le dio tales informes y lo pre- 
dispuso de tal manera contra noso- 
tros, que dicho señor, al discutirse 
en el Senado el tratado de 14 de Di- 
ciembre último (Mac-Lane), si no to- 
mó abiertament^e la defensa del llama- 
do gobierno reaccionariOf sí censuró 
muy severanrvente que la administra- 
ción hubiera reconocido al constitu- 
cional, manifestando hostilidad ha- 
cia él y considerándolo como una de 
las facciones que dividen al paísy y no 
como gobierno nacional." (1) Tenía 
razón Mr. Seward, pues como lo he 
repetido y probado, Juárez era en 
1859, como Miramón, simple jefe de 
facción. 

Se observa un desequilibrio senti- 
mental en el señor Romero, porque 
la misma nota, emite frases que de- 
bieran ser elogips para Mr. Sewand, 
por su conducta respecto al tratado 
Mac-Lane. "Los miiembros más promi- 
nentes del partido republicano, J^^n 
Quií^cy Adams, á quien Mr. Sew t 
considera ahora como el fundador i 



(1) Correspondencia de la Lega 
Mejicana en Washington. Ton* 
pág. 178. 



El 



rpetui 
pieda 
«tra 
a» R 
marg 
o cor 
Eat» 



ualqu 
■ f ni 
tljlea 



206 JUÁREZ Y LAS REVOLUCIONES DE AYUTLA Y DE RE2EXDÍRMA 



se construida en^lo sucerivo. (1) 

¿Qué significación tienen, según ei 
Derecho Internacional, las servidum- 
bres, sobre todo, las otorgadas á per- 
petuidad? "Las servidumbres interna- 
cionales, dice un autor del Derecho 
Internacional, pro<ducen el efecto de 
restringir la sobepanía' plena de un Es- 
tado, ya sea impidiéndole obrar li- 
bremente en cierto sentido, ya sea 
obligándolo á tolerar que un Estado 
extranjero ejerza en su territorio ac- 
tos, que sin la existencia de la servi- 
dumbre, tendría derecho de prohibir." 
.<2). Otro autor añade: "Por lo menos, 
aunque restrinjan el libre ejercicio de 
los derechos soberanos, la dejarán 
subsistir como nación semi-soberana.*' 

(3). 

Las tres servidumbres de paso á 
perpetuidaid estipuladas por el gobier- 
no de Juárez en el tratado Mac-Lane, 
hacían desciender á Méjico del rango 
de nación soberana al de nación semi- 
soberana, conforme al Derecho in- 
ternacional. 

Ei artículo quinto del tratado Mac- 
Lane, es humillante hasta tocar el 
límite de lo posible, pues dice: "Con- 
viene la República Mejicana, en que 
si en algún tiempo se hiciere necesa- 
rio emplear fuerzas militares para la 
seguridad y protección de las perso- 
nas y los bienes que pasen por algu- 
nas de las precitadas rutas, emplea- 
rá la fuerza necesaria al efecto; pe- 
ro si,* por cualquiera causa dejare de 
hacerlo, el gobierno de los Estados 
Unidos, con el consentimiento ó la pe- 
tición del gobierno de Méjico. 

"Sin embargo, en el caso excepcio- 
nal de peligro imprevisto ó inminen- 
te para la vida ó las propiedades de 
los ciudadanos de los Estados Uni- 
dos, quedan autorizadas las fuerzas 
de dicha República para obrar en 
protección de aquéllos, SIN HABER 



(1) Art. 7o. del tratado Mac-Lane. 
Ocampo. 

(2) Heffter. Der'eioho Internacional. 

(3) Villaiseñor. Estudios Históricos 
Tomo I, pág. 226. 



OBTENIDO PREVIO CONSENTI- 
MIENTO, y se retirarán dichas fuer- 
zas cuando cese la necesidad de em- 
pea rías." 

Este artículo concedía á los Esta- 
dos Unidos la facultad de Invadimos 
cada vez que, con 6 sin fundamento, 
manifestasen creer que sus subditos 

ó sus intereses estaban en peligro in- 
minente ó grave, y el mismo articulo 
autorizaba á los Estados Unidos á 
mantener sus tropas en territorio me- 
jicano hasta que cesase el peligro, y 
como dependía del gobierno de los 
Estados Unidos creer que nunca ce- 
saba el peligro, las fuerzas de los 
Estados UnÁdós podían permanecer 
indefinidamente en Méjico. 

Si conforma al Derecho Internacio- 
nal, tas servidumbres de paso á per- 
petuidad, hacían descender á Méji- 
co, al rango de nación semi-sobera- 
na, el artículo que acabo de copiar la 
nacía descender al rango de nación, 
á la cuarta parte de soberanía. 

Las concesiones de carácter eco- 
nómico eran tan ruinosas como ver- 
gonzosas; decían así: 

Primera. Al usarse por primera ver. 
bona-fide, cualquiera ruta al través 
de dicho istmo (Tehuantepec), para 
transitar por ella, establecerá la Re- 
pública Mejicana dos puertos de de- 
pósito, uno al Este y otro al Oeste del 
istmo." (1) 

Los puertos que actualmente está 
estableciendo el gobierno mejicano» 
al Este y al Oeste del istmo de Te- 
huantepec, le costarán por lo menos 
veinte millones de pesos; pero en 
1859 nadie sabía cuánto costaría esta- 
blecerlos; de manera que el gobier- 
no de Juárez se comprometía, no con 
una empresa particular, sino con el 
gobierno de los Estados Unidos, á 
establecer puertos qué podían costar 
veinte, cuarenta, cien ó más mi Nones 
de pesos. El gobierno de Juárez fir 
ba en blanco un compromiso de 
i Iones, que si no cumplía, como 
evidente que no hubiera podido c 



(6) Art. 



3o. 



del tratado Mac-^^ 
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comunicación, en los precitados trán- 
sitos, que el precio de transporte de 
las tropas, efectos m.¡lítares y per- 
trechos de guerra de las dos Repú- 
blicas, será á lo sumo la mitad del 
precio, ordinario que paguen los pasa- 
jeros ó las mercancías que pasan por 
dichos caminos de tránsito." (1) 

Es evidente que las empresas ferro- 
carrileras le habían de cargar á la na- 
ción mejicana, el importe de la rebaja 
de los fletes á la mitad, que deberían 
hacerle al gobierno norteamericano 
por paso de tropas, pertrechos de gue- 
rra y abastos militares. No puedo cal- 
cular ni aproximadamente el importe 
de este gravamen. 

Además de las concesione« enormes 
ya exp-uestas, el gobierno mejicano 
dejaría de cobrar á perpetuidad de- 
rechos 6» tonelaje y almacenaje, de 
bulto ó de cualquiera otra clase, en 
los dos puertos al Este 6* al Oeste del 
istmo, en Matamoros, en Mazatlán y 
en la aduana fronteriza de Nogales. 
No le era permitido cobrar más que 
simplemernte gastos de almacienaje. 
(2). Este gravamen, tratándose so- 
bre todo de los dos puertos de<l istmo, 
por donde debía pasar la mayor parte 
del comercio marítimo del mundo, im- 
ponía á Méjico el sacrificio, por lo me- 
nos die otro millón de pesos al año. 

Quinta. De la siguiente lista de mer- 
cancías, el Congreso de los Estados 
Unidos debía escoger las que gustase 
para que entrasen libres de derechos 
en ambas Repúblicas, ó para que 'en- 
trasen en ambos países con el dere- 
cho que fijase el Congreso de los 
Estados Unidos: 

Animales de todas clases. 

Arados y barrotes dei hierro suel- 
tos. 

Arroz. 

Cacería y huevos frescos. 

Azogue. 

Carbón de piedra. 



(1) Art. 6o. diel tratado . Ma6-Lane. 
Ocampo. V 

(2) Art. 4o. del tratado Mac-Lane 



Carnes frescas, saladas y ahumadas. 

Casias de madera y hierro. 

Cueros al pelo. 

Cuernos. 

Chile ó pimiento colorado. 

Dibujos y modelos de máquinas. 

Pieles de carnero. 

Toda dase de granos para hacer 
pan. 

Harina. 

Cuero y efectos de cuero. (1) 

Tocino. 

Botes de todas clases. 

Escobas. 

Bocados para caballos. 

Palos de tinte. 

Pescado, alquitrán. 

Trementina y cenizas. 

Plantas, árboles. 

Pizarras para techos. 

Sal común. 

Sillas de montar. 

Sombreros de palma. 

Yeso. 

Vegetales. 

Lana. 

Sebo. 

Toda clase de tejidos de algodón, 
excepto la lla^mada manta trigueña. 

De esta lista, el Congreso de los 
Estados Unidos, sin escuchar ni de- 
jar Intervenir para nada á Méjico, 
elegiría los artículos que ambas Re- 
públicas debían dejar entrar libres de 
derechos, 6 con los que le fijase el 
Congreso de los Estados Unidos, y 
esto había de sucedier á perpetuidad." 

Era claro que de esa lista escogería 
el Congreso de los Estados Unidos las 
mercancías que esa nación produjera 
y que no produjera Méjico, para que 
entraran libres de derechos á nuestro 
país, quedando la reciprecidad conver- 
tida en burla, puesto que Méjico no 
producía los mismos artículos. Como 
al Congreso de los Estados Unidos 
le correspondiía también escoger de 
la lista anterior los artículos que '^• 
bieran pagar derechos y decretar 



(1) Art. 8o. del tratado Mac-^ 
Ocampo. 
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t06 para las dos naciones, era eviden- 
te que á los efectos mejicanos que 
pudiesen ser importado^ á los Esta- 
dos Unidos, para hiaceír competencia 
á lois similares de esa nación, les de- 
cretarían dereclios muy subidos, pa- 
ra que no pudieran entrar al territo- 
rio norteamericano.. ^ 

En suma, el artículo ócta^ del tra- 
tado Mac-Lane quiere decir: que. d^ 
la lista de mercancías que he. copia- 
do de procedencia norteamericana, to- 
das ellas debían entrar á perpetuidad, 
libres de derechos de importación á 
Méjico, y que las mercancías mejica- 
nas anotadas en la lista, ninguna ha- 
bía de entrar jamás á hacer conupe- 
tunela en los Estados Unidos á sus 
mercartcías similares. 

En la lista, como se ha visto, figu- 
ra toda clase de tejidos de algodón, 
excepto mantas trigueñas, que era lo 
que producía Méjico. Los derechos de 
importación de los tejidos de algo- 
dón nemdían aJ erario mejicano de 
cuatro á cinco millones de pesos anutr 
lee, debiendio aumentar este rendi- 
miento con el desarrollo dfel comercio 
del país. Mas por de pronto, Juárez 
convenía en sacrificar á perpetuidad 
l»arte de cuatro 6 cinco millones de 
pesos, de ios ingresos fiscales de Mé- 
jico, para que los tejldoe de algodón 
de los Estados Unidos entraran á 
prerpetuidad libres de derechos. 

La principal causa de la guerra ci- 
vil en Méjico, era la miseria del era* 
rio público, la* falta de recursos para 
atender á las más urgentes necesida- 
des del Estado. Rebajando de los tre* 
ce 6 catorce millones de pesos anua- 
les, total de las rentas federales, cua- 
tro ó cinco millones, la guerra civil 
tenía que enardecerse, aumentar la 
anarquía y la pasión bestial de los 
mejicanos por exterminarse los unos 
á los otros. 

labia otro gravamen para el go- 
fc 'no: tenía que garantizar lá neu- 
t idiad del Istmo de Tehuantepec, 
e sociedad humillante con el 
g rerno de los Estados Uni- 
d Comprometerse á guardar 

12 ^••■•ralfdad, equivalía á com- 



prometerse á hacer gastos para le- 
vantar fortalezas, artillarlas, muni- 
cionarlas, comprar marina, pagar 
guarniciones permanentes, etc., etc. 

•, ♦ » 

Véase cómo concluye el señor Bul- 
nes expresando las monstruosidades 
del Tratado Mac-Lane-Ocampo: 

Llegamos á lo peor, aun cuando pa- 
rezca imposible que después de lo 
expuesto haya peor. 

El artículo 1o. adicional del tratado 
Mac-Lane. dice: 

"Artículo 1ó. SI se violaren algunas 
de las estipulaciones ele los tratados 
existentes entre Méjico y los Estados 
Unidos, ó si peligrase la seguridad de 
los ciudadanos d)s una de las dos Re- 
públicas dentro del territorio de la 
otra y ei gobierno legítimo y recono- 
cido de aquélla no pudiere por cual- 
quier motivo hacer cumplir dichas 
estipulaciones ó proveer á esa seguri- 
dad, será obligatorio para ese gobier- 
no el recurrir al otro para que le ayu- 
de á hacer ejecutar .lo pactado .y á 
conservar el orden y la seguridad en 
el territonio de la dicha República 
donde ocurra tal desorden y discor- 
dia, y en semejantes casos especiales 
pagará los gastos la nación dentro de 
cuyo territorio se haga necesaria tal 
intervención. .." 

En este artículo la traición apare- 
ce en caricatura, la reciprocidad ex- 
presa la más sangrienta , burla con- 
tra la debilidad del pueblo mejicano. 
¿Con que si se turbaba la paz en los 
Estados Unidos y se lanzaban más de 
un millón de hombres armados é in- 
flamados de iniextinguible odio, como 
sucedió en 1861 en los Estados Uni- 
dos, se comprometía Juárez á meterlos 
al orden con quince mil reclutas 
desnudos y hambrientos? ¡Qué con- 
ciencia para admitir semejante com- 
promiso! En cambio, si estallaba una 
guerra civil en Méjico, el gobierno le- 
gítimo estaba obligado á pedir la ayu- 
da del ejército de los Estados Unidos 

Juárez, 14. 
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robar á los mejicanofi más territorio 
para la esclavitud. ''Hay que extender 
la población negra die los Estados 
Unidos y exterminar la indígena de 
Méjico que para naida sirve/' (1) 

Buchanan decidid poner en venta su 
perfidia al mejor postor. Triunfa la 
reacción y sube al poder el general 
2uloaga é inmediatamente sb le ofre- 
ce el apoyo en la lucha, si vende te- 
^^itorío barato á la negrería aristó- 
crata. El gobierno reacciom^rio re- 
husa, el Ministro norteamericano !o 
hostiliza entonces y acaba por reti- 
rarse á su país para recibir nuevas ins- 
trucciones. Buchanan entonces deter- 
hiina proponer á Juárez la destruc- 
ción de la Independencia de Méjico y 
como Napoleón III, quien les corrió la 
caravana de finjir consultar su vo- 
luntad; Juárez pueda hacerlo, lo re- 
conoce como gobierno legítimo, cons- 
titucional, intachable, después de ha- 
ber desconocido á su rival. 

Buchanan no trató á los mejicanos 
como Napoleón MI, quien les corrió 
la caravana de consultar su voluntad, 
quien les hizo la galantería de supo- 
nerlos nación, quien les hizo justicia 
de reconocerles dignidad y cierto pa- 
triotismo. Buchanan, resuelto á tra- 
tar á los mejicanos como á negros, 
no se mete en esas honduras. Ordena 
que se reconozca á Juárez gobierno 
legítimo y una «vez reconocido hay 
que imponérselo al pueblo mejicano, 
sin importarle si realmente Juárez es 
el gobierno aceptadb por ese pueblo, 
porque el pueblo mejicano á qu'ien eli- 
gió espontáneamente fué á Comon- 
fort, á un hombre qu9 deseaba aca- 
tar su voluntad contraria á las refor- 
mas y por tal motivo lo eiligió y para 
que lo gobernara constitucional men- 
te. En lugar de Comonfort, aparece 
Juárez dictador por su propia volun- 
ta< debió entonces Buchanan decir: 



Palabras del Atlántico de Bos- 
toi atribuidas á Buchanan. Bibliote- 
ca nacional, la. Serle de documentos 
pa *^ historia de Méjico. 



los Estados Un>idos restablecerán en 
Méjico la paz y dejanck) en libertad 
á su pueblo reconocerán al gobierno 
que éste elija. 

El programa teórico de la interven- 
ción francesa fué, libertar á un pue- 
blo fuertemente oprimido para que se 
constituyese conforme á su voluntad; 
el programa teórico de Buchanan, fué 
imponer al pueblo un hombre que no 
era su gobierno legítimo, para que 
éste cumpliese lo pactaidc, como lo 
expresa el artículo 1o. adicional, y lo 
pactado era la inmolación de la sobe- 
ranía mejicana y el desmembramien- 
to territorial. El programa teórico de 
Napoleón MI, fué el de un César; el 
de Buchanan, el de un negrero calcu- 
lador. 1 '> 



.jk I Ai i' 



f * * 



Comparemos el tratado Mac-Lane 
con el de M'iramar, primero en sus 
condiciones teóricas, después en sus 
condiciomes reales, prácticas é irrevo- 
cables. 

Admitamos sin conceder que el ob- 
jeto teórico de ambos tratados fuese 
el mismo: restauración de la paz en 
Méjico, su conservación indefinida, el 
resta blieci miento de un gobier- 
no estable, respetado, capaz de 
dar serias garantías á los derechos 
civiles de nacionales y extranjeros. El 
procedimiento para alcanzar estos fi- 
nes debja ser la intervención de las 
armas extranjeras á costa del pueblo 
mejicano, Como acabo de señalarlo, 
en el programa francés, el pueblo en 
libertad debía elegir libremente á su 
gobierno; en el sistema americano el 
pueblo debía someterse incondicional- 
mente al gobernante designado por los 
Estados Unidos y al sistema que és- 
te quisiera dictarle. Buchanan nunca 
dijo que sostendría en Méjico la 
Constitución de 1Ó57, sino al gobierno 
de Juárez, y el gobierno de Juárez en 
Veracruz era un gobierno revolucio- 
nario y personal, desde el momento 
en que no emanaba de la Constitu- 
ción. 



r 



:.AS RE 

correcta 
y de MI 
Tiiento d 

convlccl 

eniaban 
á M«j<c< 

de vnb 
ciflcacl&r 
o tiempo 

que det 

leza da I 
msjlcam 



flcaci6n 
I progreí 



JUÁREZ Y IxAiS RiEVOLiUCIOiNES D E AYUTLA Y DE REPOÍIMA 213 

___^— — _^_____-__^— ^ — . ' — —^—— — . 



norteamericana pactada por Juárez 
conforme ai tratado Mac-Lane<. 

Desde iuego liaré observar que se- 
gún ei iiistoriajdor norteamericano 
Horacio Greeley, en su Fiistoria de los 
Estados UnÁdos con Méjico, el costo 
de la guerra de los Estados Unidos 
con Méjico en 1847 ascendió á . . . 
150.000,000 de doll^rs, habiendo em- 
pleado casi el mismo número de sol- 
dados que Francia en su expedición; 
La guerra entre los Estadofi Unidos 
y Méjico comenzó el lo. de Abril de 
1846, al preparar el General Taylor 
su invaisión por Matamoros y termi- 
nó con la desocupación de Veracruz 
el 30 de Junio de 1848. Duró, pues, la 
guerra ve¡ntis.iete meses y habiendo 
costado en totalidad 150,000,000 de 
dóllars, resulta un gasto mensual en 
cifras redondas de 5.500,000 dollars. 

El ejército francés gastó en cifras 
redondas 331.000,000 de francos ó sea 
en pesos mejicanos en 1865 la suma 
de 66.000,000, en cuarenta y dOs me- 
ses, de donde resulta un gasto por 
me«, cifras redondas de 1.500,000 pe- 
sos. El costo de la pacificación por 
soldados norteamericanos era 3.6 ve- 
ces mayor que el costo de pacificación 
por el mismo número de soldados 
franceses en el mismo tiemipo. De 
manera que tenemos: 
Costo de pacificación 

por franceses. ... $ 66.000,000 
Por norteamericanos . " 237.000,000 
Tenemos para el costó de la pacifi- 
cación de Méjico, conforme al tratado 
Mac-Lane: 

Por red a nnaciones Bu- 
chanan pedía 10 millo- 
nes, que sometidos al 
fallo de comisión mix- 
ta se hubieran reduci- 
do á cuatro $ 4.000,000 

Valor de los derechos 
< tránsito por el ist- 
1 de Tehuantepec, 
y 0,000 al año, perdí- 
I para siempre. . . 
V r de ios derechos 
I *-ánsito perdidos 



para siempre en las 
otras dos rutas . . . 
Costo, de la pacificación 
Costo d'e la instalación 
del nuevo gobierno, ei 
mismo precio que en 
la intervención france- 
sa 



100.000,000 



33.000,000 
237.000,000 



40.000,000 



Totsii.. $ 410.000,000 

No llevo en cuenta ei desfalco de 
cuatro ó cinco millones de pesos 
anuales en las rentas del .gobierno 
por la importación libre de los tejidos 
de algodón de estas clases, .porque 
esa contribución debían pagarla los 
mejicanos. No cuento la excención de 
impuestos de tonelaje, almacenaje, 
bultos, por no recargar mi lista con 
pequeñas partidas y fatigar inútil- 
mente á los lectores. 

Tenemos, pues: 
Costo de la ejecución 
del tratado de Mira- 
mar, en sus condicio- 
nes teóricas 

Costo en sus condicio- 
nes teóricas deL trata- 
do Mac-Lane .... 



$ 114.000,000 



410.000,000 



Además la nación no quedaba libre, 
soberana é Independiente, sino medio 
soberana por las servidumbres de pa- 
so á perpetuidad y se reducía su so- 
beranía á mucho nnenos por la hu- 
millante estipulación de que el Con- 
greso de los Estados Unidos, eligiera 
lor artículos libres de derechos que 
habíamos de recibir y prohibiera la 
entrada de los mejicanos á los Es- 
taidos Unidos á perpetuidad y como 
le conviniera. Mientras duraba la pa- 
cificación quien había de mandar des- 
pótica y militarmente tenía que ser 
un General norteamericano. 

* * * 

Veamos ahora ambos tratados en 
sus condiciones reales, prácticas, evi- 
dentes, eran: 
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XLIV 

$AJO LA ALTA PROT 

De Mr. Buchanan 



Don FrancUco 
de Don Benito 

'6 piratas A dos 
)rot«gido por las 

DuqiMB de-I Gene- 
Ldos por fuerzas 



! que un gobier- 
iuando bu« actos 
las leyes. 
:t03, manifiestos, 
icursoe oflciates, 
10 de Veracruz, 
intitulaba: "Pre- 



Los 
lo «ra 



Dnalgulente está 
nalldad del dere- 
ambién cada Es- 



tado, en virtud de s 

derecho á hacer \ey 
bre (Piratería y á d 



puede declarar pirat, 
eonais honradas que 
barcado y que viv< 
profesionica 6 industr 
tado puede declarar 
los notarlos y farmai 
pero talles leyes sfilo 
los subditos del Esl 



El é 
Juárez declaró i 
los t 



! los q 

i Mirai 



El Estado tiene, comí 
derecho para hacer 
sobre piratería aplic 
mente á sus súbdltOG 
lae tenia porque no i 
efecto, un pre«identi 
como ce Intitulaba , 
ner facultades ordi 
clónales y facultade 
tambiín constitución 
de la Constitución. E 
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jbcr terminado i 
■ 1858, y aun cua: 
ninado, por *sas 

sabido es que c 

Jecutivo Fedeiral 

) que existían « 
piratería apai 
al caso; el arti 
lio prirriero de l¡ 
Armada de 1793, 
rlOE piratas, quie : 

Ipuesta. "El Art. 
t la Ordenanza d 
ía la ley 4, tit. ( 
cop., conslcfera c 
ue que Heva pat 
va ninguna, que 
le no es suya, qv 
n licencia de mi 
«r de otro Esta* 
iquél," 
entes en la jujtii 



blerno constitucl' 
aoultad de dar p 
no se las habla . 

Miramfin; lu«go 
¡ratas." 

iglsmo es muy 
contestación qu« 
t aplicado, á qu 
«Ivacidn penal i 

en Veracruz y n 
lo hasta la -aac 

tetila facultades 
n las facultades 
nales del Eject. 
ste la de hacer 
n de la exclusiva 

tribunales. El 
ública Mejicana 
des ordinarias, á 
r pirata, ni aseí 
atero, ni co«a 
«QKnde hacer t 
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tas consagran la ind«ipíeindencia del 
^od^r nnenclonado (el judicial), lo 
úntco que puede hacer el Ejecutivo, 

^ es exultar á lios tribunales á que ad- 
ministren pronta y debida justicia y 
esto lo ha hecho respecto del juicio de 
que se tuata, recom-endando fuertemen- 
te que &e. activie su conclusión/' (1) 

Hay que reco*rdar que el caso de 
la barca ''María Concepción" es ¡idén- 
tico al del "Marqués de la Habana," 
pues quedó aprobado por las con9- 
tancias procesales del juicio seguiido 
en los Estados Unidos, que era toda- 
vía español, no armado en guerra y 
conduciendo solamente contrabando. 
Pero aun cuando así no fuera» la ley 
vigente sobre p| ratería ordenaba que 
el caso se consignase al Juez de Dis- 
trito. De manera que cuando Juárez 
VIO apuntados sobre su gobierno los 
cañones de la fragata española y no 
contaba en ese momento con la wer- 
gonzosa protección de la armada 
americana, entonces existe el derecho, 
/entonces sus ministros hablan como 
admirables profesores de derecho 
constitucional; entonces él afirma 
que debiendo su existencia á las le- 
yes, que están sobre él, tiene que aca- 
tarlas para no perder sus títulos legí- 
timos; entonces se acuenda de que hay 
división de poderes, de que el Judicial 
es independiente y de que sólo á él 

. le corresponde hacer declaraciones de 
delincuentes ó absolverlos. Pero cuan- 
do Juárez cuenta con la piratería de 
Buchanan y las armas de los Esta- 
dos -Unidos para sostener sus aten- 
tados, entonces no e^tiste el derecho, 
ni los tribunales, ni las leyes; ni él 
debe su existencia al respeto per la 
constitución; sino que lo que existe es 
su ira, su despotismo, su odio al ad- 
versario, su arbitrariiedad ciega; y 
fundado en tan bellas cosas, declara 
"'"'tas á los buques que se dice son 



) Ministro de Relaciones Emparan 

;omandan.te de la fragata "Beren- 

la." Correspondencia de la Lega- 

-■e Washington. Tomo 1, pég. 263 



de Miramón, sin que haya prueba en 
juicio, pena legal y sentencia por tri- 
bunal comipetente, como lo imponen 
esas leyes que hipócritamente Invoca 
frente á las miechás encendidas de 
los artilleros de la armada esipañola. 
La moral no me autoriza á' llamar 
justicia á un "chicaneo" con el deber, 
con la razón, con la dignidad de un 
gobierno. 

* * * 

He juzgado, y creo que con acierto, la 
declaración que hizo Juárez respecto 
de los barcos de Miramón, para los 
efectos de la soberanía nacional in; 
terior. Hay que juzgarla en sus rela- 
cionéis con la soberanía exterior. 

La declaración de piratería hecha 
por Juárez y que tanto estoy justa- 
mente censurando, dice á la letra: 
"Teniendo noticia el Excmo. señor 
Presidente constitucional interino (no 
un autócrata) de que el ex-jefe de la 
escuadra Don Tomás Marín, está ar- 
mando en el puerto de la Habana una 
escuadrilla, con el objieto de hostili- 
zar los pruertos qué la nadión tiene 
en el seno mejicano y conducir auxi- 
lios ai bando rebelde, cooperando de 
este modo á destruir las Instituciones 
de la República; teniendo además 
presente que tanto el expresado Ma- 
rín como los otros que. en calidad de 
oficiales tripulan aquélla, han conser* 
vado Negal mente patentes de sus em- ^ 
pieos, por haber sido dados de baja 
en la Armada Nacional, con arreglo 
á las leyes vigentes como desertores 
á países extranjeros, y considerando, 
por último, que los buques que for- 
man la escuadrilla de que se trata, 
cualquiera que sea la bandera con 
que ipretendan cubrirse, no pueden ni 
deben ser reconocidos como legal- 
mente autorizados para la navega- 
ción; 8. E. se ha servlido declarar que 
dichos buques "deben" ser considera- 
dos y tratados como piratas por los 
buques de las naciones amelgas, sal- 
vando desde ahora y para siempre á 
la nación mejicana de toda responsa- 
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que cruzan los mares, en vir 
propia autoridad, con el objt 
meter actos de depredación £ 
con violencia, en tiempo < 
de guerra, Ioe buques de tcdi 
clones." Difícil seria hasta pi 
co afirmar que ios barcos 
cuadrilla de Marín estaban ni 
Ú saquear i los buques de 



Calvo, apoyado en gran m 
autoridades en derechos de 
ce: "Los deMncuentes que I 
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cialmente al Ministro de Relacione* 
de Juáreí, Don Melchor Ocampo, en 
Abril de 1859, le decía respecto del' 
gobierno de Mlramón: "En el recono- 
clmLento del gobierno constitucional 
(de Juánez) por el de los Estados Uni- 
dos, nada hay que pueda significar ni 
propiamente considerarse como sepa- 
ración de la Imparc-ial neutralidad que 
ha dirigido siempre la política de los 
Estados Unidos con reiacifin á la Re- 
pública de Méjico, en aquellas gue- 
rras y disputas civiles por la sotiera- 
nia de la República, que han afligido 
al país hasta aquí, porque, sin embar- 
go, de que estrictamente hablando, es 
derecho de la nación determinar en 
quién resida la autoridad Ilegítima del 
país, los Estados extranjeros pijeden 
todavía en caso die necesidad juzgar 
por si mismos cuál de los dos parti- 
dos contendientes reconocerán..." 

que consideramos, nada se ha hecho 
todavía por el gobierno de ios Esta- 
dos Unidos 6 sus representantes en 
Méjico que nieguen al gobierno de la 
ciudad de Méjico, de quis el Presiden- 
te Mlramón es jefe del Ejecutivo, "to- 
dos sus derechos de gobierno" donde 
existe, "ya sean derechos de guerra" 
contra su enemigo (como armar los 
barcos de Oon Tomás Marín) ó dere- 
chos políticos sobre todos aquellos 
propiamente sujetos á su autoridad 
actual en donde quiera que ésta pueda 
haber sido establecida.". 

En ¡esta rota, el Ministro de los Es- 
tados Unidos, Mac-Uane, asegura á 
Juárez que el reconocimiento que los 
Estados Unidos le hacen como gobier- 
no, no quiere decir que esa nación 
trate de abandonar la coniducta neu- 
tral qu« siempre ha observado ante 
las guerras civiles de Méjico, y que 
e< gobierno de Washington nada ha 
I ^o para negar al gobierno de Mi- 
r fin sus derechos como gobierno 
t 'techo sobre el territorio que está 
t I BU jurisdicción, ya sea que es- 
t derwchos >s>ean de paz ó de guerra 
< ira su enemigo. En suma, los Es- 
1 Unifios se colocaron en la situa- 



ción de reconocer dos gobi 
hecho en Méjico: «I de Jui 
de Mlramón. Mlramón era i 
do por declaración de los 
Unidos más que be<ligerante, 
bierno de hiecho. 

Cuamdo un Estado reconc 
beligerante á un rebelde con 
blerno establecido, no pued 
ese reconocimiento sin prevh 
ca declaración y sin el corre 
te aviso al beligerante. Lot 
Unidos nunca retiraron á Mi 
miento como gobieri 
; notará que durante 



fué debida á qu« los buques 



ddiía 



sldera 



tas en virtud de la decía 
Juárez. El Capitán Turner 

se habían armado para ejerc 
daciones contra el comerci 
americano; que siegún esa n 

reglistro y visita y qire hable 
tido el "Mlramón," se trabó 
y la captura fué la consecuei 
ner no podía calificar dft 
puesta ó nula la patente otoi 
el gobierno de Mlramón, pi 
como gobierno de hecho ó i 
beligerante tenía pleno dere 
expedir patentes de armada 
Cíales y de corso. 



En el caso que trato , vt 

rez á mostrar el mismo crit 
trario y la misma co^ducta^d 

Cuando el Capitán del vapo 
rra "Doña Isabel la Catófi 
Carlos .del Camino, dirigií 
desde el fondeadero de Sacr 
grosera y amienazante nota 
Agosto de 1860, intimándole 
voiución de la barca "Marti 
ci6n" con carga y tripulai 
indemnización, mas satisfa 
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De esta manera termina el señor | clase ¡lustrada que desdeña "ese ran- 
Buines, haciendo cargos al gobierno I cho dte majaderías,'' que en la carma- 



Juárez, sobre la protección que 
otorgaran los Estados Unidos: 



le 



"Nuestra guerra de Reforma no era 
más que Ja continuación de una lucha 
entre la facción conservadora y la li- 
beral, comenzada antes de' nuestra in- 
dependencia, detsarrollada durante la 
guerra die Insurrección y sostenida 



ñola del sectarismo se sirve con ofen- 
siva profusión á la alta sociedad inte- 
lectual digna de los mismos respetos 
que la europea ó norteamericana. 



« * * 



¿Qué motivo tuvo Juárez en Julio 
de 1860 para invocar con magisterio 



después de treinta y seis años con más; de grave sacerdote caldeo el Denecho 
6 menos actividad y terminada hasta í internacional, asegurado en su nom- 



1867. 1.a lucha die conservadares y li- 
berales á través áfi vejxlaideras revolu- 
ciones ó del pretorianismo, ha «Ido el 
choque de dos grandes clases socia- 
lies; la media encabezada por la pro- 
fesional, y la territorial Ifgada al cle- 
ro y al ejército. Esa lucha ha expresa- 
do el conflicto entre el pasado colo- 
nial y tradicionaJista contra lel porve- 
nir liberal y científico, deaen vuelto en 
toda nuestra historia, de desorden, 
misieria y desmembración. Y en una 
luoha continua y gigantesca en que se 
ha jugado la vida económica, moral é 
independiente de la patrFá, es insensa- 
to pretender que el pasado, es decir, 
la tradicción, no es el beligerante ne- 
cesario, útil, respetable contra las im- 
paciencias tiránicas del porvenir. 

1.a historia tiene que juzgar los 
acontecimientos desde lo aito de una 
filosofía amplia, profunda y fenom.e 



bre al jefle de marina español, que tan- 
to el gobierno de Veracruz como Mi- 
ramón debían ser considerados como 
representando dos Estados en guerra 
y que su Tribunal de Presas de Vera- 
cruz, siendo tan digno de respeto co- 
mo los de España, merecía que Espa- 
ña esperase el fallo judicial sobre la 
barca "María Concepción,'' en vez de 
I apelar á los cañones representantes 
de la ignominia del atentado? ¿Por 
qué no sostuvo Juárez la doctrina que 
lo hiizo dictar la declaración de pirate- 
ría de la escuadrilla de Marín, que lo 
condujo al acto justiciero de llamar á 
las fuerzas de los Estados Unidos pa- 
ra que en el territorio nacional ejer- 
ciesen acto^ de escándalo é iniquidad? 
La respuesta es bien sencilla: ya 
no podía contarse con los proyectiles 
de la "Saratoga'' ni con los teniente^ 
norteanvericanos Bryson y Kennard 



nal hasta distinguir las grandes leyes del ejército de los Estados Unidos pa- 
que rigen la evolución humana y no ra que armasen y mandasen los bar- 
puede someterse á la bajeza de muti- eos al servicio de Juárez "Indianola'' 
lar sus conceptos con los odios asque- y ''Wave'^ El Señor Mata, Ministro 
rosos y mezquinas sandeces del alma ' del gobierno de Veracruz en Wás- 
turbia y pequeña de la secta. Eso de hington, había participado á Juárez, 
que Juárez representaba al gobierno en &u ^'Reseña. Política'' correspon- 



constitucional, sagrado, expresión del 
genio Mbdral del pueblo mejicano y 
de su exquisita civilización y que Mi- 
lón sólo representaba á un desa- 
sado jefe de facinerosos de caver- 
está bueno para que quede consig- 
o en las biografías ó caramelos 
ristas destinados al 
populares á quienes 



diente al mes de Junio de 1860: ''El 
día 14 (de Junio) . — ^escribía Mata — 
la Cámara de Representantes (de los 
Estados Unidos) decretó un voto de 
censura contra el Presidente y Minis- 
tro de marina, por haber favorecido 
á personas particulares, en contratos 
uso de Jas cía- ceilebrados á nombre del gobierno, 
se pretende ! con [perjuicio de los intereses del país, 



frutecer con la mentira social po- 1 y por haber confiado algunos puestos 
~ ^ hitórica. En Méjico existe ya ¡públicos á personas Ineptas para de- 




I REVOLUCIÓN 

>pwici6n al pre- 
1 la Cámara de 
a ya con gran- 
va"; el Senado 
.itud 1 oponente; 
istro de Marina 
a evidente que 
:r á los resulta- 
itado en aguaa 



Lvio Don Carlos 

denatorio de la 
arroyo decla- 
arcos de guerra 
Bi como lo afir- 
loa dos par- 
I Méjico, doblan 



larar piratas á 
del otro belige- 

lemigo. Y si el 
Juárez-Empa 

I la neutralidad 

JuSrez-Partea- 
3aci6n de des- 
más Ilustrados 

de secta, crean 
doclaracÍ6n de 
buquea de Mi- 
ido en realidad 
> para enseñar 
B odios de fac- 

le hubiera sido 
Justa la declaración d« piratería ¿au- 
torizaba eso i llamar 6 i estipular 



(l)CorreBpoDdencla de la Legaclún 
Mejicana en Washington. Tomo I. 
p&g. 9S. 
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pu«s, luego 


cha 31 de Octubre i 


icuerdo res- 


pasado, se contratfi | 


Guerra, Ge- 


ñor Ministro de Ha 


royo, eonvo- 


americano "Wave" 




disposición del de ir 


1, el eoman- 


que llegfi á éste pu 


(el capitán 


29 del me» próximo 


sjército don 


empleado en el tran 




artilleria, remolque d 


una orden 


rra y otros servil 


general, pi- 


siendo uno de esos 




do al puerto de Aivi 


t Veracruz 


A practicar en él ui 


on au dota- 




. ocho de la 


jefes de mi estado n 


t esa fuerza 


ningún caso se hut 


El Traconia, 


obstáculo alguno ni 


nendó. Las 


Legación de los Est 


a" y de la 


América, ni por la ( 


cubrieron el 




3on Ignacio 


guerra del mismo ( 


ido superior 


esta bahía. Poste rio i 


:l vapor na- 


propio objeto, se ce 




americano "Indianola 


viento del 


fué puesto á disposii 


ha de la ca- 


nisterio el 27 del 


BBCuadrilla 


(1860)." (1) 




Este documento ii 


el deber de 


que Juárez contrató 


=i6n." (1) 


del gobierno de Vers 




de guerra á los dos 




tes norteamericanos 




dlanola," el primera 


B que la iiv 


el 31 de Octubre de 1 


nal verifica- 


el 27 de Febrero de 


) para ejer- 


antes del atentado ti 




contra la soberanía 


n el barco 


pues, falso que el " 


6n" y espa- 


barco nacional, coma 


la na," fué 


do algunos escritore 


ueban docu- 


Informados, y tamble 


xpugnablea. 


"Indianola" hubiera 


>, dos días 


mente prestado al go 




por los Señores Sant 


leí 6, el Ml- 


como lo asegura Dor 


jfirez, decía 




cidn de los 


El mismo día 6 d< 


oficial; 


en que tuvo lugar la 1 


lor: Con fe- 






(1) Correepondenc 


. Recuerdos 


ción Mejicana en W 


e Veraerua. 


I. pagina SOU. 



wr- 
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torio nacional por las fuerzas naval 
de los Estados Unidos, el Ministro 
Relaciones de Juárez, decia en nc 
oficial á S. E. el Señor Roberto M; 
Lañe, Enviado Extraordinario y f 
nistro Plenipotenciario de tos Estad 
Unidos de América: "Por la .sim[ 
lectura de dicha 'copia (contratos 
los vapores ."Indlanola". y "Wave 
ET. E. el Señor Mac -Lañe podrá v 
desde luego que la contrata .partl< 
lar de los vapores "Wave" é "Indlai 
la" hecha por el gobierno de M£ji 
con el objeto de servirse de esos > 
hiculos de comunicación para traspi 
tar indiferentemente su corresp* 
denela, aua empleados civiles y m 
tares, asi como efectos de todas c 
sss, fuesen 6 no ds guerra, es u 
contrata legítima, puesto' que el ] 
bierno supremo obrat» en el terreno i 
su propia jurisdicción." (1) 

Queda probada como la exlBten< 
del sol, que el S de Marzo de IS 
dfa del triunfo del capitán america 
Turner sobre los reaccionarlos ^n 
fondeadero de Antón Lizardo, terri< 
rio nacional, los dos vapores ñor 
americanos mercantes "Indianola" 
"Wave" estaban al servicio del j 
bierno de Juárez en si ramo de Gi 
rra y Marina. 

Consta en autos de la causa seg 
da por el "Tribunal de Presas" 
Nueva Orleans, contra los buques ci 
turados en el territorio mejicano, f( 
deadero de Antón Lizardo, que: "Ai 
más de la dotación ordinaria de ho 
bres pertenecientes á la "Saratogi 



vanah" y "Preble" á bordo de los > 
pores "Indianola" y "Wave," respi 
tivamente mandadas por los tenit 
tes Bryson y Kennard "(oficiales 



(1) Ministro Degollado á Mlnist 
Mac- Lañe. Correspondencia (ie 
Legación de Méjico en Wáshlngtc 
Tomo r, página 306. 
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de Méjice 
los buque 



; preparo la 
cuestión é 
s" contra 



"EL G. 

ocupaba á Veracfuz en 1860, es consi- 
derado en la jurisprudencia de esta 

: de Méjico, y puesto que ese poder to- 
'' mó mucha mayor parte y responsabi 
:': lidad que tos oficiales de la Armada 

:' flere esta reclamación, ningt^n gobier- 

ción bajo su protección." (2) 
Et comisionado de los Estados Uni- 
■f dos, Mr. Wadsworth, dijo fundando 

¡i Miramón fué fusilado por el gobJer- 
::[iio de Méjico, pero el contraalm}- 
irfrante de Mlram6n vive y el gobierno 
jióe Méjico presenta aquí una reclama- 
. lición contra tos Estados Unidos de 
'¡£¡$300,000 pesos, por el arreato y pri- 
.:kión de dicho contraalmirante." 
¡,r "Cuando se reflecciona que el pfe- 

;4en Veracruz por el general Miramón 

i.miír¡n por mar, "urgió al capitán. Jar- 

-ffis" del buque de los Estados Unidos 

^([^Savannah" que cafiturase á Marín, 

jque se esperaba diariamente (véase 



1) Citado ■ jior Vülaseñor Estudios 
históricos. Tomo I, página 63. 

(2) Citado por Viilaseñor, Estudios 
históricos. Tomo I, página 63. 



n de esta reclai 
r poi el Gobierno 



Wadsworth: 

ci3n del gob 
probsda por 
dos Unidos,". 



El gobi 



1 por 



lo así. No se puede que 
Estados Unidos después 
tlgado "ilegalmente" á 
para arrestar á Marín 
"altos funcionarios" pa 
arresto y tal vez propo< 
dianola" y el '.'Wave" i 
mación del hecho." (1) 

segün el lenguaje de C 












;scaradamente á Juárt 
3 en los asuntos Ínter 
3 para Imponer al paii 
1 y explotar su proteí 
o de si< partido. 



(1) Documento citad 
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„„„„„. 


hay que asegurar tam 


él según- 


lo esa baUMa naval, 


«i sobre- 


mlrable campaña, se 


i ios que 


lldades preciosas del | 




aun a algunas de sus 




ejemplo, á la falta de 


8 absolu- 


el Japonés no se consi 


n tribu ó 


no una partícula de la 


blemente 


voluntad que la de lo 




dft BU Patria, Ese pue 

el%vaci6n de espíritu. 


a un es- 


:l6n, aun 


lugar en |u gratitud 


rt&rfico 6 


el Mikado! pero ha di 


de civiH- 


ci6n unánime di su ; 


eismo no 


victorias las debemoi 


> el Dios 


protección de las so 


irimitiva- 


de nuestros anteces 


to repre- 


acompañado & nuestr 




dicho lo que el viejo 


endldo á 


llermo de Prusia des 


si is les 


paña con Francia: n 


tener el 


los debemos i Dios. L 




han tenido la abyecci 




todas BUS victorias lai 


idmitir á 


do. El cBpirltu religloB 




vado, el espíritu serví 


to patrio 




cuando 


Los suizos, cuando 


su evolu- 


críticos habían afiri 




que su Qnlca é Inmen 


M ¡entras 


Guillermo Tell, era ui 


lenoB ac- 


el Tocco de la leyenda 


debe sus 


de querer matar i s 


or sujeta 


por medio de bu pre 


BU medio 


gran gloria patria de 




pió pueblo.*'' V asi d 


>blo deba 


pueblo civilizado; de 




premiar y estimar á 1 


■ hombre. 


bres. pero siempre pr£ 


io de Co- 


mera de las glorias p; 


á Togo, 


blo. Este es el gran 


al valor 


patrio en los Estados 


•rldad en 


rra, Francia y en otr 


xcelencla 


blos. 


la práctl- 


Sólo Iob pueblos n 


1 teros, al 


nuncian todas sus c 


Cia de la 






toda su cooperación. 


nesa y A 


minante, decisiva par 


lecconocl- 


en ellos una colosal 


> ha sido 


greslsta. Aun esos pi 


colabora- 


Ucea tienen la concii 


era! mas 


sólo poseen uno, sino 
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dioses y de que cada gran 
social se debe á diferente 
hombres. España, que ha 
culto patrio de los grandes 
no atribuye la reconquista 
sino á muchos reyes y reir 
bres guerreros, y si sus pl< 
formadas de hidalgos, es f 

obra nacional. España ha t 
ha dañado el desprecio poi 
social y ha exajerado el méi 
grandes hombres, pero jam 
centrado su admirac(ón er 

politeísta, como es posible c 

bastante Inculto para Jacta 
nunciar á sus méritos real 
poscisiún de clases superioi 
tadas, para tener la vanidad 
rarse siervo de algunos ido 
quitando, como en 1821, bes' 
carretelas triunfantes para'c 

esas sociedades, es la abum 
oesiva de glorias patrias; 
poetastros son el Dante ó > 
go; todos sus dramaturgo 

Alejandro el Grande, Napolei 
ke; todos sus políticos, J 
Ci'sneros ó Cavour; todos bl 
banqueros, los Rotschilcl; ' 
autores de cuartelazos, Bo 
siente una pasada atmfisfei 

ror por despreciarse y ser 



jito patrio i 
imo, y un ( 
I Méjico, así 
:s tenido ba; 



antropolátrii 
ria. en que i 



^^ 
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íBista, sino un 


fatiga la entrada de 


liento lento 6 


EU bolEillo; es la fe 


pasiones, inte- 


en política; la fe ü: 


írorgánicas ex- 


está tarde," del vil 




fracase la corrida d 


lo; de los ape- 


agricultor en la are 
na de algunas nubes 


del fanatismo 


es virtudes ín- 


falta h?.Eta esa fe, ci 


'icioE públicos. 


T^cubsya, por terri 


ue es muy no- 


ejército de Desollad 


scizar en qué 


cuando ya eupedidaí 


de Juárer: se 


de Reforn^a contra i 


para admirar 


arrerjio ó un apoyo 






re de la fe ¡n- 


ro enlre la Iglesia y 


instancia subli- 


tí la fe ci.ando aut 




P.1ac-Lane, citando li 


de fe merezca 


seis meses gestionó 


iso que esa fe 


r,ve prueba que no 


actos grandio- 


momento; fe faltó 1 


íntales. Cristó- 


s5 y ligró oue lap i 


■e de fe, y por 


canas ínvadieísn las 


;ursos para eu 


Anión- Lizardo. atfr 




cuadrilla ritiicuia, q 




el pueblo veracruzar 


Lié él quien se 


dra de Papachin, di 


US tripulantes. 


vioHn;" por ultimo, 


mo insondable 


do nrcpone trensar 


i' misterio. Ma- 


crific3i!do desde luí 


,. fué él quien 


desp.jiés la Constituc 


expedición, di6 


Nadie puede ignor 


probó la eífe- 


cía para ser sublime 


íscubrló el es- 


tancia en el deber, 


irica del Sur y 


sacrificio, en el esf 



quien cuando 
elea vacilan 6 
frente de ellos 
si último y su- 



ue tuvo de fe; 
todas las cocí- 
;inco centavos 
I y esperan «in 



existencia de Juá'reí 
envidiable: habitaba 
persona estaba cuet 
nes. estaba rodeado 
laba Incesantemente 
rocracla; asieüa á u 
atractiva por la coc 
cal; lo obsequiaban 
sitos; disfrutaba á 
hospitalidad veracru 
pila, agradable, civili 
mtl pesos monsualeí 
l're entre todos los 
lariora, e«pecialmen1 



pued< hat 
n ley ain 



it» en el 

. muy imf 
■uede, pu 

gran Ref 
Id lo hizo 
;a en 1851 



latino de 
Prieto, G 
ebreí llbei 
:lan que . 
ra el más 
y mucho 

es de Ref 
Diciera Ju: 



oy enterar 
]uel Lerdo 



nora, y e 
laurH, Goi 
Bs liberal' 
a reformli 

ler Bido el 



enaiante i 
lespecto fi 
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ai H-yts de Reforma, como re- 
Vc-í acos culpaoles Mac-Lane 
Lizardo; por con:.¡3uÍÉnte. el 

cpiisurablcs, dehe tomarse . 
ci! cuenta para dismlr.iiir su 

^yes de Reforma, 
, par su papel de tranca atra- 
II ias ruedas del carro guber- 
I, prertó el importante serví- i 
íbnjsr los males que acosturn- 

le gobierno civil, compuestas 

irnar. Sin Juárez, estoy seguro ■ 
lobernador Gutiérreí Zamora , 

: Estajo y arrojar al mar á 
tríales civiles: y también sin 
riue sabía mc-trar la admira- i ■ 

-•o Degollado no hubiera podi- ! 
Jir la ruptura definitiva entre 

d.°VírLr",."'°' ' " "' '""i 
neza loable de Juárez, no con- : i 
I sostener la guerra, sino en i 
ia guerra intestina en el mis- ¡ . 
icruj: y fuera de Veracruz. i 
centro de acción ni de uniOn, ! 
\o lo hubo:" pero impidió, 

mildad, la obra de DegoMado, 
anarquía existente no tomara 
}nes más desastrOEas que l»s 
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Cualqi 
I ñor Juá 
[ palabra á I 






I Reforma ui 
¡ tra la justicia, contra 
e contra el derecho nati 

'más favoraole á D. Be 
e|cer, como de hecho f 
i- I mente nulo en la obra 
n I Entre tanto, es indi 



tengo 


menos eEta propoElciór 


soy de 


nea: "El culto á Juár 


io inte< 


si...." sólo que le faM 


e he vi- 


de admiración á un í 


berales 


insultaron soezmente 1 


la Pa- 


entonces que hoy lo d 




odio á una Iglesia, qL 




al mundo y fundado 1 



CE 



Mr. Barbedettc 
: obras de Fa 
■Itt6telea y Sai 
Míe, Heddc.tH' 
nttalrrioe. — PasaJ 
in «obre la Mbc 
«tigacldn de k 

teSlofloa españc 
'ITULO IV.-E! Ji 
y.nen acerca de 
:.— 'Lenguaje de 
1, ininteligible 
r Bulne3.~No ol 
permite califlc 
Mámente teoM 
«trina que atril 
Iffe: quién era 
r-maclonea falsa 
idas por el se 

la Tcfilogla.'La 
cleo reconstrucl 
il«Cliea.- Las a 
i^tivas A la* c 
■mbres y á lo 
n vutgarldades,- 
linee no podrS 
le «on tes Ib te< 
la profundo! d 
tntacl&n del se 
ITULO V.— E 
i señor Bulnei 



Títulos. 

CAF^TULO XV.— Los | 



— Carscte.-es de 



ea el de 


echo de la Igl 


sobre la 


nstrucción.-Las 




utras son una 


pía.-EI 


lombre por su 


tu raleza 


stá destinado á 


fin EObrenatura.1 


CAPITULO 


XVI.— Loe pri' 


giqs de 


a Iglesia. — Deri 


de posee 


toda clase de 


nes.— El 


derecho de po 


bienes ra 


ees y muebles, 




3L0 de la Iglesia 


derecho c 


ue correspondí 


toda soo¡ 


dad perfecta, — 


pecto de 




la Iglesia 


no ha exigido 


vilegioE,— 


Su derecho de 


ipiedad 


cercenado, diE, 


do y negado por el líber 


mo: se funda en ia nat 


CAPITULO 


XVII.— El don 


de la Ig 


eS.a para tener 


denes i 






r servicios al E 


do y IJbr 


s de toda obec 




autoridades civ 


— La pro 


ibición de su c 


blec¡(iij:n 


por la Refot 


es una de las muchas vi 


clones qu 


a la Reforma 



Anécdota relativa á un | 
tico oajaqueño. — Testimí 
del señor Bulneg contra 



aas. ¡Títulos. 



taotismo, antecedente de la 
Reforma.- Desvie el curso de 
la civiMzaoión, fruKíbnando 
gnatvdes bienes. — Pueo Obsta- 
Millos a| desenvolví! miento 
del espíritu humano. — ^Impl^ 
dio los progresos que en Fi- 
losofía y ciencias naturales 
se habrían hecho. — La escue- 
la ftoico-naturalista: Copér- 
nicD, Galileo iGaHilei. — Igno- 
rancia en n^aterjas fllos&ficas 
;AiRITULO XXViII.— Antece- 
dentes de la Reforma.-.E| Go- 
• de la RepCib't'«a vene 
ana.— Su aversión á la Igle- 
a. — La historia de ese go- 
mo es antecedente de ila 
orma.-Severo juicio acer- 
de esa historia. — ^Intere- 
ite pasaje de SiiSmondi. — 
Igile^a, .protectora de la li- 
tad papular, segQn S\*- 



■di-. 



CAPITULO XXVIU.— Antece- 
dentes de I» Reforn^a. — La 
declaración del clero galica- 
no en 1682. — Su verdadero 
origen. — Palabras del histo- 
riador Alzog. — Texto de Fe- 
nelón. — ^Funestas consecuen- 
cias de la declaración galica- 
na. — Fué un esfuerzo de ab- 
solutismo para iponer iia base 



iglef 






CAPITULO XXIiX.-Anteeeden- 
tes de la Reforma. — Lo que 
hubo en España; afirmación 
del señor Bulnes.-Dleí y seis 
hechos que señala. — Punto 
de vl«ta general para expli- 
carlos. — Tendencia abusiva 
de loe poderes temporales. — 
Espíritu reformista de la cor- 
te de Felipe V. — Macanai. — 
El regaiiismo en lEspaña. — 
Los bienes de ia Igleeia. — 
Campomane«. — El vol tenia - 
nismo en la corte de Carlos 
MI.— Carlos IV.— Verdadera 
misión de ¡la Iglesia 

CAPITULO XXX.^ Anteceden. 
Reforma. — Emipeño, 



:uela 






fundir lo malo que había 
el antiguo régimen con lo 
bueno. — Lo malo del anV guo 
régimen. — lEietatutos moder- 
s como algunos 



antfg 



CAPITULO XXXI.— Oon Beni- 
to Juárez juzgado por Don 
Francisoo Bulnes. — La Refor- 
ma , episodio del mal contra 
el bien. — ^Las leyes anterio- 
res á elila, á las que Juárez 
fué extraflo. — (Historia politi- 
ca de Juárez .referida por 
Bulnes: puestos públicos que 
delsemipeñfi.-^ Oibis«rviacdon«s 
de Bulnes contra Zerecero. — 
Jiu&rez y Santa-Anna. — Pro- 
porcione* modestas de Don 
Benito Jufirez como politieo 
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